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                               Lógicamente, nuestros protagonistas tienen un año más que en el curso anterior.
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   INTRODUCCIÓN



 
                 Aquel verano parecía que no se iba a terminar nunca. El día que recordaban como el más feliz de sus vidas, fue la víspera del día más triste para ellos.                
 
                 Ese día, el más feliz, sus amigos Tatiana y Jorge, que hasta aquel momento se habían hecho pasar por hermanos, les desvelaron su auténtica identidad.                 
 
                 Tatiana era nieta de Tatius,  rey de los místicos eruditos que habitaban en la Montaña Áurea, y Jorge era nieto de Hushein e hijo de Hassan otros eruditos perteneciente también al culto y misterioso reino. Estaban allí, en aquel precioso pueblecito andaluz llamado Caralvalle, por una misión que el grupo de sabios les había encomendado a ambos.                                                    
 
                 La misión consistía, precisamente, en poner a prueba a los cuatro primos para comprobar si alguno de ellos, o tal vez los cuatro, eran dignos de pertenecer al lugar donde reinaba la ciencia y  la sabiduría. Los cuatro pasaron con éxito las pruebas necesarias, desconociendo lo que ocurría.  Ignorantes también de su significado e importancia.                                                
 
                 Por medio del Libro Mágico supieron que Jorge era el “ángel guardián” de Tatiana. Ellos no sabían muy bien qué significado tenía lo de ángel y pretendían preguntárselo en la primera ocasión que tuvieran, pero lo triste fue,  que la ocasión no se presentó.                           
 
   Sus amigos les habían asegurado que nunca los abandonarían, que siempre serían sus amigos y que cuando cualquiera de ellos los necesitasen, estarían a su lado para ayudarles.                                                                      
 
   Pero al día siguiente de hacer todas aquellas promesas, habían desaparecido de su vista, aunque no de sus vidas. Ese día, que sus amigos desaparecieron del pueblecito andaluz, fue uno de los más tristes El día más triste y el más decepcionante en sus cortas vidas –según ellos–. Para ellos supuso un enorme cambio, que los dejó muy tristes y confundidos.                                     
 
   A pesar del radiante sol de verano, el pueblo se había vuelto gris y resultaba bastante monótono y aburrido. Parecía como si aquel, delicioso lugar, y aquellos sus amigos, tan gratos durante muchos veranos, perdieran su encanto con la desaparición de Tatiana y Jorge. Al despertarse por las mañanas, sentían la falta de un aliciente que los impulsára a saltar de la cama ilusionados con las actividades que les esperaban cada día. Nada tenía que ver con lo que solían sentir cuando sabían que se iban a encontrar con sus divertidos y queridos amigos.                                                        
              Después de aquel inolvidable día en que se sumergieron en el Río mágico y encontraron aquellas increíbles cuevas que,   Tatiana y Jorge  les habían recomendado visitar; después de aquella tarde fascinante, llena de magia, en que intentaron salvar a sus amigos que se hallaban encerrados tras los opérculos de dos caracoles gigantes… y después  de conseguirlo y conocer lo que había ocurrido…                             
 
   No volvieron a verlos más.                                                        
              Es cierto que al día siguiente, aunque Tatiana y Jorge faltaron a su cita con los cuatro primos, sus espíritus burlones estuvieron presentes, por lo menos a última hora de la tarde, mientras leían el Libro Mágico. Estaban seguros de que había sido así porque, al terminar de leerlo, se vieron obsequiados con un caracol y una piedrecita de oro, para cada uno de ellos. Solo Tatiana y Jorge podían haberlos enviado en una muestra de su mágico poder y sus ganas de bromear. Sin duda fue un precioso recuerdo de aquel día que nunca podrían olvidar por muchos años que vivieran. Pero, a partir de ese momento, no volvieron a saber nada más de ellos y todo se les hizo muy duro, muy  cuesta arriba.  
              Sus padres: tanto los de Diego y Carmen, como los de Patricia y Pablo, no tomaron en serio nada de lo que ellos les contaban de aquel mágico día, aunque les seguían la corriente convencidos de que era algún juego que sus hijos se habían inventado.                                                        
              -¿Qué se traerán entre manos? –habían dicho su padres cuando pensaban que sus hijos no les oían.            
               Ellos no insistieron, más bien desistieron de intentar que los creyeran. Lo que les había ocurrido era  tan fantástico que no podían enfadarse porque  nadie tomara en serio sus historias. ¡Era todo tan extraordinario! Para complicarlo un poco más, el Libro Mágico solo podían leerlo los cuatro primos cuando se encontraban juntos y solos –tal como en su día les había advertido Tatiana–. Para el resto de los mortales solo era un bonito volumen en blanco con una magnífica encuadernación y un precioso estuche de nácar. Y NADA MÁS. Por tanto, únicamente los caracoles y las piedritas que permanecían visibles para todos, garantizaban su historia.                                                                                                   
 
   Pero los padres le habían dado totalmente la vuelta a los sucesos que ellos narraban, considerando que eran ellos, sus hijos, los que a partir del regalo que les hicieron sus amigos, de esas piezas doradas, o de oro, como más tarde tuvieron ocasión de comprobar, se habían montado toda una historia muy poco, o más bien, nada creíble.                                                                                                                
              Cierto que a sus padres les pareció muy extraño que aquellos chicos, amigos de sus hijos y que ellos nunca habían conocido, dicho sea de paso, les hicieran unos regalos tan valiosos, mucho más, teniendo en cuenta que Tatiana y Jorge eran adolescentes de la edad de Carmen, o poco más. Sin duda debían pertenecer a una familia de gran capacidad económica.                                         
              La perplejidad aumentó sobre todo, cuando un amigo, joyero de tercera o cuarta generación, fue a visitarlos y por pura casualidad tuvo ocasión de ver los caracoles. Pidió observarlos de cerca y cuando  tuvo uno de ellos en su mano y raspó con la uña del dedo meñique sus espirales, les aseguró que, además de ser aquellos caracoles unas hermosas piezas, dada la perfección de la elaboración de su concha,  se trataba de oro sin ningún tipo de aleación, es decir oro en estado puro. Y que no conocía en España, ni en toda Europa,  a ningún orfebre que trabajara el preciado metal en estado puro. La gracia de la ejecución técnica y artística era propia de antiguos y muy hábiles maestros de la orfebrería.                                                                                                   
              -No sé qué orfebres los habrán elaborado, tiene el contraste exigido para el oro, pero nada hay que me indique o sugiera su procedencia. Tienen un especial valor –les dijo–, porque en pocos lugares del mundo se trabaja con utensilios que puedan manipular un metal tan dúctil. Por su fragilidad, son joyas muy especiales, ya que pueden deformarse con cualquier golpe. Tened mucho cuidado con ellos, sería una pena estropear una pieza tan artísticamente realizada. El simple hecho de que se caigan al suelo los puede abollar o deformar.
                     Los cuatro primos se miraron escépticos al oírlo. A los cuatro les vino a la mente la escena en que los caracoles caían del Libro Mágico al suelo. Pero no hicieron ningún comentario. ¿Para qué? Sabían de sobra que, a pesar de que aquel joyero, amigo de sus padres, reconociera que eran unas piezas nada frecuentes, no se iba a creer la verdad.
 
                                                                 
               Además ya habían llegado a la conclusión de que aunque no pensaban mentir al responder a las preguntas de los mayores, tampoco iban a ser muy sinceros. Patricia insistió en la pérdida de tiempo que suponía intentar explicar la realidad a sus padres, o a cualquiera otra persona.                                                                     

              En los lugares que solían frecuentar con Tatiana y Jorge se produjeron algunas señales de incredulidad, porque a las distintas preguntas que el resto de los amigos se hacían sobre la desaparición de Tatiana y Jorge, las pocas explicaciones que daban los cuatro primos, no solían coincidir.
 
  
 
   
 
   
                                             
              -¿En qué quedamos? –volvía a interrogar Juan, que a pesar de ser de la edad de Pablo tenía fama de cascarrabias y su tono indicaba que ya estaba comenzando a enfadarse.
 
                               
              -Han tenido que salir precipitadamente pero nos han pedido que os despidiéramos en su nombre –decía Diego cruzando los dedos detrás de la espalda para hacerse perdonar aquella pequeña mentira piadosa. Una mentirijilla como hubiera dicho su bisabuela.                            
              -Pero ¿dónde han ido? ¿Han vuelto a Madrid?  –esta vez preguntaba Álvaro que también vivía en Madrid.                                          
              -¿Qué les ha pasado para tener que irse en plenas vacaciones tan precipitadamente? –quería saber Roberto.                                                                                                 
              Pero ellos no podían responder a ninguna de sus preguntas si no era inventando alguna historia.                            
              A los pocos días, el resto de los amigos apenas hacían mención alguna de Tatiana y Jorge, pero los cuatro primos sentían una especie de vacío imposible de llenar. Los cuatro parecían desgranar melancolía hasta cuando jugaban. De una manera muy especial Carmen, que andaba taciturna y con aspecto de salir de un hermoso sueño del que nunca hubiera querido despertar.                                                                                                  
 
                 Los cuatro primos, por primera vez en sus cortas vidas, estaban ansiosos porque terminasen aquellas vacaciones, por volver de nuevo al colegio y encontrarse con sus compañeros y amigos; pero sobre todo, por demostrar que eran dignos aprendices de sabio, más que nada, para volver a encontrar a sus amigos Jorge y Tatiana.                                          
 
                 Pero aún no podían volver a casa. Todavía no habían llegado el resto de los padres: J.Manuel y Ana, que solo disfrutaban de Caralvalle la última quincena de agosto. Ni su tía Virginia, que siempre pasaba con ellos unos días en Agosto, en aquella casa que había disfrutado de pequeña con sus padres.
 
  
 
  


 
 
   
                                                                         
 
   
                                                                     CAPÍTULO I
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   
                                             EL NUEVO CURSO
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   

 
                 Comenzó el nuevo curso. Los cuatro primos Carmen, Diego, Patricia y Pablo lo esperaban con ilusión, sentían lo mismo, aunque de diferentes maneras. Para los cuatro era una etapa de prueba. Para los cuatro era un tiempo que les acercaba cada día un poco más a sus amigos Tatiana y Jorge, y a esa situación prometida y deseada: la Montaña Áurea, el Río Mágico, los poderes ocultos, los sabios.
 
                                                                              
              Si superaban aquel curso con buenas notas, podrían  vivir nuevas y desconocidas aventuras. Pero no se trataba solo de estudiar, el Libro Mágico les había advertido que no debían perder su esencia, su buen corazón, el amor a los demás, traducido en apoyo o ayuda a quienes pudieran necesitarlo. Ser auténticos y buenas personas era lo principal para que en el verano siguiente fueran admitidos como “Aprendices de Sabio”.                        
              El reencuentro con sus antiguos amigos de colegio era una situación muy deseada y también un poco temida, sobre todo por los mayores que luchaban con sus deseos de contar, en secreto, sus aventuras, y el miedo a la incredulidad de sus amigos, o lo que era peor, a la burla. 
 
    
 
  
 
   
 
   
                 Al comenzar el curso, pudieron apreciar que,  en las aulas correspondientes a cada uno de los cuatro primos, había alguna cara nueva.                                                           
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Carmen, después de haber estado meditando mucho y  profundamente, decidió que les contaría a sus dos mejores amigas: María y Leire de forma confidencial, solo lo creíble. Pero, ¿había algo que aisladamente fuera creíble? –pensó con desánimo–. Para, inmediatamente, cambiar de talante diciéndose a sí misma: ¡Pues si resulta difícil de creer, lo contaré de forma que sea creíble!              
 
                                             
              Cuando se encontraron a la entrada del colegio hubo abrazos muy efusivos y emocionados por el reencuentro. Las tres se expresaban con bastante precipitación, queriendo, en poco tiempo, poner a sus amigas al corriente de todo lo que les había ocurrido durante las vacaciones. Pero también quisieron demostrar que ya estaban en un curso superior, es decir, que eran mayores y más maduras, guardando las confidencias para el recreo.                                                                           
 
  
 
   
 
   
                                                        
              Era un soleado día de septiembre, por eso, cuando llegó la hora del recreo eligieron los jardines que franqueaban la entrada del colegio, que  era la zona más fresquita y la menos concurrida, más propia para confidencias que para juegos. Se sentaron a la sombra de un castaño, en uno de los muchos bancos sombreados que rodeaban esa parte del colegio.                                                         
              Las tres tenían muchas cosas que contarse, Carmen prefirió esperar a que sus dos amigas explicaran sus novedades, eso le daría cierta calma para comprender los sentimientos que quería explicar a sus amigas.                    
 
   Comenzó Leire, cuya nariz respingona le daba un aire gracioso y divertido. De estatura similar a Carmen, aunque un poco más delgada, les contó muy ilusionada y nerviosa mientras enredaba el dedo índice en su pelo negro, como si quisiera formar unos bucles, que habían sido las vacaciones mejores de su vida, que había conocido a un grupo muy majo con el que había conectado muy bien; que había sobre todo un chico muy mono que le gustaba y que creía que a él también le gustaba ella. Contó con suma rapidez unas cuantas anécdotas divertidas y de las cuales se podía deducir, que en efecto, se gustaban.                                                                       
               Le tocó el turno a María, que de una manera más relajada explicó el motivo, por el que deseaba ser la tercera a la hora de contar sus experiencias. Ella aseguró que aunque estaba deseosa de contar sus vacaciones, había un desgraciado episodio ocurrido durante las mismas que le había impactado de una manera “híper  mega fuerte” y prefería contarlo al final para no estropear el buen ambiente. Ante la cara de preocupación de sus amigas, María aclaró entre risas:                                                               
              -¡Miradme estoy bien, todavía sigo siendo la gordita del grupo! Y ya, en un tono más serio, añadió: No os preocupéis, a ninguno de nosotros nos ha ocurrido nada, pero les pasó algo terrible a unos amigos y creo que es preferible dejarlo para el final.                                          
              -Te toca Carmen –le animó Leire.                                          
              Carmen no estaba todavía preparada para contarles sus experiencias de una forma sencilla y fácilmente comprensible, pero no podía evitar revelar algo, cualquier cosa, sobre sus vacaciones.                                            
              -La verdad, aún no se bien lo qué ha ocurrido –comenzó diciendo Carmen–, tal vez me he enamorado. La palabra enamorado sonó extraña a sus propios oídos, casi no podía dar crédito a lo que acababa de decir. Para sus amigas fue como una palabra mágica. La llave abre puertas de un mundo soñado y sólo soñado, por tanto desconocido para cualquiera de ellas en su vida real.                              
              Las dos amigas de Carmen se alborotaron un poco, y la acosaron a preguntas hasta conseguir atolondrar, aún más, su ya muy confusa y sorprendida mente.
              -¿Cómo se llama? ¿Dónde y cómo lo conociste?      
              -¿Cuántos años tiene? ¿A qué curso va?                     
              Al fin callaron para escuchar sus explicaciones.      
              -Es uno o dos años mayor que yo y lo conozco desde hace dos veranos, él y su hermana.... –titubeo un poco–. ¿Debería explicar a sus amigas que no eran hermanos? Esa es la salida más creíble –pensó al instante–. Lo más fácil será explicar nuestra amistad como si no hubiese ocurrido nada el último día que ellos nos hicieron partícipes de sus secretos–...han sido nuestros mejores amigos –continuó diciendo Carmen tras la vacilación–, y la verdad es que mientras estaba con ellos no he sido muy consciente de este sentimiento, aunque mi prima Patricia si se había dado cuenta, ya os he contado alguna vez que es un poco brujita, o tal vez tiene un sexto sentido y detecta las cosas antes que nadie.                            
              Se hizo un silencio, sus amigas la miraban sorprendidas porque su rostro parecía trasfigurado, luminoso, y sus hermosos ojos azules brillaban con chispitas de nostalgia. Carmen, con cara de auténtica ensoñación, continuó:              
 
   -Se llama Jorge y es... como un ángel, como... De pronto sintió con gran intensidad que alguien la estaba mirando y desvió su vista hacia el punto de donde procedía aquella mirada. Vio a un grupo de tres chicos atravesando el soleado centro del patio, caminando a buen paso hacia la entrada de las aulas  y gritó mientras se levantaba y corría hacia ellos apresuradamente: ¡Jorge! ¡Jorge!.                                            
              El grupo de chicos miró hacia Carmen que melena al viento se les iba acercando de forma acelerada mientras gritaba repitiendo con manifiesta ilusión el nombre de Jorge.
 
   Carmen, de repente, paró en seco. Sintió fuego en su rostro y fue consciente de cómo los colores subían a sus mejillas. Abochornada, se giró de vuelta con sus amigas, mientras ellas la miraban un poco sorprendidas  y confusas.                            Por unos instantes había creído ver en uno de aquellos chicos, de aspecto deportivo, la querida e inconfundible cara de Jorge, pero cuando estuvo al lado de ellos, no tuvo más remedio que reconocer la mala pasada que la imaginación le había jugado. El parecido sólo había sido producto de su mente.                                           
              Dos de los chicos fueron tras ella, alcanzándola cuando estaba a punto de sentarse de nuevo. Uno de ellos, el más alto, adelantándose un poco, se dirigió a Carmen diciéndole muy sonriente:                                                        
              -No sé a quién de nosotros has confundido con Jorge. Me llamo Dani y mi amigo se llama Rafa, pero me gustaría ser Jorge y que tú me llamaras de la forma que lo has hecho. ¿No te puedo servir yo en su lugar?                                   
              Carmen, aunque muy avergonzada se sintió sumamente halagada por las palabras de aquel chico que, como más tarde le dijeron sus amigas, estaba buenísimo.
 
   -Muchas gracias por el ofrecimiento –contestó Carmen, exhibiendo su hermosa sonrisa–, pero no, no me sirves. Es por el chico que iba contigo, se parece muchísimo a un buen amigo mío del que estaba hablando con mis dos amigas, casualmente.               -Rafa, acércate por favor –dijo Dani, haciendo a la vez un gesto con la mano, denotando insistencia e interés en la invitación a aproximarse un poco más. Seguidamente se dirigió a Carmen señalando a Rafa con gesto guasón–: No me digas que no soy mucho más interesante y guapo que mi amigo, así que, si Jorge se parece a él... yo creo que  deberías pensártelo un poco más.              -No –dijo Carmen riendo– este amigo no se parece en nada a Jorge, es el otro chico que iba con vosotros quien se parecía muchísimo desde aquí, pero al acercarme a vosotros, he visto claramente cómo me había equivocado.
 
   -¡Anda! –rió Dani mirando a Rafa–. ¿Qué otro chico venía con nosotros? Solo estábamos tú y yo ¿no?      
              Rafa se limitó a mover su morena cabeza negativamente y a realizar un encogimiento de hombros mientras sonreía pícaramente.                                                             
 
   .              -¡Ah! –exclamó Dani, dándose un golpe con la palma de la mano en la frente–. ¿Esta es una nueva forma de ligar en este colegio? Me has pillado en orsay. Claro, es nuestro primer curso aquí y todavía desconocemos las costumbres, pero..., para serte sincero, yo hubiera esperado otra cosa de ti, no me parece una táctica muy original... aún así, estoy dispuesto a que me llames Jorge siempre que quieras.      
              Carmen hizo un esfuerzo para poder seguir sonriendo y contestó lo más simpática que pudo, con el fin de disimular la vergüenza que estaba pasando.             
              -¡Bueno! Cuando te vea te llamaré Jorge, pero que conste, que éste no es ningún sistema para ligar, es verdad que el otro chico, a esta distancia, se parecía muchísimo a mi amigo.                                                                       
 
                 -¡Vale! ¡Si insistes! –dijo con resignación–. Es una lástima que tengamos que presentarnos en clase inmediatamente y no podamos seguir hablando. Dime al menos como quieres que te llame yo a ti.                                           
              -¿Qué tal si me llamas Carmen?                                           
              -¡No está mal, te pega! Hasta luego a todas.               
              -¡Hasta luego! Dijeron a la vez Leire, María y Rafa.
              Cuando ya estuvieron lo suficientemente lejos los chicos, como para que no las oyesen, se dirigieron a Carmen casi al mismo tiempo preguntándole:                            
              -¿Por qué has hecho eso? ¿Qué graciosa? –rió María.
 
                 -¿Los conocías ya de algo y querías ligar con ellos?                 –preguntó muy sorprendida Leire.                                                        
              -¡Que va! ¡Pero qué decís! Es cierto que a distancia se parecía mucho a Jorge, ¿no os habéis fijado en la cara del otro amigo?                                                                      
              -¿Pero qué amigo? Si solamente cruzaban el patio los dos que se han acercado, ¿Quieres seguir con nosotras la broma?                                                                                    
              -¿De verdad no habéis visto más que a Dani y a Rafa?        –dijo Carmen muy preocupada y arrastrando un poco las palabras.                                                                                       
              -¿De verdad tú has visto a alguien más? –contestó María imitando la voz de Carmen, mientras Leire movía la cabeza  afirmativamente, como  si quisiera reforzar la pregunta de María.                                                                                     
              Carmen no supo que contestar ¿Estaba tan obsesionada con Jorge como para imaginarse una tercera persona y pensar que era real? –se preocupó–. ¿Estaría pasando al mismo tiempo que  Dani y Rafa otro chico en solitario y solo ella se había dado cuenta? Eso parecía mucho más probable.              
 
                 -Sinceramente no sé qué deciros, yo juraría haber visto a tres amigos, pero... no sé cómo me ha podido ocurrir.
 
                 Las dos amigas de Carmen se pusieron a reír estrepitosamente abrazándola muy divertidas mientras hacían  alusiones a lo muy fuerte que le había dado el enamoramiento. 
 
                 -El último día que estuvimos juntos –pensaba Carmen mientras– prometió estar siempre a... mi lado..., claro que...  también se lo dijo a mi hermano y a mis primos.                                                        
 
                 -Te has quedado muy seria Carmen...                              
              Carmen no podía explicar lo que sentía. Por un momento había vislumbrado una especie de emoción y felicidad plena ante lo que creía que era un encuentro con Jorge, casi temblaba al recordar la sensación que le había producido en todo su organismo la visión del rostro de Jorge. ¿Se habría materializado por un instante al evocarlo tan intensamente ante sus amigas? ¿Si eso fuera posible...?              -Pues esperad cuando os cuente los últimos días de mis vacaciones –prorrumpió María–, pero me vais a prometer que en cuanto termine vamos a seguir con vuestras historias, necesito contarlo pero también necesito olvidarlo,  lo que os voy a contar es muy desagradable y muy doloroso para toda mi familia.                                 
              -Carmen y Leire la miraron con cierta preocupación, expectantes, deseando conocer de una vez, aquello tan desagradable que su amiga quería contarles.                          
              -He pasado unas vacaciones fantásticas, pero pocos días antes de finalizarlas, tuvimos la imperiosa necesidad de regresar a casa, porque ocurrió algo muy trágico que nos tuvo unos días destrozados a toda la familia.                                          -¿Qué pasó? –dijo Carmen recuperando el interés por algo que no fuera el episodio de Jorge.                                           
              -Cuenta, nos tienes en ascuas –añadió Leire.           
              -Veréis –comenzó María–: enfrente de nuestra casa vive, mejor dicho vivía, un matrimonio con dos hijos de nuestra edad, con los que teníamos muy buena relación, pasábamos a su finca, ellos venían a la nuestra... Un día, nuestros vecinos cogieron el coche para hacer una excursión por los alrededodes, habíamos quedado a cenar juntos... Tuvieron un accidente... Murieron los cuatro cuando regresaban a casa.
 
                 -¡Dios mío que espanto! –exclamaron Carmen y María con auténtico estupor.                                                        
              -Llamaron a mi padre, porque no encontraban al médico del pueblo, mientras llegaba la ambulancia de la ciudad y la policía de tráfico. Os podéis imaginar la terrible sorpresa de mi padre que tuvo que contemplar sus cuerpos, tras  aquella tragedia de nuestros amigos.                             
              Al día siguiente, no pudimos ni usar el porche porque veíamos enfrente el de ellos y era demasiado doloroso. El malestar de todos era tan grande que mi padre nos dijo:               -Vamos a estar presentes en todos los actos que se van a celebrar por nuestros amigos, pero cuando concluyan nos volveremos a casa, así que ya podéis ir recogiendo todo. A todos nos pareció una idea excelente. Nos dimos prisa para tenerlo todo organizado cuanto antes y al día siguiente a terminar todo, nos vinimos a dormir a casa.                    
              En otro momento os contaré la parte agradable de estas vacaciones, pero ahora mismo tengo el estómago revuelto, no creía que me pudiera afectar tanto contarlo después de todo este tiempo de intentar olvidarlo. Además, muchas de las cosas divertidas que me han ocurrido han sido compartidas con los hermanos fallecidos. Al decir esto no pudo evitar romper a llorar, mientras se esforzaba por decir ¡Lo siento!
 
                 -Tranquila María, no te preocupes por nosotras. Es inevitable que llores y te desahogues.                                          
 
                 -La verdad, después de tan desgraciada experiencia no dan ganas de contar nada más, ha debido ser espantoso. ¿Prefieres hablar o te apetece permanecer aquí en silencio hasta que se te pase? –indagó Carmen.                                          
 
                 -Como queráis. Realmente no quiero llorar, no sé cómo comportarme, pero ahora mismo, es lo que me resulta más fácil.                                                                                     
              El sonido de la campana indicando el momento de dar comienzo las clases les sacó de todas sus preocupaciones, impidiendo también iniciar una nueva conversación, que hubiera resultado un poco forzada, dado el bajo estado de ánimo que les había dejado el conocimiento de los hechos vividos por María.                     
 
   -¡Suena la campana! tenemos que regresar a clase. 
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    Pablo no esperó al recreo para contarle a Enrique, su amigo y compañero de clase, que había hecho amistad con unos caracoles gigantes muy inteligentes. Su amigo, que consideraba muy gracioso y ocurrente a Pablo, rió al escuchar  el comentario y entrecerrando su ojos castaños, muy bajito le dijo –llevándose la mano la boca para que el profesor no apreciara que estaba hablando–:                            
 
   -Ya me contarás con detalles esa aventura, cuidado, el profe  nos está mirando.                                                                      
              Pero Pablo no podía prestar mucha atención a las explicaciones que impartía en ese momento el profesor, estaba tan deseoso de transmitir a su amigo más amigo         –así lo expresaba él–, aquella experiencia... que en cuanto el profesor se volvía hacia la pizarra, Pablo aprovechaba para añadir, de forma un tanto desordenada, partes de su aventura con los caracoles. Las que más impresión le habían causado.                                                         
              Detrás de su mesa se sentaban dos chicos, de aspecto muy distinto: pelo rubio bastante rapado uno y moreno con las puntas engominadas y tiesas el otro.  Ambos trataron de no perder ripio de aquellas explicaciones dadas por Pablo a su amigo. El de pelo rubio, nuevo en aquella clase y repetidor del curso, le preguntó a su compañero Javier, si aquel niño era normal.                                                                                                 
              -Pablo es un chaval muy simpático y en la clase casi todos somos sus amigos y cae muy bien, aunque es la primera vez que le oigo contar cosas tan extrañas. Seguramente estará bromeando, Pablo es muy gracioso         –añadió Javier, dando por terminada la conversación en clase, al advertir la mirada  seria y reprobatoria del profesor.
              -Pues yo no le conozco pero parece que lo está contando muy en serio, ¿no pretenderá que alguien se crea esa fantasía, parece sacada de un cuento para niñas bobas? –Añadió muy molesto Manuel, el nuevo compañero, en el primer descuido del profesor.                                         
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                                                 
              Al salir al recreo Manuel y Javier se acercaron a Pablo y  Enrique.                                                             
                   -Pablo, este es mi nuevo compañero, Manuel, te hemos oído contarle a Enrique una extrañísima historia de caracoles –los ojos de Javier observaron atentos la expresión de Pablo y más tarde la actitud de Manuel  con los ojos entrecerrados.                Pablo bajó la cabeza, sin saber muy bien cómo reaccionar. Él deseaba contárselo a alguien y había elegido para su confidencia a su mejor amigo. No deseaba decírselo a nadie más. Y ahora cuando se disponía a contárselo con más detalle y de forma más ordenada aparecían aquellos compañeros... No pensaba hablar del tema delante de ellos y menos con un chico que no conocía de nada.                                                        
 
   -Bueno... es que no puedo contar nada más... otro día a lo mejor...
 
   -¿Pero lo contabas en serio? –se asombró Javier.     
              -No, era una broma –dijo riendo Pablo,  pensando que era la mejor salida.                                                                         
              -¡Una broma eh! –dijo Manuel en un tono poco agradable. Le hizo un gesto con la mano a Javier para que le siguiera y le confesó bastante irritado–: ¡yo sí que le voy a gastar una broma!                                                                      
              -¿Que vas a hacer?                                                                       
              -Ven, ayúdame, vamos a buscar unos caracoles y los vamos a llevar de visita, los dejaremos en su mesa y le diremos que han venido sus amigos a saludarlo, veras que gracia le hace.                                                                                     
              -Bueno yo no le veo la gracia. Si encontramos caracoles pondrán todo perdido y como nos vean podemos tener problemas, además a ti y a mí no nos ha hecho nada, en todo caso la broma se la estará gastando a su compañero, no creo que debamos meternos con Pablo por eso.
 
   -Bueno, tu ayúdame a buscar unos caracoles –dijo Manuel en un tono enérgico que indicaba su enfado–. Ayer llovió y seguro que en ese rincón del jardín hay unos cuantos. ¿Te dan miedo los caracoles? A lo mejor se vuelven gigantes y te aplastan –rió desagradablemente Manuel–. ¡Vamos no seas miedica!                                       
              Javier lo siguió con muy pocas ganas pero realmente no se sentía capaz de enfrentarse a Manuel, era el primer día que lo veía, pero debía compartir mesa con él todo el curso, y tenía la impresión de que era de esa clase de persona con la que es mejor llevarse bien y no contrariarlo. No tenía ninguna gana de empezar el curso enemistándose con su compañero de mesa desde el primer día de clase. ¡Tampoco pasaba nada por coger unos caracoles! Pensó finalmente, tranquilizándose.         
 
  
 
   
 
   
                                                                            
              Cuando llegó la hora de  reiniciar la clase, Javier y Manuel, acababan de dejar sobre la mesa de Pablo los caracoles que ambos habían recogido del jardín. Dieron tres pasos hacia su mesa y en lugar de sentarse en sus respectivos asientos, quedaron de espaldas a la mesa que permanecía cubierta de caracoles. Esperaban oír la reacción de sus vecinos de mesa al sentarse y verla llena de esos animales y de sus babas. Pero ni Pablo ni su compañero dieron muestras de que hubiese nada nuevo en torno a ellos. Muy extrañados se dieron la vuelta para sentarse en sus correspondientes sillas y miraron con disimulo la mesa que tenían delante de la suya. ¡Estaba completamente limpia! sin ningún rastro, en su más amplio sentido, de los caracoles.                                                        
              Al salir del aula, Manuel le confesó a Javier su dificultad para concentrarse durante el tiempo que duró la clase. Ninguna de sus conjeturas encajaba. Los caracoles que él mismo había puesto sobre la mesa de Pablo, estaban babeantes y en pocos segundos la mesa se encontraba sucia, inutilizada para su uso. Él estuvo allí sin moverse, observando cómo recorrían despacio toda la superficie dejando sus babeantes huellas hasta el mismo instante en que los dos amigos aparecieron al fondo del aula, en la puerta de entrada a la clase,  y sólo en ese momento perdió de vista la mesa de sus compañeros.                                                                                                   
 
    Mientras avanzaban hacia su mesa y la sobrepasaba, no dejo de observar a Pablo y su compañero caminar hacia sus pupitres. Fueron tres pasos. ¿Qué había ocurrido? Los caracoles son muy lentos en su desplazamiento y sin embargo habían desaparecido. La mesa estaba limpia ¡era imposible!         
              Al salir de la clase confirmó a Javier lo extraño de aquel asunto, le molestaba no haber podido gastarle la broma a Pablo, pero muy por encima de esa consideración, estaba furioso por no entender qué había podido ocurrir con los sucios caracoles.                                           
              Tan embebido estaba en explicar su furia que no pudo escuchar a Javier cuando dijo ¡CUIDADO! Ya era tarde, el sonido de su voz le llegó mientras volaba literal- mente por las escaleras que daban al patio de salida del colegio. Aterrizó a pocos pasos del final de la escalera. Las risas entre los alumnos fue estruendosa, aún antes de comprobar que Manuel no se había roto nada, aunque sí estaba magullado, sobre todo moralmente.                                 
              Javier se acercó a él antes de que pudiera incorporarse, lo que pudo hacer tras unos instantes de doloroso sonrojo, al que le siguió una profunda confusión. Había sentido como resbalaba y caía pero ¿dónde o con qué había resbalado? Su perplejidad no tuvo límites cuando vio en la escalera un rastro de caracoles, su mucus había sido el causante de aquella estrepitosa caída y de la consiguiente burla que suele acompañar entre la gente joven, a un tan aparatoso descenso de escaleras, como había sido el suyo.                            
              Al seguir Javier  la dirección de la mirada asombrada de Manuel, no pudo evitar un ligero escalofrío al ver la cantidad del resbaladizo rastro que habían dejado los caracoles.                                                                                        
 
  
 
   
 
   
                                                                                                      
              Diego también esperó al recreo para hablar tranquilamente con sus amigos. En el pandilla que se había formado no podía faltar Mauri, el más alto y bonachón del grupo.                                                                                   
 
    Poco a poco, aquellos cuatro amigos fueron cambiando impresiones y contando sus experiencias. Diego recordó la promesa hecha a su hermana, debía preguntar por su amigo Bruno el hindú, en cuanto viera a Mauri. Y así lo hizo.                                                                                      
 
                 -¿Cómo es que te acuerdas ahora de Bruno? Se extraño Mauricio.                                                                                         
 
                 -Es que, como dicen los mayores, el mundo es un pañuelo. Fíjate: unos amigos nuestros, que veranean en el mismo pueblo que nosotros desde el año pasado, conocen muchísimo a Bruno y a toda su familia, y como sé que continúas siendo su amigo a pesar de la distancia, quería conocer las noticias que te llegan de él.                            
 
                 -¡Que casualidad! –se sorprendió Mauricio–. Hoy precisamente me he acordado de ellos. Aunque sigo en contacto con Bruno, no he sabido nada de él ni de ninguno de la familia durante ese verano, pero seguramente no tardaré en tener noticias y te las comunicaré ¿Cómo se llaman esos amigos tuyos que lo conocen?                                                                        
 
   -Jorge y Tatiana –respondió Diego casi sin pensarlo–. Pero aunque deseaba hacerlo no se atrevió a contar nada sobre el hindú y su pertenecía a los “Aprendices de sabios”. Tampoco les habló de la posibilidad de ser compañeros de Bruno durante el próximo verano, a pesar de ser algo que tenía muchas ganas de que Mauri lo supiera. Su deseada prudencia se vino abajo cuando en un momento de la conversación pudo más su entusiasmo por conseguir aquel título: “Aprendiz de sabio”, y siguiendo su impulsó de comentarlo dijo muy serio:                                                                          
              -Pues yo, después de todo lo ocurrido este verano, he decidido estudiar para sabio. ¿Qué os parece?          
              -¡Ah! ¿Pero se puede estudiar para sabio? ¿Eso es una nueva carrera o una tomadura de pelo? –dijo Tony mientras sonriendo se rascaba ligeramente su melenuda cabeza rojiza y miraba a Diego buscando en su expresión la respuesta, antes de que lo hicieran sus palabras. 
              -Eso es un trabajo muy largo en el que yo estoy dispuesto a embarcarme, aunque no creas que tengo la seguridad de conseguirlo...                                                                                          
              -¿Pero estas hablando en serio? –le interrumpió Mauri un poco sorprendido.                                                                          
              -Estoy hablando completamente en serio –afirmó con rotundidad Diego–. Os decía que voy a intentarlo, tengo esa oportunidad y voy a tratar de conseguirlo. Pero a la pregunta de si es una carrera, tengo que decir: NO. En principio debo estudiar mucho ¡por supuesto! pero también debo ser una buena persona. Eso es necesario para ser admitido dentro de un grupo de... creo que se dice eruditos. Ellos se ocupan de saber mucho de todo, descubren cosas nuevas y ayudan, gracias a sus conocimientos a todo el que lo necesite.                                            
              ¿Dónde te has informado de todo eso, en Internet? Dijo Tony burlón enseñando sus dos palas centrales algo más grandes de lo que parecía corresponder a aquella cara menuda.                                              
 
   -No, surgió de forma inesperada, son ellos quienes hacen la oferta, ellos son los que te eligen.
              -¿Pero quiénes son ellos?  –continuó indagando Tony.
              -Los Sabios... Sí, ya sé que os quedáis igual que estabais, no sabéis quienes son los Sabios, pero no os preocupéis casi nadie los conoce, ellos no se hacen publicidad, sólo trabajan, investigan, crean nuevas fórmulas, nuevas técnicas, las aplican donde hace falta y se las enseñan o trasmiten a quienes ellos eligen como discípulos. Primero me han hecho una prueba muy chula que no puedo contar y cuando acabe el curso pasaré a “Aprendiz de sabio” si he cumplido con todas las obligaciones que contiene el compromiso de querer ser aprendiz. En realidad tendré que estudiar muchísimo porque todo el curso será  una prueba. Así, cuando haya terminado veremos si lo he hecho bien o no.
              -Me dejas tan asombrado que no sé ni que decir                 –repuso Mauri, abriendo cuanto le era posible sus oscuros ojos, grandes y francos, en armonía con el resto de su rostro.              
 
   El cuarto chico, todavía no había dicho nada de nada, aunque en su pálido rostro sí que se habían ido sucediendo una serie de expresiones o gestos desde que comenzaron las explicaciones de Diego. Expresiones que daban la sensación de no estar muy de acuerdo con lo que decía Diego, y parecía querer interrumpirlo, aunque luego no decía nada. Abrió al fin la boca para decir algo, pero pareció pensarlo mejor y así permaneció hasta el final de las explicaciones de Diego. Sin haber tenido tiempo de cerrarla, dirigió a todos una sonrisa y al fin soltó lo que había ido acumulado en su mente.                    
              -¡Vaya, Vaya! Casi me lo creo. He tardado en ver vuestra jugada. Estáis de acuerdo los tres en tomarme el pelo porque me consideráis un empollón ¿No es cierto? Pero no entiendo lo de ser buena persona ¿Acaso creéis que no lo soy? ¿Tal vez  porque a veces me pongo a estudiar y se me olvida la hora de acudir a la cita con vosotros, pensáis que no soy un buen amigo? Queréis darme un escarmiento para que en este curso sea más puntual ¿no?           
 
   -¿Qué dices Alberto? –preguntó muy sorprendido Diego–. Nadie se ha puesto de acuerdo para nada. Yo os estoy contando algo que solo puedo confiar a mis mejores amigos, ni siquiera lo saben mis padres, por ahora es mejor no decirles nada, y además, quería pediros discreción, no lo comentéis con nadie. Primero porque es difícil de explicar y segundo porque... aún es más difícil de creer. Aunque yo os pido que me creáis. Por el momento no tiene mucha importancia porque hasta finalizar este curso no sé si voy a ser capaz de estudiar tanto como tu Alberto.                                          
 
   Diego miró a Alberto con clara simpatía, mientras advertía en su amigo un enrojecimiento de sus ojos. Deseando animarlo dio unas palmadas en su espalda, consiguiendo un efecto opuesto al deseado, las lágrimas contenidas a duras penas se fueron desparramando suavemente por su sonrosado rostro.       
 
   -Quiero que lo sepáis –continuó Diego–. Así no os extrañará si cambio un poco mis costumbres y me vuelvo un empollón. Esto último lo dijo con una gran sonrisa y mirando de nuevo a los claros y ya alegres ojos verdes de su amigo Alberto, que lo escuchaba más tranquilo después de saber que a pesar de toda esa historia, sus amigos no iban a dejar de serlo por mucho que estudiara.                                          
              -Me quitas un gran peso de encima –afirmó Alberto, como respuesta a la franca mirada de Diego–. No sería capaz de prescindir de vuestra amistad, y tener que buscar otros amigos. Claro que tampoco me iba a resultar nada fácil encontrar tres amigos como vosotros.
 
  
 
   
 
   
                                                      
               Patricia fue la más prudente y apenas contó nada de su gran aventura. Sin embargo, su actitud ante el nuevo curso sí que estaba tremendamente influenciado por todo lo acaecido. Empezó las clases con auténtico interés por todo lo que significara nuevos conocimientos, se aplicó más que nunca. Esta actitud no pasó desapercibida para sus profesoras incluso para algunas compañeras. Hizo algunas referencias a lo bien que había pasado las vacaciones y a sus buenos amigos Tatiana y Jorge, pero por sus palabras nada hacía pensar que fueran seres especiales. No quería arriesgarse a que no la creyeran, y estaba segurísima de que no la iban a creer.
              Solo dijo a quien se interesó por su actitud en el estudio, que ese año ella debía sacar muy buenas notas, porque de ello dependían algunas cosas de suma importancia para ella. Su amiga Elena aseguró que la encontraba muy misteriosa y la animó a encontrar el momento para contarle lo que en realidad le ocurría. Pero tras el silencio de Patricia no tuvo la paciencia de esperar un momento más propicio para sus confidencias, e inició su particular interrogatorio:                                           
              -¿Te han reñido tus padres, o por el contrario, te han prometido un regalo importante al final de curso? ¿Un ciclomotor tal vez?                                                                     
              -¡Que va! No hay nada que contar –Le había respondido con total seguridad continuando con su teoría de: ¡si no se lo va a creer!                                                                                 
              Cuando a lo largo del curso, le tocó en historia el tema que trataba sobre Nabucodonosor, tuvo la sensación de estar leyendo la vida de un pariente próximo del que conocía más cosas que las que el libro contenía.
              Lo mismo ocurrió cuando le tocó el turno a la fundación de Roma, con el primer gobierno de Rómulo y Remo, este último sustituido a su muerte por Titus Tatios, y  a la muerte de ambos, por Numan Pompilio. Eran los antepasados de su amiga Tatia y de su padre el rey de los sabios. Cómo no iba a conocer bien esa parte de la historia.                                                                                                   
 
   El profesor de la asignatura no pudo menos que felicitarla por poner tanto entusiasmo en el estudio e investigación de la historia, especialmente en  esa parte, de la que había dado más datos que lo que contenía el libro donde se estudiaba la materia, y todos correctos, como había podido comprobar más tarde el propio profesor.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   
                                                   CAPÍTULO II
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                     POR EL CAMINO DE LA SABIDURÍA.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   
              Sabían que no iba a resultar fácil, pero estaban dispuestos a intentarlo. Un día a la semana solían reunirse en una de las dos casas de los primos, y siempre acababan hablando de sus queridos amigos Tatiana y Jorge y de sus avances en los estudios. Cuando alguno flaqueaba ante el esfuerzo exigido, los otros le animaban hasta devolverles la ilusión de que aquello era posible.
 
   A veces, la reunión de los primos era en casa de sus abuelos, o en un restaurante con motivo de alguna celebración como los cumpleaños de sus bisabuelas. La auténtica bisabuela había cumplido noventa y tres años, su hermana aún era mayor. La consideraban también bisabuela porque desde que ellos recordaban las hermanas siempre habían vivido juntas e iban juntas a todas partes. En realidad, cuando la hermana de su bisabuela se quedó viuda decidió romper con su antigua vida, dejo su casa en San Sebastián,  la ciudad en la que había permanecido desde los dieciséis años, y se fue a vivir con su hermana que era la bisabuela de los cuatro primos y que también estaba viuda.                                        
              En estas ocasiones solía estar presente la tía Virginia que venía de Madrid con su perrita Quinua. Pero aunque la reunión fuese multitudinaria, ellos siempre encontraban un espacio para estar los cuatro solos y hablar de las experiencias relacionadas con la aventura del pasado verano y sobre todo, con las expectativas de las futuras vacaciones. No se cansaban de hacer cábalas para cuando terminase el curso que acababan de iniciar. ¿Se presentarán en Caralvalle desde el primer día? ¿Qué lugar tendremos que visitar? Bueno, primero tendremos que conseguir pasar el curso con buenas notas...
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Pablo, desde que se inició el curso andaba un poco perplejo por la actitud de Javier cada día más extraño, incluso llegó a comentarlo con su amigo Enrique.
              -¡No se qué narices le pasa a Javier! pero lo encuentro un poco raro, me mira como si quisiera decirme algo, pero nunca se para a hablar conmigo. Yo me paro cuando lo veo pero él sigue caminando y se limita a decir ¡hola Pablo! Siempre va con su nuevo compañero que parece bastante antipático.                       
                 -Ya me había dado cuenta, yo creo que no le caemos bien al nuevo y como siempre están juntos le dará algún reparo detenerse con nosotros mientras está él.
 
  
 
   
 
   
   
              Sin embargo, un par de semanas después de iniciado el curso, Javier sorprendió de nuevo a Pablo, al pararse a hablar con él, aunque lo hizo de una manera inquieta, mientras miraba en distintas direcciones como si pensara que iba a ocurrir algo malo.                                                    
              -Pablo –dijo Javier atropelladamente–, aunque yo no sea tan amigo tuyo como Enrique sí que soy  tu amigo  y desde el primer día que empezamos las clases tengo ganas de contarte algo en secreto, pero hasta ahora no he visto el momento, porque siempre esta Manuel, mi compañero de clase, pendiente de lo que hago o digo. ¿Por qué no me esperas mañana sábado después del partido en la salida? Manuel se va casi sin terminar... viene su hermano mayor a por él y no lo deja que se quede a hablar con nadie.                                                        
              Pablo que era muy curioso, aceptó encantado pero por si acaso preguntó:                                                                     
              -¿Te importa que esté Enrique y mi primo? Ya sabes, siempre salimos juntos porque nos viene a buscar mi padre o mi tía.                                                                                    
              -No. No importa. Me voy. Nos vemos el sábado,  Manuel estará a punto de volver y no quiero que me vea hablar contigo a solas.                     
              El sábado, mientras caminaban hacia la salida, Pablo les contó la conversación que había tenido con Javier; los dos aceptaron estar presente. Cuando llegó el momento y se encontraron en la puerta de salida Diego se dirigió a Javier.
 
   -Mira Javier yo no voy a contar nada de lo que tu digas pero, si prefieres, o te vas a quedar más tranquilo, yo no tengo ningún problema en ir al bar, donde nos espera mi  tío tomando un aperitivo mientras salimos y así tú hablas con más tranquilidad.                                                           
              -No te preocupes, basta con que me guardéis el secreto.
              -Lo prometo.                                                                                       
              -Yo también dijo Enrique.                                                       
              -Está bien. Veréis –Javier explicó como el primer día de colegio, después de oír la historia que Pablo había contado a Enrique sobre los caracoles, Manuel había decidido gastarle una broma–:                                                                             
              -Yo fui un poco cobarde porque cuando él me propuso buscar caracoles para gastarte una broma, yo traté de hacerle desistir de la idea, pero él se enfadó y sentí un poco el miedo de tenerlo como enemigo. Desde el primer momento me di cuenta de que Manuel no acepta negativas y es de esa clase de compañeros que te pueden amargar el curso, por lo que prefería gastarte una broma tonta y después pedirte disculpas si te molestaba, que contrariar a mi nuevo compañero, pero es imposible entender lo que pasó.                                                    
              -¿Pues qué pasó? –preguntó Diego muy divertido por la forma de hablar del amigo de Pablo tan serio y tan maduro.
              -Que cogimos los caracoles y los pusimos en vuestra mesa –contestó Javier dirigiéndose a Pablo y Enrique que lo miraban sorprendidos–, pero cuando llegasteis a vuestro sitio, habían desaparecido todos los caracoles y además no había dejado ninguna marca o rastro, era como si nunca los hubiéramos puesto allí.        
              -Nosotros no vimos nada ¿verdad Pablo?                             
              -Pues no. Pero no acabo de entender el misterio.   
              -Ahora llega lo mejor. Sabéis que Manuel se cayó por las escaleras ese mismo día.                                                       
              -Es verdad. No lo vimos, pero nos dijeron que fue una caída muy aparatosa aunque no se hizo nada, pero todos los que estaban delante y lo vieron se rieron mucho.
              -Pues sabéis cuál fue el motivo de su caída. ¡Por culpa de la baba de los caracoles! No sé si fueron los mismos que nosotros habíamos cogido o fueron otros, pero lo curioso del caso es, que sus pies resbalaron precisamente en la baba de los caracoles y él no la vio.       
              -No me lo puedo creer. ¡Que casualidad! Le está muy bien empleado. Dijo Enrique dirigiéndose a Javier.
              -Pablo y Diego se miraban sin decir nada aunque sus sonrisas eran bastante explícitas. Al fin Diego afirmo.
              -Yo no creo en las casualidades, no sé si habrá algún parentesco entre esos caracoles y nuestros amigos… a lo mejor con sus antenas son capaces de comunicarse a distancia. De lo que sí estoy seguro es de que le han querido dar un escarmiento a Manuel, por intentar reírse de Pablo a costa de ellos.                                          
              Enrique y Javier miraron muy serios a Diego.         
              -Pero entonces ¿es verdad lo que cuenta Pablo? ¿Existen los caracoles gigantes y además son inteligentes?   –preguntó Javier sumamente incrédulo.         
              -A mí también me cuesta mucho creerlo –aseguró Enrique–, pero Pablo me lo ha contado totalmente en serio y aunque me cuesta trabajo, me lo creo.                       
              Javier titubeó un poco antes de continuar, pero aun teniendo que hacer un acto de fe, dio por segura la existencia de aquellos caracoles.                                                         
 
   -Me gustaría que me hablaras más de esa increíble historia de los caracoles.                                                        
              -Bueno –respondió con gran cautela Pablo–, tampoco hay mucho más que contar.                                                         
              Javier se disculpó nervioso. Ya no podía entretenerse más tiempo en ese asunto porque todavía debía poner en conocimiento de su amigo algo más sobre su nuevo compañero.                                                                     
              -Pues, también te quería decir Pablo, que tienes que tener mucho cuidado con Manuel, de alguna manera te considera culpable de que muchos chicos del colegio se rieran a su costa y creo que te está preparando alguna con chicos de otras clases, por cierto, uno de ellos va a tu clase Diego y tiene aspecto de ser poco simpático.                              
              -¡Ah  sí! ¿Cómo se llama? ¿Lo conozco?                      
              -No creo, es también nuevo en el colegio, se llama Santiago, es moreno y lleva un aparato en la boca.              
              -Me parece que en clase solo hay un chico que responde a esos datos: nuevo, con aparato en la boca y además se llama Santiago, por tanto, ya sé quién es. Pues parece majo ¿no? Es un poco serio pero majo. Al menos eso pensamos mis amigos y yo.                                           
              -Bueno, yo ya os he advertido, Ahora no me descubráis, y si no me paro cuando te vea, ya sabes por qué es. Igual un día me atrevo a plantarle cara y lo mando a paseo pero, la verdad, me da un poco de miedo su reacción –terminó Javier la conversación anunciada, mientras, apresuradamente, se despedía, como si temiera que alguien  se diera cuenta de la situación en que se encontraba, y eso pudiera traerle las consecuencias tan temidas por él.                            
              -Por mí no te preocupes en absoluto Javier. ¡Gracias por la información!  Te debo una.                                                                      
              Cuando se quedaron solos, Diego les contó a su primo y a su amigo, que Santiago era un chico serio pero, por lo que él sabía, tenía sus motivos:                            
              -Santiago tenía un hermano gemelo o mellizo y siendo pequeños desapareció de su propia casa, pensaron que alguien lo había raptado con ánimo de pedir un rescate, pero no fue así, debió haber mucho revuelo en su ciudad cuando ocurrió, pero no lograron saber nada más de él, sus padres lo pasaron fatal y creo que su madre todavía no se ha repuesto de la pérdida. Es más, debe estar tan obsesionada como para obligarle a cambiar de ciudad y de colegios pensando que un día coincidirán los dos hermanos y volverán a estar todos juntos, pero pasan los años y el encuentro no se produce.
              -No me extraña que sea serio, sentirá que le falta una parte de sí mismo y si encima su madre está tan obsesionada... nosotros también estaríamos serios si nos faltaran nuestras hermanas ¿verdad Pablo?                            
              -Yo sí –contestó Pablo poniendo el gesto muy compungido–. ¡Mira, ahí está papá esperándonos!             
              -Empezaba a preocuparme –dijo sonriente Júnior,  el papá de Pablo.                                                                                     
              -Es que nos hemos parado para hablar con un amigo.
 
  
 
   
 
   
                                       
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Carmen, María y Leire se hicieron muy amigas de Dani y Rafa. Coincidían a la salida del colegio. Los primeros días se saludaban entre bromas, Dani insistía en que Carmen lo llamara Jorge, pero a Carmen se le hacía muy duro aunque fuese en broma utilizar ese nombre con cualquier otro chico, a pesar de que Dani le caía muy bien y se sentía muy cómoda a su lado. Poco a poco fue descubriéndolo como un chico muy interesante, culto, amable, detallista.                                          
              En alguna ocasión fueron al cine juntos, los cinco. Cuando Dani preguntaba a Carmen si quería acompañarlo a ver una película Carmen siempre contestaba incluyendo a sus amigas. Dani procuraba ponerse a su lado y Carmen se sentía alagada, pero trataba de disimularlo. En una de esas ocasiones, Carmen dijo:                                                                                                 
              -Ya les voy a preguntar a mis amigas y te contesto…
              -Carmen qué te pasa ¿acaso te da miedo ir sola conmigo?
              -No, que va ¿por qué me iba a dar miedo?                              
              -No lo sé, dímelo tú. Siempre que te invito, necesitas que tus amigas te acompañen.                                         
              -Y a ti qué te ocurre, ¿te molestan mis amigas?       
              -En absoluto, me caen las dos muy bien, pero empiezo a pensar que nunca podremos hablar tú y yo solos
              -Pues ahora estamos hablando solos.                           
              -Tienes razón. Pero, ¿podemos salir este fin de semana un ratito, aunque sea a tomar un refresco los dos solos? -Vale, quedamos un poco antes de ir al cine y luego vamos todos a ver ese estreno que hemos comentado.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   A pesar del descenso sufrido en la climatología se sentaron en la terraza de la cafetería, muy cerca del cine donde pensaban ver una película recién estrenada, justo el día anterior. Carmen no era friolera, pero para evitar la inclemencia del tiempo que les había pillado un poco desprevenidos, se subió la cremallera de su cazadora. Dani, en un movimiento instintivo, al interpretar el gesto de Carmen como una situación molesta por culpa del frío, le subió el cuello intentando evitar que la bajada de temperatura les impidiera disfrutar de una agradable velada, sobre todo deseaba prevenir cualquier cosa que no le resultara a Carmen todo lo grata que él deseaba para ella. Carmen mostró su agradecimiento con una hermosa sonrisa, por aquel detalle, nada extraño en su compañero.
              -Ves como no pasa nada por estar solos –casi susurró Dani al oído de Carmen, mientras se disponían a tomar los refrescos que el camarero acababa de servirles. 
 
   En ningún momento he pensado que podía pasar nada. Pero ¿de qué querías hablarme? ¿No era tan importante estar solo conmigo?                                          
              De nada en especial, es que así no comparto tu atención con nadie más, pero mi interés por ti y todas tus cosas las podría ver y escuchar cualquier persona.       
              -Y ¿qué es lo que te interesa de mí?  –rió Carmen coqueta.
              -Todo –dijo Dani mirándola a los ojos con gran ternura, y sonriente, con un tono cálido de voz, añadió–: ¿Te molesta mi interés?                                                                      
              -Para serte sincera, me halaga, aunque no tengo tan claro que sea del todo cierto, pero el hecho de  que te molestes en decírmelo ya me parece que tiene su mérito.                                                                      
              -Te ríes de mi Carmen, pero no importa, en el fondo tú sabes que es verdad.                                                         
              Continuaron hablando animadamente; de pronto, Dani se puso serio para preguntar a Carmen.                            
              -¿Existe de verdad Jorge o fue una invención tuya para que nos fijáramos en vosotras? Se sincera conmigo. ¡Por favor!              -¿De verdad crees que yo me prestaría a quedar en ridículo para que te fijaras en nosotras?                            
              -Entonces, mi siguiente pregunta es: ¿qué significa Jorge para ti?                                                                      
              La primera intención de Carmen, fue mandarlo a paseo. ¿Cómo se atrevía a hacerle semejante pregunta? ¿Con qué derecho? Pero cuando le iba a contestar airadamente, algo en la mirada de Dani la calmó y le hizo desear expresarse con toda sinceridad, comunicarle sus más íntimos pensamientos.                            
 
                 Era una reacción interesante: La pregunta de Dani la había impulsado a levantar un dique de contención que aislara sus sensaciones, sentimientos y deseos más íntimos, del resto de los mortales, incluido Dani, naturalmente. No tenía por qué darle ningún tipo de explicación sobre sus sentimientos. Sin embargo, la mirada del propio Dani rompió el dique que tan rápidamente había construido como salvaguarda de su intimidad. Quedó un rato pensativa y al fin habló en un tono íntimo y sincero.                                                                      
              No tengo ni idea. Durante dos veranos hemos sido muy buenos amigos, formamos parte de la misma panda, pero él y su... su hermana, son los amigos más entrañables que tenemos. Creo que siento algo muy especial por Jorge, pero no se identificar muy bien de que se trata. No creas, nunca he tenido con él una conversación íntima, ni siquiera personal.                            
              -Pero ¿te hubiera gustado?                                                         
              -Es que… mi confusión comenzó el último día que nos vimos, hasta entonces solo sabía que me sentía muy a gusto con los dos... hermanos. Al día siguiente deseaba como nunca verle a él, su... su hermana ya no me resultaba tan necesaria, pero cuando comprendí que no lo volvería a ver más hasta el siguiente verano, sentí un vacío muy grande. Lo recordaba continuamente, veía su cara, sus gestos más habituales, sentía el tono de su voz como un susurro que me envolvía y emocionaba. Todo esto me producía una tristeza inmensa y desconocida, pero era una tristeza totalmente distinta a la que siento cuando ocurre algo malo, que además de entristecerme me da pesar, pena..., no sé si me entiendes. Tampoco sé  si se puede hablar de tristeza dulce, pero es lo que más se acerca a la sensación que yo tenía en aquellos momentos. Seguramente ese tipo de tristeza sea lo que llaman nostalgia. Y empecé a pensar que me había enamorado como una tonta.                                                                      
 
                 Mientras Carmen hacía estas confidencias, tenía sus ojos puestos en el vacío, como si para ser capaz de expresar sus sentimientos necesitara abstraerse de todo y quedarse a solas con sus sensaciones, y así poder analizarlos y expresarlos mejor. Al terminar, bajó la cabeza un poco avergonzada de haber sido capaz de abrir su corazón tan de par en par a un chico al que, solo unos pocos meses antes, ni siquiera conocía.                            
 
                 Por eso no pudo apreciar aquel extraño brillo en los ojos un poco enrojecidos de Dani. ¿Era emoción y estaba a punto de llorar?  ¿Tal vez solo era envidia de su posible rival por haber sido capaz de despertar en Carmen las sensaciones que ella le había descrito? Cuando Dani comenzó a hablar, en su voz solo se apreciaba interés por conocer la respuesta de Carmen. Por su tono, ni la persona más perspicaz hubiera podido deducir qué clase de sentimientos habían despertado las confidencias de Carmen.                                                                      
 
                 -Y ahora ¿lo sigues pensando? ¿Te parece que sigues enamorada?                                                                                    
              -Creo que sí.                                                                                    
              -Veo que me espera un duro trabajo para que lo olvides y te fijes en mí como lo has hecho en Jorge, pero lo voy a intentar –lo dijo con voz cálida, pero, casi inmediatamente, cambió su tono de voz, que esta vez sonó  desenfadada y ligera–. Por cierto, perdona mi curiosidad y si no puedes no me contestes. Cuando haces referencia a tus dos amigos y al parentesco de hermanos siempre dudas. ¿Por qué?                            
              Es una historia muy complicada, puede que algún día te la cuente, pero hoy me es imposible, por favor, te agradeceré que no insistas en este tema. Cuando esté preparada te lo contaré.                                                                      
              Está bien, no insistiré, pasamos a otro asunto. Qué vas a estudiar, ¿vas a ir por ciencias o por letras?        
              -Por ahora no lo tengo claro, creo que voy a ir por letras. Pero a lo mejor luego quiero hacer una carrera de ciencias. No sé.                                                                                    
              Pero eso no es posible, si vas por letras no puedes pasar a ciencias tendrás que decantarte por una de las dos ramas, o ante la duda, puedes ir por ciencias, así coincidimos, y si luego deseas hacer una carrera de letras, no tendrás problemas si sacas una buena nota en las asignaturas que son comunes.
              -Si eso sería lo mejor. La cuestión es, si seré capaz. Y tú ¿qué piensas hacer?                                                       
              -Si quieres... ayudarte con las mates  y con la química y la biología o lo que elijas si vas por ciencias.      
 
                 -¡¡Ja, ja, ja, ja!! De verdad, creo que estas bastante peor de lo que yo pensaba. ¿Serias capaz de ayudarme si decido ir por ciencias?                                                                     
              -¿Lo dudas? –dijo mirándola intensamente a los ojos, mientras los suyos brillaban de una forma especial, como queriendo llegar a lo más profundo de su mente–. Te prometo que se me dan de miedo. Por eso voy por ciencias  –aseguró Dani.                                                                     
 
                 A Carmen no le cupo ninguna duda, pero como respuesta sólo sonrió.                                                                     
 
  
 
   
 
   
    
 
                                     
              Por su parte, Patricia, sin descuidar su buena relación de siempre con su amiga Elena, había hecho una nueva amistad con otra compañera de clase, se llamaba Esther, tenía fama de empollona y se juntaban para estudiar. Era de gran ayuda para ella, tener una compañera que fuera tan inteligente y le gustara estudiar, así no se sentía tan bicho raro. Con el tiempo fue capaz de tener algunas confidencias con ella, a pesar de temer que esas confidencias pudieran  poner en peligro su amistad con esta nueva amiga. ¿Cambiaría la idea que se había hecho sobre ella si le decía que el rey de los sabios les había propuesto ser aprendices de sabio?
              Esther, de lindo rostro y aspecto inocente escuchaba crédula, las confidencias de su amiga sin mostrar demasiado asombro, aunque sí mucho interés. Incluso le preguntaba algunas cosas a las que Patricia no sabía cómo responder. Pero en general fue un descanso para ella encontrar a alguien que no dudara de lo que contaba.
              Como cuando explicó que los cuatro primos se habían hecho amigos de unos caracoles gigantes.               
              -Estoy segura de que son tan enormes como cuentas pero ¿cuál es la causa de su excesivo crecimiento? –quiso saber Esther.                                                        
              -Pues, no sé exactamente. Por lo visto los sabios se inventaron una fórmula y  los caracoles se la bebían sin que lo supieran  ellos, los sabios quiero decir. Hasta que se hicieron muy grandes y los sabios se dieron cuenta.
              -¿Una fórmula para qué?                                                        
              -Creo que eso es un secreto de los sabios.                             
              -Y ¿cómo sabían ellos que los caracoles se hacían grandes por culpa de su fórmula? ¿No pudo ser por otra cosa? Sencillamente, porque aquellos caracoles eran de raza gigante. 
 
                 -Pues los más sabios lo tenían muy claro porque se comunicaban con los caracoles.                                                          
              -¿Se comunicaban? ¿Cómo es posible? ¿De qué manera lo hacían?                                                                                      
              -Se comunican sin palabras, aunque ellos entienden cuando les hablas, porque nosotros les decíamos ven aquí y venían, y les decíamos llévanos a tal sitio y nos llevaban.                            -Como me gustaría verlos y hablar con ellos –se ilusionó Esther.                                                                                      
 
                 -Bueno solo hablarías tú, ellos no hablan.                            
              -Eso quería decir –rectificó Esther–. ¿Cuándo volverás a verlos?                                                                                      
              -El próximo verano. Supongo.                                           
              -Y yo ¿podría verlos también? –preguntó Esther con el más ingenuo gesto de que fue capaz.                             
              -Pero tú no veraneas en Caralvalle. ¿Cómo los vas a ver? –se inquietó Patricia.                                                                        
 
                 -Tus padres me podrían invitar –resolvió Esther con desparpajo–. ¿No te parece? Seguramente a mis padres no les importaría llevarme al pueblo donde veraneáis para que esté contigo unos días.                                            
              -La verdad, me encantaría que los vieras pero eso solo sería posible si los sabios, te eligieran.                               
              -¿Qué tengo que hacer?                                                        
              -No sé, nosotros no hicimos nada. Fueron ellos los que hicieron todo.                                                                           
              -Bueno, queda mucho tiempo hasta las vacaciones de verano, ya hablaremos más adelante –cortó Esther un poco preocupada.                                            
 
  
 
   
 
   
                 Cuando el sábado se juntaron después de comer, Patricia les contó la parte de aquella conversación donde Esther quería que los padres de Patricia le invitaran. La reacción de su hermano  no se hizo esperar.
 
                 -¡Jo, Patri, que fastidiona! con lo bien que estamos los cuatro solos. Yo no quiero que venga esa empollona con nosotros.                                                                        
              Por qué le llamas empollona Pablo, también yo estoy estudiando mucho este curso.                                            
 
                 -Es distinto. Tu amiga no me cae nada bien.               
              -Pero si casi no la conoces. ¿Cuántas veces has hablado con ella?                                                                                      
              -¡Me da igual! Yo no quiero que venga –cortó muy enfadado Pablo.                                                                                      
              -Oye, yo os he contado mi conversación y no he dicho que va a venir con nosotros. Igual los papás tampoco quieren que vaya nadie más. Pero si todos pensáis como mi hermano, asunto concluido, le digo que no puede ser y basta.                                
              -Patricia –tercio Carmen conciliadora–, sin entrar en si me gusta o no tu amiga, creo que no podemos llevarnos a ninguna amiga ni amigo, sería muy complicado si pensamos visitar las cuevas ¿no crees?                
              Si. Yo también lo creo, pero es que solo he hecho un comentario y mira como se ha puesto Pablo.                            
              -Porque tu amiga me cae súper mal –al decirlo añadió rabia a su tono de voz.                                                          
              -A mí tampoco me cae muy bien –confesó Diego riendo–. Lo siento Patricia. El caso es que es mona y eso... pero... no sé, no cae bien.                                                          
              -Bueno, pues no hablemos más de este asunto –decidió Patricia cortante.                                                                      
              Patricia después de esta conversación tomó la decisión  de dejarle a Esther las cosas claras en cuanto saliera de nuevo la conversación, para evitar situaciones embarazosas. Pero Esther no volvió a preguntar o hablar nada sobre  las vacaciones, incluso parecía eludir el tema cuando Patricia trataba de tocarlo para que no hubiera malos entendidos.                                                                        
              El tiempo pasaba y la actitud de Esther hacía pensar que a ella misma ya no le gustaba la idea, o tal vez, sus padres no estaban de acuerdo con un viaje al otro extremo de España, por tanto, dio por zanjado este asunto. Pero, lo cierto era, que Esther le resultaba a Patricia cada vez más imprescindible y estaba segura que al separarse durante las vacaciones también la echaría en falta.
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                                           UN GRUPO MUY EXTRAÑO
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   

              Seguramente cualquiera de los primos se hubiera sentido muy extrañado, caso de haber presenciado la reunión de un grupito de chicos de su colegio, que se estaba desarrollando en una cafetería, ajena al colegio y alejada de los lugares frecuentados habitualmente por ellos.
              Aún se hubieran preocupado más de haber podido escuchar su conversación.                                                         
 
                 Junto a unas copas de helados de  diversos colores  acompañados de frutas variadas, tres amigos charlaban. El aspecto de todos ellos era una mezcla entre el disfrute de los helados y la preocupación del tema que los tenía reunidos.                                                         
              -Estoy seguro, Javier, que si tú lo intentas, Pablo no tardará en darte todo tipo de detalles.                                           
              -Eso se dice muy fácil Manuel, pero yo no sé cómo puedo conseguir hacerle  preguntas, sin levantar sospechas. Por otra parte, para preguntar tengo que conocer algo más. Yo solo sé que hay unos caracoles gigantes, y lo sé porque al principio de curso escuché, igual que tú, cómo se lo contaba a su compañero Enrique. Después no hemos sabido nada más.              
 
                 -Pero Enrique también es amigo tuyo –insistió Manuel con su profunda y persuasiva voz–, y le puedes intentar sonsacar lo que sabe. Además sabemos dos cosas muy importantes: Los caracoles son inteligentes y se comunican con los sabios.
              -Creo que hasta ahora yo soy la única que se ha ganado la confianza de uno de los cuatro primos, los demás no habéis hecho nada. Por ejemplo, tu Manuel has utilizado una táctica equivocada, te has enfrentado a Pablo desde el primer día, así es imposible conseguir información. En cambio yo me he hecho íntima amiga de Patricia incluso le he pedido que me invite al pueblo de Caralvalle para conocer a los caracoles.
              -Bueno Esther, a mi modo de ver, eso también ha sido una equivocación, te has precipitado y ahora puede dudar de ti.
              -Es cierto, me confié demasiado. Pero nuestra relación sigue siendo extraordinaria y tal vez antes de acabar el curso sea ella la que me invita al dichoso pueblo. Me estoy haciendo imprescindible y menos Elena, que sigue siendo su “amiga del alma”,  he conseguido de las demás, con mis intrigas, que no le hagan mucho caso, así yo resulto más imprescindible –el gesto de Manuel no manifestaba demasiada satisfacción por lo que escuchaba.
              A su amiga Elena no le he querido decir nada  –continuó Esther–, porque no solo no se creería las mentiras inventadas por mí, respecto al mal carácter… y otras cosillas  de Patricia, sino que podría poner en riesgo lo que he conseguido hasta ahora, que no es poco. Miró a Manuel y Javier con cierta altanería para después añadir:
              No olvidéis –dijo poniendo mucho énfasis en sus palabra–, que soy la única de los tres, a la que le han hablado de la fórmula. Esto nos demuestra, por lo menos, que ellos la conocen. Patricia se quedó muy preocupada cuando le pregunté por la clase de fórmula que habían tomado los caracoles. Sin duda tienen prohibido hablar de ella, por eso hay que ir con cautela.
              -Bueno, pero lo mío no deja de ser otra táctica –se apresuró a explicar Manuel–, porque gracias a eso, Javier le  cuenta a Pablo y a Diego lo malo que soy, y él sin embargo, queda como el amigo bueno, al que tengo bastante amedrentado.
              Por tanto –continuó argumentando Manuel–, en un  momento cualquiera, Javier le puede pedir ayuda para actuar en mi contra, tal vez entonces descubramos cuales son los poderes que le han sido concedidos.
              -Pero lo que nos han pedido es que descubramos dónde se encuentra  la fórmula mágica, lo de menos son los poderes que ellos tienen –cortó Esther, con su ya habitual sequedad.
               -No te preocupes, atacaremos por todos los sitios y de distinta manera. Pero no entiendo cómo no hay una persona trabajando al lado de Carmen, es una fuente de información de la que no bebemos. 
              -Y no es posible –dijo Esther, entornando, un poco los ojos, como si estuviera reflexionando y acabara de entrever la solución–,  que uno de esos dos chicos, sus nuevos amigos, sea otro de los que han enviado  los jefes para espiarlo y lo estén llevando en secreto, sin decirnos nada a nosotros.
              -No se me había ocurrido. Es posible que estén utilizando tu táctica Esther, incluso con más éxito, siempre van con Carmen y sus amigas a todos los sitios, incluso, hace unos días vi a Dani con Carmen, estaban solos tomando un refresco y parecían muy animados.
              De pronto, Javier puso cara de sorpresa, mirando asustado hacia la entrada de la cafetería.
              -¡Vaya casualidad! –dijo bajando la voz, para que solo sus dos amigos le oyeran– Disimulad, acaba de entrar Santiago con un amigo. Precisamente Santiago es la persona de la que he hablado mal a Pablo. Bueno, le he dicho lo  acordado, que él y tú Manuel estabais tramando algo en su contra.
              Esther y Manuel se alarmaron e comenzaron un movimiento como para dispersarse o desaparecer de la vista de Santiago, pero Manuel pareció cambiar de idea y tomó a sus dos compañeros Esther y Javier por el brazo, sujetándolos, para que no se movieran de donde estaban, mientras les decía:
 
                 -Hacedles señas para que se acerquen y dejadme, yo les hablare.
              Santiago se sorprendió al ver a un chico, más o menos   de su edad, tal vez algo más joven, haciéndoles señas para que se acercasen. La cara le resultaba familiar, pero no sabía de qué lo conocía, después de pedir las consumiciones al camarero y comprobar cómo seguía llamándoles, se acercaron y al ver a Esther empezó a atar cabos.
              -¡Hola! ¿Nos conocemos del autobús del colegio, no?
              -Como se nota que vosotros sois mayores que nosotros. Siempre los más jóvenes se fijan en los de las clases superiores, pero nunca al contrario  –les saludó Manuel con una fingida y exagerada sonrisa.
              -No creas –respondió Santiago devolviendo la sonrisa–, todo depende más bien del género al que pertenezcas. A vosotros no os he conocido en un primer momento, pero a Esther sí. Junto con Patricia son las chicas que más interesantes me parecen, de todo el colegio.
              Esther y Manuel se miraron un momento como si se les acabara de ocurrir una gran idea. Manuel hizo un gesto afirmativo y volviendo la mirada  hacia la pareja que acababa de incorporarse al grupo, se dirigió a Santiago.
              -No tienes mal gusto, pero; sin menospreciar a Patricia y a Esther ¿Conocéis a Carmen la prima de Patricia?
              Santiago y su amigo se miraron con cierta complicidad.
              -¡Claro! Cómo no la íbamos a conocer, en mi curso hay unos cuantos que no saben cómo camelarse a su hermano para que les lleve mensajitos a Carmen, y al decirlo miró a su amigo. Éste lo amonestó con la mirada mientras se ruborizaba.
              -No sabía nada de esos enamoramientos. Creo que se llaman  colectivos. Y qué hace Diego ¿se los lleva? –preguntó Manuel como si estuviera muy interesado.
              -Algunas veces, pero no sirve de nada. La he visto romper una carta que le daba su hermano de parte de un admirador, sin abrirla y después tirarla a la papelera. También la he visto pisar una flor que Diego le  había entregado en nombre de otro admirador. 
              -¡Vaya con la niña! Cómo las gasta. El tono empleado por Manuel era despectivo a pesar de su forzada sonrisa.              
 
   -Dímelo a mí que soy uno de los despreciados  –dijo con aire jocoso el amigo de Santiago, tratando de justificar su rubor.
              -Tú eres Brando ¿No? –acertó a decir, un poco  nervioso, Javier.
              -Pues sí. Yo soy Brando, uno de sus muchos admiradores –aseguraba con total tranquilidad y gran firmeza.  
              -Escucha Brando. ¿No te gustaría devolverle a Carmen los desprecios que te ha hecho?
              Brando miró a Manuel con una sonrisa burlona que acentuaba su atractivo indiscutible. Después rompió a reír y poniendo campechanamente su mano sobre el hombro de Manuel le confesó.
              -Tengo curiosidad por saber qué maldad se te ha ocurrido, pero quiero decirte que no me siento ofendido con la actitud de Carmen. Es más, me resulta graciosa, demuestra que tiene un gran carácter y una flor o una carta no significan nada para ella. ¡Pero eso es natural en una chica con tantos admiradores! A pesar de lo dicho, cuando coincidimos en el camino a casa desde el autobús vamos charlando sin ningún problema, amigablemente. 
              -Pero bueno, ¿no te gustaría gastarle una broma por lo menos? –insistió Manuel perdiendo poco a poco el tono almibarado con el que había comenzado a hablar.
              -¿Por qué no nos cuentas de una vez cuál es la gracia que se te ha ocurrido? –contestó Brando, un poco molesto con la insistencia y el cambio de tono de Manuel.
              -Bueno… no se… así de repente… Qué tal si le preguntas por esos extraños amigos de verano que cuentan los cuatro primos. Sabes a qué me refiero. Están comentando que si tiene unos amigos… unos son caracoles gigantes; que si poseen una fórmula mágica… inventada por sus otros amigos, “los sabios”. Nos podíamos reír un poco siguiéndole la corriente como si te lo creyeras. ¿Te parece bien la idea que se me ha ocurrido así de pronto?
              -Me dejas boquiabierto, es muy extraño lo que cuentas, yo solo le he oído a Diego decir que va a estudiar muchísimo porque quiere ir a un colegio o algo por el estilo donde se hacen aprendices de sabio. Pero no le he oído contar nada de lo que tú dices.
              -¿Y a Carmen tampoco le has oído comentar nada? –esta vez fue Esther la que formuló la pregunta–. Porque Patricia sí lo cuenta, al menos a mí.
 
   -A Carmen nada de nada, sólo la he oído hablar de sus amigos refiriéndose a los chicos y chicas del pueblo andaluz donde veranean. Pero lo de los caracoles… ¿no será a vosotros a los que os están gastando una broma?
              En esta ocasión fue Javier, mientras tocaba con la palma de la mano derecha las puntas engominadas de su pelo, como comprobando que seguían tan tiesas como cuando salió de casa, el que comenzó a contar lo que había ocurrido con Pablo, para demostrar que era cierto lo que ellos decían.
 
                 El primer día de colegio, como tenemos a Pablo delante, le quisimos...
 
                 Nada más comenzar, Manuel le lanzó una dura mirada, de esas que dejan cortada la respiración, y naturalmente, Javier no contó la parte en la que Manuel quiso gastarle una broma a Pablo y se cayó por las escaleras, por culpa de unos caracoles.
              -...Yo mismo le oí a Pablo hablar con mucho entusiasmo de sus amigos los caracoles, eso no me lo ha contado nadie. Brando no pudo evitar soltar una sincera carcajada que molestó a los tres amigos y muy especial- mente a Manuel. Esther necesitó hacer un gran esfuerzo para no contarle lo que ella sabía por boca de Patricia.
              Santiago había estado escuchado muy atento toda la conversación sin dejar de observar profundamente a los tres amigos. Se dirigió a Manuel y como sin querer darle mucha importancia a la pregunta dijo:
              -Estoy muerto de curiosidad. Todavía no le has dicho a Brando concretamente en qué va a consistir la broma. A mí me está sonando a tomadura de pelo… pero por vuestra parte. ¿De verdad esperáis de nosotros que creamos esas bobadas y en consecuencia vayamos haciendo preguntas sobre caracoles gigantes, para que sean los demás quienes se rían de nosotros?
              -No nos creáis si no queréis, pero estad atentos a lo que dicen los cuatro primos y a lo mejor hay algún cambio de idea. En ese caso, nos buscáis y hablamos, tal vez después estéis deseando poner en práctica, lo que ahora no os interesa.
              -¡Vale en eso quedamos! –contestó conciliador Santiago ante el tono de fastidio que había empleado Manuel– Volvemos a la barra donde tenemos las consumiciones, espero que no nos las hayan retirado ¡Nos vemos!
 
                 -Santiago y Brando se fueron hacia la barra y los tres extraños amigos: Javier, Manuel y Esther, atacaron con avidez, también con furia, las magníficas copas de helado que habían empezado a derretirse mezclando sus bonitos colores sin ninguna técnica.
              -Ya llegará nuestro momento, reíros ahora que os va a durar muy poco la sonrisa. Les voy a dar un plazo corto… Pero como no vengan a buscarme como corderitos para meterse contra Carmen y averiguar lo que nos interesa, se van a acordar de mí ¡Os lo aseguro!
              -Me parece… que otra vez te estás equivocando –le increpó Esther a Manuel– ¿No has oído nunca que se cazan más moscas con miel que con hiel?
              -¿Te parece que he estado poco amable con ese par de imbéciles?
              -Me parece que te has pasado de amable… 
              -¡Lo reconoces!
              -Sí… Pero sólo tres minutos. –dijo Esther muy enfadada y antes de que Manuel abriera la boca, continuó en un tono bajo, pero dejando muy claro su enojo-:
              No tienes paciencia, aún no se cómo te han podido encomendar a ti esta misión ¿Cómo crees que me he ganado la confianza de Patricia, con un chupachús y una patada? ¡Tú eres tonto! Como llegue a oídos de Patricia esta conversación puedo tener un problema serio. Pero si ocurre..., vas a saber quién soy yo –amenazó muy enfadada Esther              
 
                 -¡Oye, ya está bien! ¿Pero quién te crees que eres? –trató de defenderse Manuel.
              -Sabes perfectamente que tengo razón, y si no, lo sabrás cuando se lo diga a los de arriba –insistió Esther, de forma que sonaba amenazante.
              -Javier no se atrevía a decir nada. De todas las cosas que le había contado a Pablo y a Diego había al menos una que era verdad: el respetuoso miedo que le tenía a Manuel.
 
                         
              Brando y Santiago se alejaron hacia el otro extremo del bar, muy extrañados  por la actitud de los tres compañeros de colegio.
              -Qué pretenderían esos tres –preguntó Santiago retóricamente–. Te has fijado el mal genio que se le ha puesto a Manuel porque no hemos caído en su trampa. Pues si pensaba que éramos tontos, ya le hemos dejado claro quién es el tonto. 
              Al ver que Brando no decía nada, Santiago, muy extrañado pregunto.
              -¿Te pasa algo Brando? Aún no has abierto la boca desde que hemos dejado en la mesa a esos listillos.
              -Estoy pensando Santiago. Tengo la sensación de que estos traman algo, no sé si solo contra Carmen o también contra su hermano. Es posible que contra los cuatro primos.
              -Explícate –contestó Santiago, ya alertado por la actitud y las palabras de Brando.
              -No sé, no sé… pero ¿tú encuentras normal la conversación que hemos tenido? Nunca habíamos hablado con ellos y nos proponen que nos burlemos de Carmen y de lo que dice ¿Y por qué? Porque Carmen no hizo caso de mi carta. ¡Pero a ellos qué diantre les importa! A mí me suena a que hay algo más, tendremos que estar un poco pendientes de ellos, no me parecen buenas personas.
              Lo más curioso es que por lo visto, ha sido Pablo quien ha hablado de caracoles gigantes. Aunque eso sea cierto ¿Por qué querrán meter a Carmen en la historia?
              -Y Esther qué tendrá que ver con ellos, no parecía un encuentro casual. Y tengo entendido que es muy amiga de Patricia.
              -En realidad ella solo ha preguntado si Carmen no nos había contado nada, es más, parecía molesta.  Lo más  extraño es que Esther tenga relación con esos dos elementos.
              -Tendré que comentarlo con Diego en cuando tenga ocasión.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                 Aquel lunes ni Diego ni Brando tenían actividades extraescolares, por lo que Brando decidió hablar con Diego camino de casa (ambos vivían en la misma urbanización). Carmen, como era habitual,  esperaba a su hermano en la parada del autobús, porque el suyo solía llegar unos minutos antes, así  podían hacer juntos el corto recorrido a casa.
              Brando le había comentado a Diego que quería hablar con él, de un asunto que le tenía un poco preocupado, así, en cuanto bajaron del autobús, Diego le conminó a que hablase, si no le importaba la presencia de su hermana. Brando se puso un poco rojo, pero no le tenía miedo a la realidad. 
              Es que el sábado nos pasó una cosa muy curiosa a mi amigo y a mí.
              -Cuenta. Soy todo oído –le animó Diego.
              -Fuimos por casualidad a una cafetería, en la que no habíamos entrado nunca y nos encontramos con tres compañeros de colegio, dos de la clase de Pablo: Javier y Manuel, y una compañera de Patricia: Esther. Estaban los tres sentados muy amigablemente, tomando unos helados monumentales, no creo que se hubieran encontrado allí por casualidad. El caso es que al vernos entrar nos llamaron, para que nos acercásemos y casi sin empezar a hablar, Manuel nos preguntó si conocíamos a tu hermana… 
              Brando miró a Carmen considerando lo que iba a decir un poco comprometido, pero había decidido contar las cosas tal como eran, para que ellos mismos pudieran juzgar.
              Mi amigo comentó algo, sobre el mensajito que te di un día para Carmen y cómo ella lo había roto sin leerlo y lo había tirado a la papelera…
               Brando no perdía de vista la cara de Carmen, así que pudo apreciar como ella lo miraba de frente con una enorme sonrisa, que a él le pareció, no exenta de simpatía. Se sintió animado y continuó
              -La gran sorpresa  fue, cuando me propuso burlarme de Carmen para hacerle pagar su desprecio, pero lo más sorprendente fue cómo, para conseguir burlarme, tenía que hacerle unas preguntas imbéciles sobre unos caracoles gigantes. Porque dice, que Pablo va contando que tenéis unos amigos de esa clase.
              Carmen y Diego se miraron y después miraron a Brando. La reacción verbal de ambos fue muy distinta.
              -¡Ese chico es imbécil! No lo conozco, pero está claro que es tonto. Aseguró Carmen, poniendo mucho énfasis en el insulto, mientras continuaba caminando.
              -¿Te han dicho que Pablo ha contado lo de los caracoles? Preguntó Diego parándose por completo.
              -Espera Carmen. Me parece curioso, porque ellos son los compañeros de Pablo que le quisieron gastar una broma pesada con unos caracoles, pero que les falló, y a Manuel le salió muy cara.
              -Puedo enterarme de lo que pasó –deseó saber Brando–, por lo visto Manuel es un gran aficionado a gastar bromas a los demás, me encantará comprobar cómo le ha salido el tiro por la culata.
              -Pues así fue –Diego contó lo que aquel sábado, después del partido, les había contado Javier–. Por lo visto está tramando algo contra Pablo, porque no puede soportar que haya sido la risa del cole. Precisamente fue Javier quien nos dijo que tuviéramos cuidado con Manuel y con otro chico que, casualmente, este curso es tu nuevo compañero de mesa, Santiago, porque los dos andaban maquinando cosas para vengarse de Pablo, que al fin y al cabo no había hecho nada .
              -¿Con Santiago? –se sorprendió Brando–. Espera, espera. Ahora sí que no entiendo nada. ¿Qué lío es este? ¿Te lo ha dicho Javier? Te aseguro que mi compañero Santiago no había hablado con ninguno de ellos hasta este sábado. Con Esther sí, pero con ellos era la primera vez que hablábamos tanto él como yo.
              -Alguien está mintiendo, o miente Javier, o miente Santiago –sentenció Carmen, sin admitir más opciones–. Y Esther ¿Qué pintará con esa pareja?
              -Carmen, Santiago no puede haber mentido porque no ha dicho nada, pero yo he visto su reacción con ellos        –Brando siguió con la defensa de su amigo– A Santiago le ha cabreado mucho la propuesta de Manuel y él ha considerado que su pretensión era  tomarnos el pelo a nosotros. Manuel se ha enfadado con Santiago  porque mi amigo le ha dicho que no decía más que bobadas, y le ha preguntado si nos había tomado por tontos.
              -Todo esto es muy raro. ¿Por qué se han empeñado en meterse con Pablo y con mi hermana? Y, por cierto, ¿qué ha dicho Esther en todo esto?
              -La verdad, no lo recuerdo. Creo que ella no ha abierto la boca, ni para atacar ni para defender. A, sí, ha preguntado si tú habías comentado algo sobre esos  caracoles amigos y ha añadido que Patricia si hablaba de ellos. 
 
                 -Pues Diego, me parece que debemos contárselo a Patricia, está tan entusiasmada con su nueva y buenísima  amiga Esther… esa que luego trama historias con los enemigos declarados de su hermano.
              -Y por lo visto también tuyos –apuntó Brando.
              -Por cierto –intervino nuevamente Carmen–. ¿Recuerdas Diego? no hace mucho nos contó Patricia que le había pedido Esther que la invitara al pueblo para conocer a los caracoles. 
              -Pero entonces ¿lo de los caracoles es cierto? –se asombró Brando–. Creía que había sido una broma de Pablo.
              -Mira Brando, lo de los caracoles es cierto, pero nosotros dos no hemos contado nada para evitar bromas, nos extrañó mucho que Patricia se lo contara a Esther. Siempre ha sido la más reacia a decírselo a nadie, incluyendo nuestros padres, porque sabe que no lo van a creer. Por lo visto tiene más confianza con Esther que con nadie –concluyó Carmen muy seria, mostrándoles su descontento con esa relación de su prima.
              -Bueno, ahora mismo siento vergüenza por la pregunta, pero... ¿me queréis decir qué es eso de los amigos caracoles? Estoy bastante confundido. No será mentira, pero se quieren reír de vosotros, y nos han querido utilizar a mi amigo y a mí. No entiendo nada. Además a Esther se lo ha contado Patricia. Algo no encaja. Javier te habla mal de su amigo Manuel y mete en el mismo saco a Santiago, que no conoce a ninguno de los dos, más que de verlos en su autobús.
              -Gracias Brando por tus buenas y tal vez inmerecidas intenciones –intervino Carmen–. Antes de entrar en  más explicaciones, quiero que sepas lo siguiente: te considero un buen amigo y además, se que no eres rencoroso, perdona el desplante del otro día, pero entiéndelo, si todos los días al llegar el autobús, me montáis algún numerito  con las cartitas y las flores, yo no puedo haceros caso, me parece que lo entiendes ¿No?
              -Pues claro Carmen, no te preocupes –sonrió Brando de forma amplia y franca, mientras dejaba traslucir su admiración incondicional por Carmen mirándola tiernamente. 
              En cuanto a los caracoles, es una historia un poco extraña. Solo puedo decirte que han comido algo que les ha hecho crecer de forma excesiva, pero también han desarrollado alguna forma de inteligencia y al igual que otros animales entienden lo que les dices.
              ¡Guau! Pero eso además de increíble es digno de estudio ¿No os parece?
              -Sí, ya los están estudiando. 
 
                 Pero ¿es verdad que  consideráis a los caracoles vuestros amigos?
 
                 -Así se han comportado. Ya te he dicho que es todo muy extraño, por eso procuramos no hablar de ellos.
 
                 También han comentado algo de unos sabios que han descubierto una fórmula mágica ¿Eso también es cierto?
 
                 Diego escuchaba las explicaciones de su hermana sin hacerle ninguna corrección; lo que no era nada habitual,  entendiendo, que lo que Carmen intentaba, era contar de la forma más breve y menos complicada posible, algo sumamente complicado, pero al fin intervino guasón, ante la curiosidad de Brando.
 
                  -¡Pues casi es preferible que te contemos todo desde el principio! Si no, veo que no vas a terminar de preguntar. 
 
                                                                             
 
                 Cuando al final se despidieron de Brando en la entrada de la urbanización, Carmen y Diego acordaron trazar un plan junto con sus primos y descubrir qué pasaba.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
                                                 CAPÍTULO  IV

 
    
 
   
                                                LA TRAMPA.



               Todos estuvieron de acuerdo. Se hacía preciso conocer la verdad: quién era amigo, quién enemigo y qué era lo que buscaban.
              Se habían reunido las dos familias, como todos los sábados. Después de comer y mientras sus padres respectivos prolongaban la sobremesa, degustando el delicioso café “Blue mountain”  –sabroso  recuerdo  del viaje a Jamaica–. Carmen y Diego pusieron al corriente a sus primos de lo que Brando les había contado. 
              -En principio, Patricia se enfadó bastante con todos, porque estaba segura de que tanto a su hermano, como a sus primos,  les caía mal su amiga Esther, y por eso decían que ella, no era lo que aparentaba ser ante Patricia. 
 
                 Estaba claro, Esther era inteligente y estudiosa, eso no se podía fingir. Pero, a parte de esa realidad, todo lo demás no encajaba para ellos.
 
                 Tomaba helados en una zona lejana a su casa, con dos chicos del mismo colegio, pero que pertenecían a otra clase dos cursos menores (aunque sabían que Manuel era repetidor).  Además, estos chicos estaban empeñados en burlarse, por lo menos de su hermano y de su prima, y Esther, estaba allí presente cuando lo estaban planeando. 
              Eso lo sabían con toda seguridad, porque lo había contado Brando,…a menos que Brando mintiese y se lo hubiera inventado todo. 
              Por otro lado, estaba Santiago, que según Javier, estaba conchabado con Manuel, y según Brando, no los conocía de nada. 
              Para más INRI,  Esther sabía, porque Patricia se lo había contado, la historia de los caracoles, y Esther, no solo creía a Patricia, sino que le había propuesto que la llevase al pueblo andaluz donde veraneaban para poder ir a conocer a sus amigos los caracoles. Y además, le había preguntado por la fórmula secreta… Al llegar a este punto de las reflexiones, que entre todos se estaban haciendo, para intentar entender lo que estaba ocurriendo, se produjo un silencio.
              Patricia ¿nos estás diciendo que tú le has hablado a tu amiga de la fórmula secreta? ¡No me lo puedo creer! ¡Precisamente tú! –Carmen lo decía muy enfadada–. Pero si menos prohibirnos a todos que hablemos sobre el tema, has hecho toda clase de reflexiones negativas, para que no contemos nada a nadie. Has sido siempre la más reacia a explicar nada de lo que nos ocurrió y ahora nos dices, que Esther sabe de la existencia de una fórmula secreta, que la han tomado los caracoles y debido a la fórmula, son grandes e inteligentes…
              Pues sí Carmen, así ha sido. Esther es la única persona a la que se lo he podido contar, en la seguridad de que me creería y me guardaría el secreto y ya veis, ella no les ha contado nada a Brando ni a Santiago de la fórmula. Me imagino que a nadie, porque sino en la conversación de la que habláis, alguien se habría referido a la fórmula ¿No os parece?
              Eso parece razonable –defendió Diego–, pero yo creo a Brando y según él, Santiago no tiene nada que ver con Manuel, luego... Javier nos mintió.
              -Pero ¿con qué objeto? –preguntó Carmen, muy dudosa –. ¿Y si es Santiago el que engaña a Brando?
              -Eso también podría ser –afianzó muy seguro Diego.
              Pablo no había dicho nada hasta ese momento y sorprendió a todos con una afirmación.
              -Yo creo, que quieren conocer gracias a nosotros la fórmula, para conseguir ellos lo que han conseguido los sabios.
              -Pero como se la vamos a dar si no la tenemos. Afirmó Patricia.
              -Pero eso ellos no lo saben y puede que sean una especie de espías que…  trabajan en secreto para un gobierno.
              -¡Jo Pablo! tú has visto todas las películas del agente 007. Boon, James Bonn  –se burló Diego. 
              Esperad –dijo de pronto Carmen–, no creo que lo que ha dicho Pablo sea ninguna bobada.
              -Pero hermanita ¿tú estás bien de la cabeza?
              -No, veréis, lo de menos es lo de los espías más o menos secretos  del gobierno. Si hacéis memoria, recordareis que en las explicaciones que nos dieron Tatiana y Jorge en las cuevas nos aseguraron que la fórmula podía ser peligrosa,  y que por eso habían decidido esconderla  y solo la usarían los sabios, en un caso muy extraordinario.
              -Si claro que lo recordamos.
              Es posible que alguien, no esté de acuerdo con este propósito y se quiera apropiar de la fórmula, puede que crean que nosotros sabemos dónde se encuentra y han buscado a chicos como nosotros, para que se hagan nuestros amigos y  les contemos todo lo que sepamos de ella.
              -Según esa teoría, la principal sospechosa sería mi amiga Esther. ¿No Carmen? –el tono de Patricia dejaba bastante claro lo molesta que se sentía, también con Carmen, por dudar de su gran amiga.
              Si Patricia –confirmó Carmen–, pero yo tampoco descartaría a ninguno de los de la reunión, incluidos Brando y Santiago.
              -¡Estás loca Carmen! Ahora metes al pobre Brando que nos ha contado todo –protestó Diego muy enfadado.
 
                 Mira Diego –respondió Carmen, en un tono que revelaba lo incómoda que se encontraba  con la idea expuesta por ella misma–, yo realmente no creo que Brando haya fingido, pero también Patricia cree en su amiga Esther, y a ti… Santiago te parece un pobre chico, que ha tenido la enorme desgracia de perder a su gemelo y no saber nada de su situación actual.
 
                 Nadie hizo ningún comentario.
 
                 -Creo que el único que no le cae bien a nadie es Manuel    –continuó Carmen ante el silencio de todos–, pero hasta Javier es sospechoso, a pesar de haberos confesado los tejemanejes de Manuel en nuestra contra. Pienso sinceramente, que no debemos descartar a nadie de este lío, y además tendríamos que poner una trampa para descubrir la verdad. ¿Qué opináis?
              Después de mirar las caras de cada uno y advertir cómo se iban serenando los ánimos, les insistió en que dieran su opinión
 
                  -Veamos qué decís. Vamos por orden, Diego, tú primero.
              -Pues me parece buena idea, pero debemos pensar qué clase de trampa podemos poner  ¿Qué dices tú Patricia?
              -Pues… me habéis hecho dudar y ahora me viene a la mente, una parte de la conversación con mi amiga. Entonces me resultó chocante, pero enseguida la olvidé.  Pienso, que estaba demasiado interesada en todo lo que le conté, y además, es muy extraño que se creyera todo desde el principio y  también resulta sorprendente una de sus preguntas. Quería saber de qué clase de fórmula se trataba, como si nosotras entendiéramos de fórmulas. No pensaría que me la sabía de memoria o que la llevaba encima y se la iba a enseñar. Realmente, no sé si me habéis liado o qué, pero empiezo a no estar tan segura. ¡Vamos que yo también quiero saber la verdad!
 
                 -Bueno, ahora me toca a mí. Yo no puedo defender ni a Manuel ni a Javier. Manuel no es bueno y Javier es por lo menos un miedica; eso si no es también un embustero y un liante, así que contad conmigo para quitarles la careta cuanto antes –concluyó Pablo muy satisfecho de sus firmes críticas .
 
                 La conversación continuó por estos cauces y otros parecidos. Buscando una claridad al embrollo, se emplearon a fondo para ver cómo podían cazar al culpable de aquel lío.
              Llegaron a la conclusión de que, como no tenían demasiado claro qué era lo que buscaban sus amigos-enemigos, aunque parecía lo más probable que fuera la fórmula secreta, tendrían que poner una trampa en esa dirección. Si puesta la trampa no caía nadie, entenderían que se habían equivocado y tendrían que buscar en otra dirección, pero de momento... 
                                         
              Pasaron la semana imaginando triquiñuelas cada uno por su lado. Cuando llegó el sábado, fueron exponiendo lo que habían fraguado. A cada idea  desplegada por uno, había  otro que le encontraba pegas, de forma que se veían obligados a seguir maquinando más posibilidades. Al fin tomaron una decisión que parecía ser del agrado de todos.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 La trampa ya estaba puesta, el plan ideado entre los cuatro estaba en marcha, solo había que esperar un tiempo, no sabían cuanto, y entonces saldrían de duda sobre quién era quién.
 
                 Cabía la posibilidad de que el plan urdido con tanta meticulosidad no funcionara, pero esa posibilidad procuraban no tenerla en cuenta. Era mejor confiar en que el espía se descubriera solo. De momento, habían decidido dejar de pensar en todos sus amigos más próximos, como posibles enemigos. Demasiadas dudas, pero con un poco de suerte, todas quedarían resueltas en poco tiempo.
 
                 En el colegio, ninguno podían evitar mirar a sus compañeros de distinta forma a como lo habían hecho hasta entonces. Por su parte, Patricia seguía invitando a Esther a estudiar en su casa, como venía haciendo hasta ahora durante el curso, aún sin pretenderlo, la miraba, más bien la observaba, de forma más crítica, pero no encontraba nada que la hiciera culpable.
 
                 Una tarde lluviosa que parecía muy propicia para confidencias, Patricia le dijo a Esther que estaba muy preocupada, porque había escondido una clave donde venía la información necesaria para encontrar la fórmula y la había perdido. Esther se ofreció rápidamente a buscarla con ella, pero Patricia le dijo que esa clave era secreta y que ya se había excedido comentándolo con ella.
 
                 -Realmente no tenía que haberte dicho nada, pero sé que eres mi mejor amiga, confío en ti y estoy tan preocupada, que no soy capaz de centrarme en el estudio.
 
                 Haz memoria –le aconsejó Esther–. ¿Dónde crees que la pondrías si ahora la tuvieras que esconder, o, dónde la viste la última vez?
 
                 Siempre la he tenido en un libro que no utilizo, está metida en un sobre azul, pero no encuentro ni el sobre ni el libro.
 
                 -Recuerda si le has dejado a alguien ese libro  –sugirió muy dulcemente Esther.
 
                 Cómo se lo iba a dejar a nadie, si he metido en él una clave, que me he comprometido a guardar, al igual que mi hermano y mis primos.
 
                 Esther puso sus ojos en blanco, mientras sin poder disimular su excesivo interés preguntaba:
 
                 -¿Todos tenéis una clave para encontrar esa fórmula?
 
                 -No. Todos tenemos una parte de la clave, y es necesario tener las cuatro partes, para descifrar dónde se encuentra la fórmula. Si alguien la pierde, será un indicio de que no puede ser aprendiz de sabio. Como ves, esto es para mí un auténtico disgusto.
 
                 -¿Has pensado, si tu hermano, o tus primos, se han podido llevar el libro para que tu no puedas ser aprendiz, o para hacer méritos, o para encontrar la fórmula ellos solos? A lo mejor uno de ellos pretende quedarse con las cuatro.
 
                 -¡Qué cosas se te ocurren Esther! Los cuatro sabemos dónde guardan los demás sus claves, pero ninguno de nosotros sería capaz de hacer ninguna de las cosas que se te han ocurrido.
 
                 -Puedo saber cuál es el título del libro que buscas.... es para ayudarte a buscarlo, por si lo veo.
 
                 -Si, es un libro antiguo que pertenecía a mi abuela y su título es “Los cipreses creen en Dios”, mi hermano y mis primos también lo guardan en libros de la misma época que nos regaló nuestra abuela.
 
                 -¿Por qué no le preguntas a tu hermano si tiene su clave, o si le ha pasado lo mismo que a ti y también se la han quitado?
 
                 Patricia estuvo a punto de contestar enfadada que ella en ningún momento había dicho nada de que alguien le hubiera quitado el libro. Había dicho bien claro que lo había perdido. Se mordió los labios para contestarle amablemente.
 
                 -Que buena idea, espera un momento que le voy a preguntar.
 
                 -Patricia salió al pasillo con auténticas muestras de preocupación, llamó con los nudillos en la puerta de la habitación de su hermano y tras oír un lacónico “pasa” empujo la puerta y pasó al interior, su gesto lo decía todo, aún así, trató de pensar que no daría resultado, que su amiga, era una buena amiga, y que todos menos ella estaban equivocados.
 
                 -Bueno Pablo, yo ya he puesto el cebo, si tenéis razón enseguida lo veremos. El libro está tan a la vista, que he estado temiendo que se diera cuenta de que le quería tender una trampa y se enfadara conmigo, hasta el punto de querer dejar de ser mi amiga. Solo lo tapa la fotografía de los papás, pero de costado se aprecia su lomo perfectamente.
 
                 -Tranquila Patricia, enseguida saldremos de dudas. Vamos a dar el siguiente paso.
 
                 Tras esperar unos minutos, Patricia salió de la habitación de su hermano y, sin prisas, volvió a la suya, no quiso mirar la estantería donde había dejado el libro-trampa para evitar descubrirse. Se dirigió a Esther.
 
                 -Lo que me imaginaba, mi hermano no lo ha cogido, pero se ha preocupado por el suyo, por si le había ocurrido lo mismo...
 
                 -Y... ¿lo tenía?
 
                 -Sí. Es que él lo ha dejado detrás de los álbumes de fútbol y rápidamente los ha localizado. Yo en cambio lo he metido entre los libros que uso para no perderlo de vista y mira lo que me ha pasado.
 
                 Sonaron unos golpecitos en la puerta y Patricia dio permiso al visitante. 
 
                 -Pasa Pablo.
 
                 Pablo la miró intentando poner cara de mucha preocupación, saludó amablemente a Esther y preguntó a su hermana si podía ir con él al salón para buscar entre los libros de sus padres.
 
                 -A lo mejor lo han cogido ellos para volverlo a leer ¿vamos?
 
                 -Pablo, ya lo miraremos luego, ahora me parece mal dejar sola a Esther con los deberes, nos va a costar un rato revisar todos los libros...
 
                 -No te preocupes por mi –se apresuró a decir Esther–, yo voy haciendo estas operaciones mientras te espero, no tengas prisa porque puedo ir adelantando otros deberes, haz lo que tengas que hacer para que puedas quedarte tranquila.
 
                 -¿De verdad que no te importa? 
 
                 -En absoluto. ¡Ojalá tengas suerte y lo encuentres rápidamente!
 
                 -Salieron los dos hermanos dejando la puerta entreabierta. Esther los vio doblar el pasillo donde estaban las habitaciones y baños de los dos hermanos y oyó sus pasos dirigiéndose a la parte donde se encontraba el salón y el comedor. Sin perder un segundo, se dirigió a la habitación de Pablo, el álbum del Barca destacaba claramente del resto, se acercó, procurando no hacer ningún ruido, mientras pensaba en la excusa que podría poner, en el caso de que alguno de los hermanos apareciera antes de tiempo, pero no hizo falta, tomó de la estantería los álbumes que abarcaba su mano, los retiró y allí se encontraba un libro cuyo título no se molestó en leer, lo abrió y dudó tan solo un instante si llevase el  sobre o solo el contenido, se decidió por esto último. 
 
                 Pensaba rápido y  le pareció menos arriesgado. Seguro que Pablo se había limitado a comprobar que el libro estaba en su sitio, como máximo habría mirado si estaba el sobre dentro del libro, pero tenía la convicción de que no había abierto el sobre y que tardaría mucho en hacerlo.
 
                 Pasó rápidamente a la habitación de Patricia y guardó el papel extraído de sobre azul en el libro que había cogido de la estantería de su amiga. 
 
                 Ella se había dado cuenta desde que la conoció, Patricia era muy inteligente, pero un poco despistada. Y sólo así se explicaba, que no hubiera visto el libro estando ante sus narices, lo tapaba un retrato de sus padres, pero era lógico que ella hubiera movido todos los objetos si estos eran un obstáculo para ver cualquiera de los libros. Si no lo encontraba a simple vista, podía ser por algo que lo estuviera tapando. Al menos eso era lo que hubiera pensado ella. De hecho, eso fue lo que pensó, y por eso se limitó a retirar algunas cosas que tapaban el lomo de los libros. Lo hizo, mientras oía a Patricia hablar con su hermano, en la habitación de al lado. 
 
                 Tuvo suerte, porque a la segunda fotografía retirada, vio el libro,  cuyo lomo desgastado destacaba del resto, y en efecto, el título se correspondía con el que Patricia le había dicho.  El libro era delgado, así que movió un poco los tomos de la derecha y la izquierda, para que no se apreciase el hueco, y volvió a colocar la foto, encuadrada en un rústico marco de madera. Metió el libro entre los suyos del colegio y se sentó un poco nerviosa, mientras volvía Patricia a su habitación.
 
                 Todo parecía estar de su parte –pensó Esther–. Apenas había regresado Patricia a su dormitorio, y le había confirmado que el sobre de su hermano se hallaba en su sitio, y en el libro correspondiente, cuando entró Pablo, para ayudarla a mirar entre los dos en el salón, dejándola a ella sola. Así ella, había tenido ocasión de coger de la habitación de Pablo, la parte de la fórmula que él guardaba. Mientras, los dos hermanos, buscaban en la librería del salón, el libro  que ella ya se había guardado en su mochila.
 
                 Estaba emocionada por el gran paso dado en el descubrimiento de la fórmula, ni en sueños habría pensado que le pudiera resultar tan fácil hacerse con ella. Bueno por lo que había dicho Patricia, solo  la mitad de los datos necesarios para dar con la fórmula, era lo que había conseguido. La otra mitad, la tendrían que localizar los chicos, con los detalles que ella les iba a proporcionar, por lo tanto, el mérito sin ninguna duda sería de ella únicamente.
 
                 Esperó impaciente a que volviese Patricia, mientras se centraba en realizar unas operaciones, tal como había prometido a su amiga.
 
                 Cuando Patricia con cara de decepción estuvo de vuelta, nada delataba la actividad que en su ausencia, había desarrollado Esther. Se sentó con Esther para hacer los deberes –lamentándose ante su amiga de no haber encontrado el libro–, y deseosa de que todos estuvieran equivocados con su amiga.
 
                 
 
                 El resto de la tarde se desarrollo aparentemente sin incidencias. Pero Esther respiró tranquila cuando se vio fuera de la casa de su amiga Patricia. Estaba ansiosa por llegar a casa y ver qué clase de clave, les iba a permitir encontrar la fórmula tan codiciada.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Lo primero que hizo al llegar a su casa, fue encerrarse en su habitación, para abrir el libro y extraer el sobre azul y el papel blanco doblado, que sacó del otro sobre azul del libro de Pablo. Miró primero este papel, era medio folio doblado por la mitad y vuelto a doblar. Lo desdobló y vio una extraña fórmula que no le sugería nada.
 
                                       1 +  S  + 2  +  A         (A I)
 
                 Abrió rápidamente el sobre azul y tras sacar un papel de las mismas dimensiones que el anterior e igualmente doblado leyó perpleja.
 
    
 
                                               3  +  I  +  A     (R/A)
 
                 No entendía el sentido de aquellas letras y números, por más vueltas que le diera no conseguía aclarar nada, mientras no tuvieran los cuatro sobres sería imposible entender su significado. Esta idea pareció tranquilizarla un poco, por el momento.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
               Cuando Patricia y Pablo se quedaron solos, cada uno de ellos hizo la comprobación pertinente. Llegaron a la única conclusión posible: Esther había caído en la trampa y se había llevado el libro de Patricia con el sobre azul, y de la habitación de Pablo, el folio, conteniendo aquella clave, ideada por los cuatro primos, como cebo para pescar al espía. 
 
                 Patricia estaba desolada, tenía que aceptar que Esther era al menos una de las espías, tal vez la única. Se le ocurrían mil cosas para dejar a su amiga libre de culpa, pero inmediatamente comprendía que no tenía sentido buscar excusas. Todo resultaba demasiado evidente: el libro estaba en la estantería cuando ella salió de su habitación, dejando allí a Esther y cuando su amiga se fue, el libro había desaparecido, y lo peor, había entrado sin ningún permiso en la habitación de su hermano y había sacado del sobre azul, el pliego que ellos habían dejado, detrás de los álbumes de fútbol.
 
                  Cierto que ella le había explicado, como quien no quiere la cosa, dónde podía encontrar la parte de la clave guardada por su hermano, pero no era menos cierto su confianza en ella, esperaba, y sobre todo, deseaba, que toda esa información  no le importara, que Esther no tuviera ningún interés en la misma. 
 
                 La trama urdida entre los cuatro primos había sido un éxito. Pero ¿a qué precio? Casi hubiera preferido seguir ignorando la traición de la que consideraba una de sus dos mejores amigas. ¿Qué haría ahora? ¿Cómo iba a prescindir de Esther a partir de este momento? Y cuál debía ser su actitud: ¿Disimular  o descubrirla?
 
                 -Patri, tienes que tener paciencia, no tienes más remedio que disimular hasta saber si hay algún espía más, o solo Esther es la mala de esta historia.
 
                 -¿Tu crees que voy a poder fingir, hasta el punto de que mi amiga no note nada?
 
                 -Pues debes intentarlo, piensa que estás haciendo una obra de teatro y  tienes que representar ese papel.
 
                 -Si, claro. Qué fácil ¿No?
 
                 -Lo siento Patri, te aseguro que, aunque nunca me ha caído bien tu amiga, me hubiera gustado ser yo el equivocado, para que tu no pasaras este mal rato.
 
                 -Gracias Pablo, pero tú no tienes la culpa de que Esther sea como es. Tendremos que llamar a los primos y contarles lo ocurrido para que estén sobre aviso. Ahora comprobaremos si hay alguien más del colegio interesado en encontrar el resto de las claves.
 
                 -A Esther le faltará el tiempo para explicar al resto del grupo los datos que tú le has dado. Seguro –afirmó Pablo con rotundidad–. Además estoy convencido, de que alguno más del grupo que se juntaron en aquella cafetería, va a mover ficha en cuanto sepan lo ocurrido.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 En la casa de Diego y Carmen, algo parecido a lo que tan solo unos días antes había ocurrido en casa de sus primos, se estaba desarrollando.
 
    
 
                 En este caso había sido Diego  el que había invitado a sus amigos a merendar en su casa, con una excusa que sus padres no entendieron muy bien, pero, como iba a ser el viernes, tampoco vieron motivos para ponerle ninguna pega.
 
                 El grupo lo formaban los incondicionales: Mauri, Juan y Alberto.  Diego se las había ingeniado para que acudiera también su primo, con los tres compañeros de colegio: Enrique Javier y Manuel, con la excusa de que se conocieran mejor y eliminasen esos problemillas surgidos entre ellos por malos entendidos. Invitó también a Brando y a su amigo Santiago.
 
                 Diego estuvo tentado de contar a sus tres amigos: Mauri, Juan y Alberto, la verdad, ya que ninguno de ellos era sospechoso de nada. Iban a hacer el papel de coartada o excusa, para invitar a los demás, y eso, exigía en conciencia, comunicar a sus incondicionales amigos, lo que los primos estaban tramando. Pero los otros tres componentes del grupo de primos, le pidieron que no lo hiciera, por si a alguno de ellos se le escapaba, sin querer, algo que ponía en alerta al espía.
 
    
 
                 A Brando le sorprendió la invitación, sobre todo, cuando supo quienes iban a acudir, y aunque no las tenía todas consigo, la excusa de llevarse bien entre ellos, le pareció extraña, pero aceptable, dado el talante tan amigable de Diego. Brando le  había preguntado si iba a estar Carmen, y Diego se vio en la obligación de decirle que su hermana tenía clase de baile, la decepción se reflejó en la franca cara de Brando, aún así, no había dudado en aceptar acudir a la merienda, con su amigo Santiago.
 
                 Pablo puso algunas pegas, cuando Diego propuso invitar a  Javier y Manuel, principalmente a este último. Pero una vez entendido, que siendo el principal sospechoso, no podía faltar, aceptó el reto de ponerle buena cara.
 
                 Manuel agradeció muy educadamente a Diego la oportunidad que le daba, para poder hacer las paces con Pablo y convertirse en un buen compañero, pero no hizo ninguna alusión a olvidar la promesa de venganza, que había hecho ante algunos amigos –según les había contado Javier.
 
    
 
                 No sabían qué podía salir de allí; tal vez nada, eran demasiados invitados para poder controlar a todos, pero no podían seleccionar sólo a uno de los sospechosos, porque entonces, no habría una excusa aceptable para hacerlo, además de la posibilidad de equivocarse varias veces, hasta acertar con el espía que buscaban.
 
                 Puesto que la merienda iba a ser en el salón, tendrían que vigilar a los que en algún momento se dirigieran a cualquier otro sitio; por ejemplo, al cuarto de baño, cosa que sin duda ocurriría. Por tanto, decidieron tomar sus precauciones para, en el caso de que alguno de ellos se dirigiera a las habitaciones de los hermanos, poder determinar quién había sido, con la máxima seguridad. 
 
                 El ambiente –a pesar de los motivos que habían influido en su celebración– era excelente, reinaba la cordialidad y el buen apetito, Santiago parecía el más envarado y aún así, resultó bastante divertido, llegó un momento en que hasta el propio anfitrión se creyó que la cordialidad era auténtica, por parte de todos los participantes en aquella reunión, llamada merienda-trampa, por los anfitriones.
 
                 Naturalmente, a lo largo de aquella tarde, en distintos momentos de la merienda, todos fueron pidiendo permiso para utilizar el cuarto de baño de Diego, que estaba al final del pasillo, pasando por las habitaciones de los dos hermanos, pero esto,  ya lo tenían previsto ellos.
 
                 Al terminar la merienda, formaron dos equipos y jugaron con la Wii a los bolos, realmente todos se estaban divirtiendo, nada parecía turbar la camaradería que había surgido, desde el primer momento en que fueron poniendo los pies en aquella casa.
 
                 Cuando llegó la hora de finalizar la reunión, todos salieron al hall para despedirse a la vez. Diego se acercó a la puerta para abrirla y en ese momento se apagó la luz, una exclamación de sorpresa surgió de la boca de todos, bueno, de casi todos. Pablo no dijo nada porque él mismo, siguiendo el guión establecido, había hecho saltar el correspondiente plomo para que se apagase la luz. Acto seguido y tras colocarse unas endebles gafas, tomó de la mano a uno de los que estaban a punto de salir mientras le preguntaba: 
 
                 -¿Tú quién eres que no veo nada? 
 
                 -Soy Santiago  ¿y tú? –respondía el dueño de la mano sorprendido.
 
                 -Soy Pablo, perdona si te he asustado.
 
                 -¿Quién tiene un mechero o unas cerillas? Alumbrad para ver donde están los plomos –se oyó la voz de Diego mientras tomaba por la mano al que en ese momento tenía más cerca.
 
                 Diego si me sueltas la mano yo enciendo una cerilla que llevo en el bolsillo.
 
                 -¿Eres Manuel? –preguntó Diego mientras soltaba su mano, a la vez que se quitaba unas gafas semejantes a las de Pablo.
 
                 -El mismo.
 
                 En ese momento Manuel encendió una cerilla y Diego pudo acercarse al cuadro de mandos de la luz, dio al único conmutador que estaba en posición de apagado y la luz volvió a iluminar la estancia como era de esperar.
 
                 Todos respiraron aliviados y por fin pudieron despedirse; hasta el lunes en el colegio unos y hasta el día siguiente otros.
 
                 Cuando todos, excepto Pablo, se hubieron despedido del anfitrión y la puerta se hubo cerrado, los dos primos corrieron a mirar en las habitaciones de Carmen y Diego, para comprobar que habían desaparecido los sobres azules, pero se llevaron una doble sorpresa. 
 
                 Primero miraron en la habitación de Diego. El libro regalo de su abuela "Cuerpos y Almas" estaba en su sitio, lo tomó con sentimientos encontrados que no tuvo tiempo de analizar. Se sentía un poco decepcionado porque al parecer no había dado resultado la prueba, pero a la vez se sentía aliviado al pensar que la única espía era Esther.
 
                 Esta sensación le duró muy poco, Pablo pronto le hizo comprender que el hecho de no haberse llevado el libro no significaba  no haber tocado el sobre azul ya que en la oscuridad del vestíbulo las manos de dos de los "amigos" tenían puntos fosforescentes que solo Pablo y Diego gracias a unas gafas especiales pudieron apreciar.
 
                 -Diego, mira dentro del libro para ver si han sido capaces de llevarse el sobre o sólo lo han tocado. Dijo Pablo mirando a su primo que sujetaba en sus manos el amarillento libro de Maxance Van Der Meersch, regalo de su abuela.
 
                 Diego no sólo abrió el libro por la parte donde estaba el sobre azul, sino que abrió el sobre... estaba totalmente vació.
 
                 Mientras los primos miraban el sobre vacío, se escuchó el ruido de la puerta al cerrarse, era pronto para que regresaran sus padres. Sin duda Carmen y Patricia, desde la librería de enfrente de su casa, habían visto marchar a todos los amigos y les había faltado el tiempo para volver a casa y conocer los resultados.
 
                 Carmen y su prima entraron rápidamente en la habitación donde estaban sus hermanos. Los vieron mirando el viejo libro y Carmen hizo con la cabeza un gesto interrogativo. Vio como su hermano abriendo el libro le mostraba el sobre vació. Se dio la vuelta  y fue derecha a su habitación. Sobre su mesa de estudio se encontraba el libro de Carmen Laforet, editado en 1945, "NADA" con un marca páginas casi al final  indicando que su propietaria no había terminado de leerlo. Lo que explicaba por qué estaba tan a mano.
 
                 No fue una sorpresa ver que el sobre seguía sujeto con un clip a la última página, tampoco compro- bar que la cuartilla donde estaba escrita una doble clave había desaparecido. Carmen soltó el clip y dejó el sobre en la mesa de estudio, mirando elocuentemente a su hermano y primo. Patricia siguió la mirada de Carmen y la escucho decir:
 
                 -Decidme que ha funcionado y que sabéis quién o quienes se han llevado las claves.
 
                 -Pues sí, Carmen, no hay muchas sorpresas, los espías son Manuel como todos pensábamos y Santiago en el que Brando tenía depositada toda su confianza. Lo que no acabo de entender... –continuó dubitativo Diego–, es... a ver como lo explico… Santiago ¿qué posibilidades tenía de venir a mi casa? A mí no creo que se me hubiera ocurrido  invitarle... Si lo he hecho ha sido para ponerle una trampa. ¡A él y a los demás claro!
 
                 -Tal vez por eso se haya hecho tan amigo de Brando, al igual que Esther se ha hecho íntima de Patricia  –contesto con toda seguridad Carmen, mirando a Patricia con un gesto que parecía pedirle disculpas.
 
                 Manuel... ¿cuántas posibilidades tenía Manuel de entrar en nuestras habitaciones? Menos todavía. Todos sabían de su enemistad con Pablo. ¿Por qué motivo podía esperar que tú o yo lo invitáramos?
 
                 -No lo sé Diego –musitó Carmen, pesarosa–, pero por  lógica, ellos estaban esperando a que se presentara una ocasión cualquiera, para aprovecharla, seguramente alguno de ellos, le hubiera acabado pidiendo a su amigo, con cualquier excusa, que lo invitáramos a venir a casa o... yo qué sé, se hubiera inventado cualquier excusa para poder acceder a nuestros libros disimuladamente. Pero les hemos facilitado el descubrimiento además de la búsqueda, y ellos nos han facilitado a nosotros el trabajo de atraparlos. Mientras hablaba, Carmen tomó el sobre azul de su mesa de estudio agitándolo en señal de que ahí estaba la prueba. De pronto, pareció sorprendida, se hizo un silencio y comenzó a palpar el sobre casi centímetro a centímetro.
 
                 Metió sus dedos índice y corazón dentro del sobre y sacó algo muy pequeño y dorado, lo puso sobre la palma de su mano y la sorpresa, sobresaltó a los cuatro dejándolos casi sin respiración.
 
                 -¿Qué significa eso? –exclamó  Pablo rompiendo el denso silencio que se había producido.
 
                 -¿Quién de los dos lo habrá puesto aquí? –se preguntó Diego, sin esperar ninguna respuesta.
 
                 -¿Qué clase de broma es esta? ¿Quién de ellos ha podido adquirir esta pieza? Es imposible encontrarla en cualquier sitio.
 
                 La pieza que Carmen tenía en sus manos y les había producido tanta conmoción, era, ni más ni menos, que un precioso caracol semejante en color y factura, aunque algo más pequeño, a los que tenían cada uno de los cuatro primos, regalo de sus amigos Tatiana y Jorge.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   
                                             CAPÍTULO V


 
    
 
                                                LA VERDAD.
 
    
 
    
 
    
 
                 Los cuatro primos habían revisado sus caracoles de oro comprobando dos cosas: Primero, que no faltaba ninguno y segundo, la perfecta identidad con el que encontraron en el sobre azul que no podía ser superada de ninguna forma, que no fuera por el tamaño.
 
                 Elucubraban sobre el motivo por el que se encontraba en uno de los sobres, cuyo contenido había sido robado. Tal vez uno de los que tenían en sus manos las señales delatoras del hurto, fuese quien la había robado, y el otro solo había pretendido dejarles un mensaje, para darles a conocer que allí también había un amigo enviado por los sabios, o, más seguro, por sus amigos Tatiana y Jorge.
 
                 Estaban perdidos en el gran laberinto de posibilidades que se les iba ocurriendo, no sabían cómo reaccionar ni qué pensar. Sólo las manos de Manuel y Santiago tenían aquel azul delator. A juzgar por esto, les habían hurtado las claves Manuel y/o Santiago. ¿Se les habría pasado por alto alguna otra mano? También podría ser que un “ángel” como Jorge, pasara por su casa, dejándoles un mensaje para que estuvieran tranquilos, porque él velaba por los cuatro primos. Esta posibilidad parecía bastante absurda.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Mientras, en casa de Esther, los extraños amigos se devanaban la cabeza, intentando entender el significado de aquellas cuatro claves tan semejantes. En las dos últimas se podía leer.       
 
                E  +  3  +  A  (TR)
 
                2  +  P  +  1  +  A  ( DO)
 
                 Las dos anteriores unidas a estas, tampoco les aportaban ningún dato.
 
  
 
   
 
   
                 
 
   1      +  S  +  2  +  A  (AI)
 
   2      + I  +  A    (R/A).
 
                 Sumaron los números, unieron las letras,  de nuevo volvieron a ordenarlos del uno al tres sin saber qué hacer con la que no tenía ningún número en su inicio, se leía: EA - PA - SA - IA. Tampoco tenía ningún significado para ellos.
 
                 Santiago, tras muchas combinaciones entre números y letras sin ningún resultado, sugirió:
 
                 ¿Qué os parece si le damos a cada número la letra que se corresponde con el orden alfabético? Es decir el 1 es una A, el dos es una B y el tres una C. Yo he leído muchas cosas sobre este sistema de códigos cifrados.
 
                 Veamos, la primera clave se leería ASBA, la segunda BPAA la tercera CIA y La última  ECA. 
 
                 No parece que tenga mucho sentido, se oyó decir a Esther.
 
                 Y si variamos ese orden, el 1 es la B el dos la C....
 
                 Pasaron la tarde haciendo combinaciones,  cambiando el orden de las letras en su relación con los números.
 
                 Al finalizar la tarde del sábado, decidieron dejarlo para el día siguiente. Seguramente, cuando dejasen reposar un poco la cabeza  serían capaces de leer aquella fórmula tan extraña.
 
    
 
    
 
                 Cuando al día siguiente se volvieron a reunir, Manuel sugirió:
 
                 -Qué os parece si tratamos de leer de la forma más literal posible podemos empezar por el uno. Por ejemplo:
 
                 -Uno + S + dos + A                      
 
                -Uno + S + el dos que pone P + la A
 
                -Dos + P + el uno  que pone S + la A
 
   -Tres  + I +A.
 
   -Seguimos igual –dijo bastante decepcionado Manuel–, pero al instante continuó ¿Y si empezamos por la E... como si fuese el uno al que se le suman las  tres letras siguientes + A? es decir:
 
                                               E+?+?+?+A. 
 
                                              -E + S + P + A.....
 
                 -Espera, espera –dijo Esther cambiando el orden de las claves.
 
    
 
   -Si colocamos E como la primera de las letras + tres letras + (A) y  le sigue  S + 2 letras + (A) y después va la P +  una letra + (A) y el final es I + A Se lee...
 
    
 
    
 
   E  – – –   +  A
 
                        S  – –  +  A
 
                              P –   + A
 
                            I    + A
 
    
 
   -Los tres asombrados pronunciaron la misma palabra a la vez:
 
                                    ESPÍA 
 
    
 
        -Y uniendo las otras letras que están entre paréntesis en el mismo orden ¿Qué leéis? Se oyó decir a Manuel.
 
    
 
             E  +  3 +  A          (TR)
 
     1 +   S +  2 +  A          (AI)
 
     2  +  P +  1 +  A         (DO)
 
                   3  +  I +  A                 (R/A)
 
    
 
                                       TRAIDOR/A.
 
    
 
                 Se miraron los unos a los otros con la auténtica convicción de que habían caído en una trampa y los cuatro primos los habían descubierto.
 
    
 
   Empezaron a entender algunas cosas, como la facilidad con que se habían encontrado para robarles, lo que ellos consideraban una fórmula. Pasaron por todos los estados de ánimo. Esther muy enfadada no se podía creer que Patricia hubiera dudado de ella. Manuel aseguró que a él le había resultado demasiado extraña tanta bondad, por parte de aquellos primos, a los que había tratado de burlar en todo momento, y  mientras ellos se hacían pasar por unos niños bondadosos y nada rencorosos, les estaban tendiendo una trampa. ¡Aquello no podía quedar así!
 
   -¿Y qué pretendes hacer ahora que nos han descubierto? –preguntó Esther, entre burlona y preocupada al mismo tiempo.
 
   Manuel miró muy enfadado a Esther mientras le preguntaba con cierta rabia en la voz:
 
   - ¿Tú crees que a mí me pueden relacionar con el robo de  estos papeluchos? A la merienda acudimos unos cuantos chicos. ¿Por qué tiene que pensar que se los he quitado yo? Sin embargo, de ti no les quedará ninguna duda. Te las das de inteligente y les robas sus claves –estas últimas palabras les dio un tono cómico–…cuando solamente estás tú y Patricia. ¡Eres realmente patética Esther!  –terminó Manuel despectivo.
 
                               Esther estaba furiosa, lo miró con encono y le contestó utilizando un tono muy  parecido al que había empleado Manuel.
 
                 Mira guapito, Patricia no sabía que tenía el libro delante de sus narices. En cuanto a Diego, es posible que tengan sus dudas con Santiago, pero contigo, seguro, lo tienen clarísimo. ¿En quién crees tú que van a pensar primero, En sus fieles amigos o en su enemigo declarado?
 
   -Haya paz –intercedió Santiago– tiene razón Esther, pero sólo en parte. Ellos pueden tener sus dudas y desde luego que van a pensar en Manuel el primero, pero no lo van a poder asegurar. Así que ahora tendremos que desarrollar una estrategia a seguir para poder obtener la auténtica formula, ya no nos va a servir nada de lo que teníamos proyectado, no sé cómo no nos dimos cuenta, de que ellos no podían ser tan tontos, como nos han querido hacer creer.
 
   -En efecto –rió sarcástico Manuel–. Pero la muy inteligente Esther, todavía prefiere pensar que Patricia tenía el libro delante de sus narices y no lo había visto, antes de reconocer que ha caído en una trampa para tontas. 
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Era lunes, día de colegio, tras un fin de semana de incertidumbre, los primos decidieron comportarse con absoluta normalidad, como si no hubiese ocurrido nada. Era difícil, pero al menos lo intentarían. Habían acordado que si alguien tenía que mover ficha deberían ser los otros. Se limitarían a esperar. Para llegar a este acuerdo fue necesario dar muchas vueltas al asunto y sobre todo convencer a Patricia, que era la que, sin duda, llevaba la peor parte.
 
   -Claro, para vosotros resulta muy fácil –había intentado protestar–, al fin y al cabo, no tenéis ninguna necesidad de tratar con Manuel ni con Santiago,  pero ¿cómo me comporto yo con Esther? ¿Pensáis que va a ser fácil para mí, actuar como si no me hubiera dado cuenta de su traición, como si no pasara nada, a pesar de tener la seguridad de que se ha portado cual  Judas traidor? ¡Es que ha traicionado toda mi confianza!
 
   -A ver Patricia –Carmen reclamaba la atención de su prima, que se iba poniendo cada vez más nerviosa, ante la proximidad de un encuentro en el colegio, con su  amiga Esther.
 
   -Ignoramos si han descubierto nuestro mensaje. Eso es lo primero que debemos pensar. No podemos manifestarnos en ningún sentido, mientras no tengamos la seguridad de que lo han descifrado. Por otro lado, tu amiga Esther es quien tiene que estar avergonzada y debería darte explicaciones a ti, y no al contrario.
 
   -¡Ya! ¿Y con qué cara la miro yo mientras? Enfadada, simpática; ¿no le dirijo la palabra ni la miro hasta que ella no me pida disculpas? o ¿la invito a merendar a mi casa y le río la gracia? 
 
   -Mi consejo, Patricia, es: trata de actuar como si nada hubiera ocurrido y espera a ver qué sucede, cómo se comporta ella y también los otros dos. No será necesario que invites a Esther a tu casa, pero tampoco que la mires con cara de perro –sugirió Carmen.
 
   -Tú lo has dicho, tengo que “actuar” ¿Y si no se actuar?
 
   Carmen en lugar de contestar a su prima, siguió el hilo de sus propias dudas hasta poder planteárselas al resto:
 
   -Estaría muy bien que alguno de ellos decidiera explicarnos por qué se han comportado así. Pero no podemos creer que haya partido de ellos la decisión de espiarnos y robarnos una fórmula de algo que casi nadie conoce. No sé si a alguno de vosotros se le ocurre algo mejor o distinto.
 
   Todos mostraron su acuerdo con las palabras de Carmen, pero Pablo, que seguía pensando en lo que su hermana había dicho, apostilló.
 
   -Patri, estos últimos días ya sospechábamos de tu amiga y tú te has comportado con ella como siempre ¿No? O sea, que sí sabes actuar.
 
   -Es distinto Pablo. Yo confiaba en que estuvierais todos equivocados y en que Esther no me traicionaría nunca, pero ahora no puedo esconderme o cerrar los ojos a la realidad: ¡Esther es culpable!
 
   Estas palabras las dijo en un tono lastimero, indicador de lo mucho que le hacía sufrir el descubrir la traición de Esther, que ya no le ofrecía ninguna duda. 
 
   -Está bien –aceptó al fin tras un corto silencio–. Te haré caso Carmen, pero solo os prometo que lo voy a intentar y espero que todo se resuelva ya, sin más decepciones.
 
   Un ¡BIEN! salió de la boca de los tres primos.
 
   -No esperábamos menos de ti Patricia –concluyó Diego–. La verdad es que tú te llevas la peor papeleta, pero tampoco va a ser fácil para Pablo tener tan cerca a Manuel, y no decirle nada. En cuanto a mi... yo con Santiago tengo poquísimo trato, el problema es que me han surgido algunas dudas respecto a Brando. ¿Estará enterado del asunto o solo lo han utilizado para llegar a nosotros?
 
   -Yo sigo creyendo en Brando –dijo Carmen con mucha seguridad– Santiago se ha hecho amigo suyo para acercarse a nosotros, al igual que Esther se ha hecho amiga de Patricia, pero estoy segura, Brando desconoce todo el tejemanejes que se traen entre manos los tres culpables.
 
   -Espero y deseo que tengas razón hermanita –fue el sincero comentario de Diego.                                             
 
                 Por todo lo hablado, cada uno de los primos trato de revestir ese lunes de total normalidad, pero lo cierto era que la apariencia no se correspondía con la realidad. 
 
                 Carmen era la única, con total seguridad, sin un compañero de clase involucrado en lo que los cuatro primos habían dado en llamar espionaje. Claro que eso la obligaba a esperar noticias del resto, para conocer cómo se había desarrollado el primer día de clase, después de que los espías se hubieran descubierto. 
 
                 Pero ella tenía una especial preocupación aunque de momento había decidido dejarla aparcada en un rinconcito de su mente, solo cuando llegase a la parada del autobús se ocuparía en mirar de frente a Brando y estaba segura de que entonces encontraría la respuesta a las dudas de Diego, que por el momento no eran sus dudas.
 
    
 
                 Pablo trató de no mirar hacia atrás durante las clases y en el recreo le asombró ver a Manuel  mirándolo con una ligera y desconcertante sonrisa de la que él no pudo sustraerse, por eso se sorprendió a si mismo devolviéndosela.
 
                 No sabía qué pensar. ¡Manuel sonriéndole! ¿Se estaría burlando de él? En ese caso su sonrisa significaba que todavía no habían descubierto las claves de los mensajes hurtados. Sin embargo, la sonrisa parecía auténtica. ¿Se puede ser más cínico? –pensó Pablo con tristeza.
 
                 A la salida del colegio se dio prisa en ir a su autobús sin mirar a sus compañeros de la mesa de atrás: Javier y Manuel, pero Manuel le cortó el paso cuando se proponía subir las dos escaleras del vehículo.
 
                 -Espera un momento Pablo, parece que tienes mucha prisa en subir al autobús, pero aún tardará unos minutos en salir, quería aprovecharlos para darte de nuevo las gracias por la merienda de ayer, lo pasé muy bien, hacía tiempo que no me divertía tanto. El propósito de tu primo Diego era que tú y yo  hiciéramos las paces y fuéramos amigos. No lo olvides ¿Acaso tú no estabas de acuerdo?
 
                 Pablo tardó en reaccionar, la actitud de Manuel le había pillado desprevenido, era lo último que le cabía esperar de él, aunque... bien pensado, si todavía no habían captado el mensaje... y Manuel se comportaba con toda normalidad, el debía hacer lo mismo. ¿No era eso lo que habían acordado los cuatro? Esperar la reacción de los espías y después obrar en consecuencia. De nuevo la voz de Manuel le sacó de sus reflexiones.
 
                 -Qué Pablo ¿chocamos las manos como buenos colegas o lo del viernes solo era cosa de tu primo?
 
                 Pablo le tendió la mano para chocarla, pero Manuel se la apretó con fuerza mientras una amplia sonrisa iluminó de manera espontánea su rostro.
 
                 -Para nada –dijo un poco confundido por el fuerte e inesperado apretón de manos de Manuel– a él se le ocurrió, pero yo estoy totalmente de acuerdo con que tú y yo pasemos a ser unos buenos amigos. Perdóname pero ando muy preocupado con unos problemillas y voy un poco distraído. Te agradezco que hayas venido tú a buscarme, a pesar de mi actitud.
 
                 Me alegra oírte, empezaba a tener mis dudas a pesar de que en el recreo me has devuelto la sonrisa  que te he enviado, al menos eso me ha parecido.
 
                 Pablo no supo que contestar, y eso que siempre tenía una respuesta a punto para salir airoso de cualquier situación.
 
                 -...Ah… sí. ¡Vale! ¡Nos vemos mañana! Adiós Manuel.
 
                 -Adiós Pablo. Hasta mañana.
 
                 -Pablo estaba entrando en el autobús por lo que no pudo apreciar la divertida expresión que se reflejaba en la cara de Manuel, de haberla visto, sin duda, su leve preocupación hubiera  aumentado.
 
                 Javier, que había seguido a Manuel, escuchaba la escueta conversación mantenida entre ellos, bastante desconcertado. En ningún momento había creído que Manuel pudiera hacer caso de las recomendaciones de Diego, para dejar de ser el enemigo de Pablo y, lo que era aún menos creíble, hacerse su amigo.
 
                 Cuando Diego los invitó a los dos a la merienda, no pensó ni por un momento que Manuel aceptase la invitación, y tras la sorpresa causada al oírle decir que acudiría a la merienda “encantado”, vino el miedo a lo que podría hacer Manuel en aquella merienda. Estaba seguro de que algo se traía entre manos, tal vez se proponía organizar una de las suyas contra Pablo, precisamente en la casa de su primo, a pesar de ser un invitado de Diego.
 
                 Recordó cómo durante la fiesta todos parecían estar pasándolo muy bien, pero  él, Javier, estuvo tan preocupado por lo que podía pasar, como para no ser capaz de disfrutar de aquella merienda. Cuando terminó no podía creer que no hubiera ocurrido nada, por eso, cuando al disponerse a salir de la casa  se fue la luz, llegó a pensar que era cosa de Manuel, pero se había vuelto a equivocar.
 
                 Por su parte, Pablo también andaba un poco perdido.
 
                 ¿Tenía, o no tenía cierto tono guasón la voz de Manuel? Estaba totalmente desconcertado y durante todo el camino le fue dando vueltas y recordando cada palabra de Manuel y sus tonalidades y cada vez estaba más desorientado.
 
    
 
  
 
   
 
   
                 Patricia no tuvo ninguno de los problemas temidos. Alguien de parte  de Esther había llamado al colegio, diciendo que ésta se encontraba mal y no podía acudir a clase, y la profesora le pidió a su compañera de pupitre que le acercase los deberes para que los fuera realizando en casa. Aquello solo era un aplazamiento, el problema no se resolvía porque no apareciera en el colegio, pero a Patricia le sonó a arrepentimiento. No ha sido capaz de dar la cara, estará avergonzada –pensó.
 
                 Ahora el problema de Patricia tomaba otro  derrotero. ¿La perdonaría, o no sería capaz de perdonar y olvidarlo todo? Seguro que el primer día que se atreviera a ir a clase Esther le pediría perdón. ¿Qué haría ella entonces?
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Diego en cambio, durante la clase no perdió de vista a Santiago, éste, junto a Brando, parecía evitar su mirada, lo que le daba la casi total seguridad de su sentimiento de culpabilidad, pero no intentó acercarse a ellos. En el recreo fue Brando quien se unió a Diego y, haciendo alusión a la merienda del viernes,  le repitió lo bien que lo habían pasado y le aseguró que también Santiago  había comentado  lo mismo. Santiago no apareció en el patio del colegio. Al menos Diego no lo vio. En el comedor se sentaban bastante alejados, por lo tanto no hubo ocasión de comunicarse. Tampoco le vio subir al autobús aunque eso era algo que se producía con bastante frecuencia, sus padres o algún otro familiar solían ir a buscarlo al salir del Colegio.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Carmen estaba aguardando a Diego en la parada del autobús, cuando vio a Brando que bajaba tras su hermano, esperó verlo llegar al lugar  donde ella se encontraba para mirarlo de frente. Brando se sorprendió al verla,  porque algo le hizo comprender que lo esperaba también a él y su cara reflejó, además de  sorpresa, gratitud, por lo que le dedico una suave sonrisa, a la que Carmen correspondió, segura ya de que su instinto no le había engañado. Brando no tenía nada que ver en aquel asunto. Caminaron juntos hasta llegar a la urbanización, charlando animadamente de las anécdotas surgidas el viernes.
 
                 A los pocos minutos de haber llegado a casa Carmen y Diego, llegaron también sus primos, junto con su tío, tal como habían acordado el domingo al despedirse. La excusa que le habían dado a su padre para que los acompañara a casa de sus primos era poco verosímil, pero Junior ya estaba acostumbrado a esa necesidad que tenían unos primos de los otros.
 
                 Carmen y Diego les iban a dar unos apuntes, para un trabajo  que en su día también realizaron ellos. Cuando los padres de Patricia y Pablo les preguntaron por qué no se los habían dado durante el fin de semana, contestaron que, hasta casi la hora de ir a su casa no habían hablado del tema y entonces los primos se habían ofrecido a darles sus apuntes, pero necesitaban tiempo para buscarlos. Quedaron en que se los llevarían el lunes al colegio, pero se les olvidó meterlos en sus mochilas.
 
                 Mientras sus padres cambiaban impresiones respecto a unos nuevos cursos de coaching que estaban preparando, los primos pasaron a la habitación de Diego para contar cómo había transcurrido su día de colegio. Cuando Pablo contó el fuerte apretón de manos que inesperadamente le había dado Manuel estiró el brazo para darle la mano a Diego y hacerle una demostración de lo muy fuertemente que le había apretado la mano. Diego –muy suspicaz–, le preguntó: ¿Es una broma? ¿Me quieres manchar las manos de tinta?
 
                 -¡Que va! ¿Qué dices Diego? Yo solo quiero enseñarte lo fuerte que me apretó la mano, y lo raro que parece que precisamente Manuel me quiera demostrar tanto afecto             –Pablo replicaba a su primo un poco enfadado y bajando el brazo decidido a no mostrarle ya la intensidad del apretón de manos.
 
                 -Es que me ha parecido que tenías un manchón de tinta en la mano.
 
                 Pablo extrañado se miró la mano, se la acercó a los ojos incrédulos y exclamó: ¡Ahí va! ¡Un caracol! y casi al mismo tiempo empezó a enseñar la mano.
 
                 ¡Manuel! ¡Ha sido Manuel! No me lo puedo creer. Entonces... él también conoce a los sabios y a nuestros amigos los caracoles –el asombro de Diego no tenía límites, pero el resto se habían quedado sin habla.
 
                 Entonces... sus dedos manchados... lo estaban porque había metido el caracol en el sobre ¿No? –preguntó Pablo a Diego, confiando  haber entendido el mensaje.
 
                 -Quizás también cogió el papel sabiendo que era una trampa, y por eso nos dejó uno de esos animalitos que están empezando a formar parte de nuestras vidas donde quiera que nos encontremos.
 
                 -¿Qué pensáis? ¿Cuál puede ser el significado de todo esto? Preguntó Carmen a los demás.
 
                 -¡Ja, Ja, Ja! Que Manuel es de los buenos y estaba disimulando para poder protegernos –argumento Patricia muy convencida.
 
                 -Pero entonces, ¿por qué se ha metido tanto con tu hermano? Volvió a preguntar Carmen.
 
                 ¡Ay, yo qué sé! Pero tendrá sus razones. Replicó de nuevo Patricia dispuesta a encontrar excusa para todo lo que eximiera a Manuel de culpa, tal era la simpatía que le despertaban los caracoles. 
 
                 -No cabe otra posibilidad. Tendremos que hablar con él pero sin levantar sospechas –propuso Diego.
 
                 -¿No creéis que puede ser una nueva broma tramada contra Pablo, y de paso contra todos nosotros? No parece muy difícil pintarse un caracol en la mano y al dársela  a Pablo como señal de amistad, dejársela marcada. ¿Acaso no encajaría con el tipo de bromas que ha tratado de gastarle a Pablo a lo largo del curso?
 
                 Las palabras de Carmen sonaron muy preocupadas, y los pliegues de su frente reforzaban lo que su tono de voz pregonaba. Diego trató de tranquilizar a su hermana.
 
                 -Te has vuelto muy desconfiada Carmen y seguramente olvidas que en el sobre había también un caracol, no sé si es de oro pero lo parece, pero sí está claro que es de metal y eso no es tan fácil de hacer como pintarse un caracol en la mano ¿No crees?
 
                 -Tal vez tengas razón, pero me parece la última persona en la que pensaría como un enviado de nuestros amigos. No podemos estar seguros de que haya sido Manuel quien dejó en el sobre el caracol, pero si lo estamos de sus dedos azules, por tanto, al igual que Santiago, tocó el sobre.
 
                 Carmen miró a todos y lamentó el gesto de decepción que se apreciaba en sus rostros. 
 
                  Yo, por el momento –continuó–, no haría ni diría nada, hasta estar más seguros. Tal vez ocurra alguna otra cosa y podamos creer en su buena voluntad, o por el contrario,  veamos que es una broma y Manuel sigue queriendo reírse de nosotros.
 
                 -Entonces, ¿quién puso el caracol en el sobre?  –esta vez la pregunta la hizo Pablo, un poco fastidiado por la incredulidad de su prima, que le obligaba a seguir en guardia en todo  lo que concernía a Manuel.
 
                 -No lo sé Pablo. Me encantaría creer que Manuel es el chico bueno de este lío. Te lo aseguro.  También me gustaría decir lo mismo de Santiago y hasta de Esther, pero las cosas son como son y no como a nosotros nos gustaría que fueran. 
 
                 -Esta bien –se oyó la voz resignada de Patricia–, vamos a tener todos paciencia y a esperar que algo nos aclare quienes son los buenos, y quienes no lo son.
 
                 -Bueno –dijo Diego–, pues yo voy a pensar en  distintas posibilidades como que otro haya puesto el caracol y Manuel se haya enterado y nos quiera gastar una broma. Mejor aún, voy a intentar hablar con él en cuanto tenga ocasión y sepa cómo sacarle la verdad. 
 
                 Con esta actitud pretendía Diego terminar las conjeturas que se estaban haciendo. 
 
                 Podrías venir a esperarme mañana, a la salida del colegio y así hablamos los dos con él. A ver qué nos dice     –propuso Pablo a Diego.
 
                 -Es que mi autobús sale antes que el tuyo.
 
                 -Pues ven en mi autobús y ya te llevará mi padre a tu casa –insistió Pablo con muchas ganas de que su primo aceptase la propuesta.
 
                 -Hombre eso lo podría hacer el miércoles o mejor el viernes, pero mañana tengo partido de tenis y no lo puedo perder.
 
                 -Es verdad y yo tengo clase de batería y tampoco me la quiero perder. Recordó Pablo apesadumbrado
 
                 -Entonces tendremos que esperar a que llegue viernes         –Sentenció Diego.
 
                 -Diego, te olvidas que este viernes nos recoge papá del autobús para llevarnos a Los Molinos –le recordó Carmen.
 
   -¡Ahí va! Es verdad. Bueno, hoy es lunes, queda toda la semana. Ya sabéis la recomendación de nuestros amigos los sabios “hay que aprender a ser pacientes” ¡Bueno! A lo mejor mañana mismo pasa algo que nos  aclara todas nuestras dudas.
 
   -¡Ojalá Diego! No puedo evitar estar así de impaciente.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
                                                CAPÍTULO VI
 
  
 
   
 
   
   

                            
 
                                ¿QUIÉNES SON LOS AMIGOS?
 
    
 
    
 
    
 
                 El martes, Pablo trató de no mirar hacia donde se sentaba Manuel, pero un par de veces sus miradas se cruzaron, Pablo trató de estar lo más natural posible.       Aunque él mismo tenía dudas de qué era lo más natural teniendo en cuenta las circunstancias. A la hora del recreo, Manuel se acercó a Pablo y muy sonriente lo abordó.
 
                 -¡Hola Pablo! ¿No tienes nada que decirme?  –Pablo se encogió de hombros.
 
                 -No sé. ¿Qué quieres que te diga?
 
                 -Viste el caracol que te dejé pintado en la mano ¿No?
 
                 -Pues… –dudó Pablo–. Si, ya vi... que querías seguir tomándome el pelo.
 
                 -¿Eso piensas? ¿Pero lo piensas solo tú, o lo creen también tus primos y tu hermana?
 
                 -Pues… –volvió a dudar Pablo–. Todos. Bueno igual todos no. Pero tú qué me  dices ¿que ha sido otra broma?           –preguntó  mirándole ya de frente a los ojos.
 
                 -Oye Pablo, no fue una broma. ¿Cuándo nos podríamos juntar con vosotros? Así os doy a todos de una vez las explicaciones que necesitéis.
 
                 -¿Quiénes nos podríamos juntar?
 
                 -Pues, a ser posible, vosotros cuatro, Santiago y yo.
 
                 -¿También Santiago?
 
   -Sí, también Santiago.
 
   -Pues no se… Cuando salgamos se lo pregunto a los demás, pero va a ser un poco complicado, porque todos tenemos algo que hacer a la salida de clase y el viernes mis primos se van al campo a pasar el fin de semana.
 
   -¿No podríamos quedar todos en uno de los patios del colegio, o en la entrada? El jueves, por ejemplo.
 
   -Ya lo voy a preguntar, pero… seguro que no se fían de ti. ¡Veras! –aseguró Pablo mientras movía pendularmente la cabeza, para acabar apretando los labios en su típico gesto de morros.
 
   -¿No se fían de mi? ¿Quiénes y por qué?
 
   -¿Me lo preguntas en serio? Me parece que nunca dejas de burlarte de todo y de todos.
 
   -Bueno, es verdad que soy bastante guasón, pero créeme, soy de fiar. ¿Tú te fías de mi? Preguntó Manuel con su más amplia sonrisa.
 
   Pablo se encogió de hombros y miró a los ojos a Manuel, que rió suavemente.
 
   -Da igual que yo me fié o no –Pablo pareció arrepentirse de la ambigua respuesta y añadió con gesto adusto y mal tono, como si estuviera enfadado consigo mismo–: pues mira, ¡yo sí me fió de ti! Te puedes reír si quieres pero a mí me parece que tú también eres amigo de los caracoles. ¡Ya está dicho!
 
   -¡Muy bien Pablo! ¡Gracias por confiar en mí… a pesar de todo! Y claro que soy amigo de los caracoles, pero Santiago necesita deciros algo, intenta que tu hermana y tus primos estén en el patio de la entrada del colegio el jueves en el recreo y si alguno no puede ese día o no les gusta ese patio, poneos de acuerdo y me lo decís, que yo se lo diré a Santiago. ¿Vale?
 
   -¡Vale! –respondió escueto Pablo mirándolo, por si ahora notaba algún gesto extraño que le diese una pista de la auténtica situación, pero Manuel se dio media vuelta y se encaminó hacia las aulas.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Pablo se las ingenió para que el miércoles su padre le acercara a la urbanización de sus primos, les dieron medía hora de tiempo mientras merendaban para charlar de aquello que según Pablo era tan importante. Bajaron al jardín. A Pablo le falto el tiempo para contarles la conversación mantenida con Manuel. La actitud de todos con excepción de Carmen estaba a favor de tener la reunión que les había solicitado Manuel.
 
   -¿Qué nos puede pasar Carmen? –trataba de convencerla Patricia–. Que se ría porque hemos ido donde él quería. ¡Pues vaya broma más tonta!
 
   -Lo que pasa es que ignoramos para qué quiere que vayamos a ese patio, igual tiene allí alguna broma preparada y nos arrepentimos de haberle hecho caso.
 
   -Pues quedamos en otro patio. –propuso Pablo dando una patada a una piedra que tenía al lado.
 
   -A lo mejor cuando le digas en otro patio le damos tiempo de preparar la broma en ese otro patio –insistió Carmen.
 
   -Pues no se lo decimos hasta entrar en clase  –volvió a proponer Pablo, muy seguro de lo que deseaba.
 
   -Yo creo que nos vendría muy bien acudir al patio. Al que queráis. ¿Qué nos gasta una broma, pues ya sabemos que él no es el bueno? –intervino Diego utilizando su  habitual lógica.
 
   -Entonces, ¿quién sería el bueno? No os olvidéis que viene con Santiago y uno de los dos puso el caracol de metal en el sobre –apuntó Patricia.
 
   -En eso si que tienes razón –dudó Carmen–. Pero cómo sabes que va a venir Santiago. ¿Porque lo ha dicho Manuel?
 
   -Venga Carmen –rogó Pablo–, aunque sea una broma, ¿no merece la pena que nos la gasten y salir de dudas de una vez? –Carmen miró a su primo que la observaba suplicante.
 
   -Me has convencido –afirmo Carmen riendo–. Sea, en la entrada del colegio el jueves a la hora del recreo. La sonrisa agradecida y el profundo suspiro de Pablo fueron la mejor forma de expresarle las gracias a su prima.
 
   -Bien Carmen, creo que es lo mejor –la animó Patricia que no dejaba de observar la cara de su prima.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 El jueves a la salida del recreo cada uno de los primos fue llegando al patio de la entrada del colegio, el mismo donde Carmen creyó ver a Jorge y conoció a Dani, su ahora mejor amigo. Fue la primera en llegar y recordó aquel primer día de clase, mejor dicho, el recreo de aquel primer día de clase.
 
                 La siguiente fue Patricia que saludó a su prima como siempre, muy efusivamente. Después llegaron Santiago y Diego y tras hacerse esperar un rato, llegaron juntos Pablo y Manuel.
 
                 -Empezábamos a impacientarnos –dijo Diego, mientras le  guiñába un ojo a su hermana.
 
                 -Es que el profe ha empezado a explicar una cosa al final y no ha parado cuando ha sonado la campana del recreo –justificó Pablo el retraso, poniendo cara de sufrido.
 
                 -¿Qué os parece si nos sentamos en círculo en el césped? –Propuso Manuel.
 
                 -Carmen, antes de sentarse, tomo sus precauciones por si estaba ahí la trampa, y cuando comprobó que el césped estaba como siempre se sentó sobre él cruzando las piernas al igual que lo habían ido haciendo todos los demás… menos Patricia, que observando las precauciones que tomaba su prima, esperó a sentarse cuando lo hizo ella.
 
                 Una vez situados, Manuel –que había seguido la actitud de Carmen con ojos burlones y un gesto guasón comenzó a hablar.
 
                 Aunque yo he convocado esta reunión, en realidad es Santiago quien deseaba tenerla, se siente muy avergonzado por lo que ocurrió el día de la merienda y desea daros una explicación, pero como no se atrevía he intervenido yo. ¡Venga Santiago que son buenos amigos y te van a ayudar! Animó a su amigo dándole una palmadita en la espalda.
 
                 Santiago, a pesar de llegar al patio con Diego no había dicho una sola palabra ni al propio Diego, se había limitado a unirse a él a la salida del recreo, afirmando o negando con la cabeza las pocas preguntas que su compañero de clase le había hecho. Había permanecido callado y así seguía, dando la impresión de que ya no volvería a hablar en la vida. Pero tras la impaciente espera de sus oidores, levantó poco a poco la cabeza y los fue mirando a todos, uno a uno, hasta que se decidió a hablar, tranquilizado por los gestos amables que había visto en las caras de los cuatro primos.
 
                 Al principio lo hizo muy lentamente y como pensando mucho las palabras, pero poco a poco se fue animando, mientras los demás en silencio escuchaban cuanto tenía que decir. 
 
                 -Quiero pediros perdón lo primero, y aunque no exista excusa para hacer lo que hice, me gustaría que al menos pudierais comprender por qué dejé que Esther llegara a convencerme para cogeros esos dos papeles de vuestras habitaciones.
 
                 -¿Tu cogiste los dos? –exclamó muy sorprendida Carmen.
 
                 -Bueno –titubeó primero, para luego asegurar muy firmemente–. Si yo cogí los dos –Santiago, avergonzado, bajó la cabeza.
 
                 Manuel en un tono que parecía a punto de reír, lo que no resultaba muy adecuado en aquella situación, dijo mirando a Santiago:
 
                 -Manuel, ¡que hemos venido a decirles la verdad!
 
                 -Si, pero tú querías ayudarme, yo solo puedo darte las gracias…
 
                 -Ya me parecía a mí que él solo no lo había podido hacer –dijo muy segura Carmen mientras miraba a Manuel sin ninguna simpatía. Curiosamente, Manuel le devolvió una amplia sonrisa  dejándola muy confundida.
 
                 -Está bien, lo contaré todo desde el principio.
 
                 -Date prisa no se nos acabe el recreo antes de que lo cuentes –le animó Diego, que no acababa de ver nada claro.
 
                 Pues, yo conocía a Manuel de vista, pero nunca había hablado con él hasta que hace poco, estando con Brando en un bar, nos encontramos con Manuel y su compañero Javier, a la vez que con tu amiga Esther –dijo mirando a Patricia-, pero al día siguiente Esther vino a buscarme haciéndose la encontradiza conmigo y me pidió que le hiciera un favor. 
 
                 Cuando me explicó en qué consistía el favor, me negué rotundamente. Entonces ella me dijo que todo lo que hacían Manuel y ella, lo hacían porque unas personas les habían prometido darles algo que ellos necesitaban y que también les habían pedido que colaborase yo, porque también tenían algo que yo necesitaba.
 
                 Aunque me intrigó lo que me dijo, no estaba dispuesto a hacerle caso, además de que Esther nunca me había parecido muy de fiar, y sus palabras me confirmaban mis dudas, no estaba dispuesto a quitar nada a nadie, me ofrecieran lo que me ofreciesen. Pero ante mi negativa tan tajante, Esther me dijo: ¿Tú no has perdido a un hermano gemelo?  ¿Eso que tiene que ver? le respondí con bastante mal humor, entonces me habló de que aquellas personas tenían el rastro de mi hermano y estaban dispuestas a ayudarme si yo les ayudaba. Ahí me derrumbé. Pero, ¿para qué quieren ellos esos papeles de unos chicos? Dije como la única excusa que se me ocurría, dispuesto ya a hacer cualquier cosa que me pidieran.
 
                 Santiago guardó silencio, agotado por el esfuerzo que le suponía contar todo aquello, mientras pensaba, que nada era excusa suficiente para lo que hizo. Las caras de todos le animaban a seguir hablando y así lo hizo.
 
                 -Cuando me fui a mi casa estaba mareado. La lucha interna apenas existía, me podía la ilusión de encontrar a mi hermano, pero sobre todo, la de decírselo a mi madre. Aunque de momento no se lo podía contar. ¿Y si todo salía mal? ¿Y si no conseguía una oportunidad para robaros aquellos papeles? Entonces no volvería a ver a mi hermano.
 
                 Estando en esa lucha –continuó Santiago–, tropecé literalmente  con Manuel que me dijo un poco enfadado ¿Pero no ves donde pisas, en que diantre estas pensando? Como Manuel era el amigo del que Esther me había comentado que también necesitaba algo, me pareció que el sabría todo, así que le dije en qué iba pensando y él me animó. No te preocupes –me dijo–, yo te ayudaré cuando llegue el momento. Y por eso me ayudó, así que yo soy el único culpable y estoy muy arrepentido,
 
                 -Y qué te han dicho de tu hermano  –se interesó Carmen.
 
                 -Que como no había conseguido la fórmula, no había trato.
 
                 Pero Manuel es amigo de Esther –trató de corregirle Carmen–, y junto con ella, pretendían robarnos, bueno nos robaron lo que creían que era una fórmula. Manuel no te ha ayudado a ti. Tú has sido quien le has ayudado a robar. ¿No es así Manuel?
 
                 -Ya lo siento Marisabidilla, pero no, no es así  –respondió  extrañamente desenfadado Manuel.
 
   A pesar de la frase, su tono era amigable y en su cara seguía esa sonrisa que ninguno sabía cómo interpretar. Se diría que lo estaba pasando en grande.
 
   -Yo acudí en ayuda de Santiago, sabiendo que la fórmula no existía o, mejor dicho, que no estaba en vuestras manos. Y acudí porque él me necesitaba y porque estaba deseando que esta historia terminara de una vez –continuó Manuel sin llegar a alterarse lo más mínimo–. Créeme Carmen. Aquí solo Esther es culpable. Es muy inteligente, pero su naturaleza es envidiosa, cae mal y siempre está sola, por eso no soporta ver como os aprecian vuestras amigas y amigos, sobre todo como os queréis y os apoyáis los cuatro primos. Santiago solo es una víctima de las circunstancias. Sabiendo lo que sufre por culpa de la pérdida de su hermano, se ofrecieron a encontrarlo a cambio de que os sacaran de la forma más ladina posible cualquier información que tuviera que ver con la fórmula, y que sirviera de pista para encontrarla. ¿Cómo lo iba a rechazar?
 
   -No Manuel, no me disculpes, no estuvo bien lo que hice.
 
   -No te castigues Santiago, en tu situación era muy difícil no aceptar la propuesta, y ellos lo sabían. Se puede ser muy íntegro cuando el no serlo solo es una cuestión de maldad o de egoísmo, pero cuando esa integridad se pierde a cambio de lo que consideras un bien superior para tu madre, ya no es lo mismo. Sigue sin estar bien, pero tiene otro grado mucho más suave. En cuanto a mí –dijo Manuel mirando a Carmen a los ojos–, yo soy un amigo que solo he pretendido evitar males mayores. No debéis guardarle ningún rencor a Santiago, es una persona excelente que sufre por su madre y por su hermano. 
 
   -Pero si tú no eres el malo… ¿por qué te has metido tanto conmigo? –quiso saber Pablo muy envalentonado ante el cariz que estaba tomando la conversación.
 
    -De no haber simulado que os tenía manía y que deseaba hacer cualquier cosa para fastidiaros, no hubieran pensado en mí para robaros esos papeles que ellos creían de suprema importancia para sus planes. Pero habrían contratado a otras personas. No creáis que se hayan dado por vencidos, lo intentarán de otra manera, con otros modos, a no ser que les quede claro que vosotros no les podéis ayudar. Seguro que son capaces de engañar o chantajear a cualquiera, para lograr dar con la fórmula mágica. Las personas que quieren conseguirla no dudan en utilizar cualquier medio. En este caso han buscado a jovencitos que tenían unas carencias muy importantes y  después de conocer cuáles eran sus mayores debilidades les han prometido resolverlas. 
 
   Me he hecho pasar por vuestro enemigo para que Esther confiara en mí y no buscara otro aliado como tenía que hacer. Os dejé en el sobre el emblema distintivo que vosotros ya conocéis, para que estuvieseis tranquilos sabiendo que amigos vuestros os estaban protegiendo. Pero ¡con lo inteligentes que sois! parece mentira que no hayáis comprendido nada. ¿No os habéis vuelto demasiado desconfiados?
 
   Las caras de los cuatro primos mostraban su asombro –principalmente la de Carmen que se iba tornando en rosa y más tarde carmesí. La de Santiago en cambio, tenía aspecto de preocupación. 
 
   -Perdona Manuel, ¿estás bien? Qué cosas estás diciendo.
 
   -No te preocupes por mí Santiago, yo no solo estoy bien, sino que además, lo estoy pasando muy bien, lamento que los demás no entendáis la ironía de la situación, pero por mí no debe preocuparse nadie. Yo me preocuparé de todos vosotros.
 
   Un poco confundidos por las palabras de Manuel, se levantaron porque ya era hora de volver a clase, la campanilla estaba empezando a sonar. Carmen se acercó a Manuel y todavía muy roja le pidió excusas.
 
   -No me puedo creer que tú estés de nuestra parte y mucho menos que seas tú el que ha dejado su firma en el sobre de mi habitación. Eso… ¿significa que conoces a nuestros amigos, o que perteneces a su mundo…? Me encantaría que pudiéramos hablar de todo esto antes de que termine el curso
 
   -Hablaremos –respondió Manuel sin perder la sonrisa que últimamente se había aposentado en sus labios con carácter permanente.
 
   -Sólo quedan dos semanas –insistió impaciente Carmen y un poco más confundida.
 
   Manuel la miró de frente y añadió para mayor perplejidad de los cuatro:
 
   -No hay prisa, pero mientras llega el momento de hablar podéis reflexionar sobre  esto:
 
    LAS COSAS NO SIEMPRE SON LO QUE PARECEN
 
   Por qué has dicho eso… te quieres vengar de mi incredulidad.
 
   -¡Hay chiquilla impaciente y de poca fe! –dijo riendo–. Con lo mucho que yo os quiero –al decirlo, tomó entre sus manos una de Carmen. Su contacto le transmitió una corriente de energía y confianza a un tiempo que le devolvió la paz.
 
   -No os preocupéis que hablaremos todo lo que sea necesario, pero ya os anticipo que pertenezco al Reino de la sabiduría y que cuando llegué a este colegio, ya nos conocíamos.
 
   La campana urgió la entrada de los que todavía no habían ocupado sus puestos en la clase. Se separaron corriendo e inquietos por esa nueva información que Manuel les había transmitido.  ¿Donde lo habrían visto antes? La verdad era que algunos gestos les resultaban familiares pero hasta ese momento ninguno se había dado cuenta. 
 
   -¿Es que todos los de ese Reino son igual de burlones y misteriosos? –preguntó retóricamente Diego.                                               
 
   Pues parece que sí, que todos ellos son especialistas en burlarse y en desaparecer –diría algunas horas más tarde Patricia–, porque Manuel –según me contó Pablo–, no apareció el viernes en el recreo ni siquiera por clase.
 
   Los primos se pasaron el fin de semana deseando que llegara el lunes para quedar con Manuel, para que les explicara entre otras cosas  dónde lo habían visto antes de empezar el curso.
 
   Patricia les decía: Me parece que Manuel ya se ha despedido de nosotros ¡son imposibles!
 
   -No seas mal pensada Patricia, recuerda que nos debe una explicación. ¿De qué nos conocía antes de empezar el colegio? –le corregía Pablo.
 
   -Carmen y Diego no decían nada para ocultar  el temor a que las palabras de Patricia fueran proféticas como en otras ocasiones.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   El lunes, los profesores explicaron que los padres de Manuel, habían tenido que trasladarse urgentemente a Pakistán. Además, como ya estaban los exámenes hechos y las pocas clases que quedaban solo eran de medio día, le habían permitido a Manuel que diera por terminadas las clases, y con ellas el curso. Uno de los profesores añadió, que al siguiente año, a Manuel no le sería posible volver a España y por tanto a ese colegio.
 
   El profesor leyó una carta en la que se despedía de todos sus compañeros y les pedía perdón por no poderlo hacer personalmente, y les agradecía a todos su comportamiento con él y la paciencia que algunos como Pablo, Enrique y su compañero Javier, habían tenido con él “ellos están entre los mejores amigos que he tenido”…
 
   -Esa frase me suena… –pensó Pablo un poco mosqueado.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                                                        CAPÍTULO VII
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                                       DE  NUEVO VACACIONES.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                               
 
  
 
   
 
   
                  Habían soñado muchas veces con el momento de regresar a Caralvalle, el pueblecito donde veraneaban. El momento había llegado, y ahora, podrían  realizar todo aquello de lo que tantas veces habían hablado.
              Estaban muy bien informados sobre las distintas fases de la luna y sabían que aún tendrían que esperar unos días para poder visitar el Río mágico y volver a vivir la magia de las cuevas.
              ¿Encontrarían allí a sus amigos Tatiana y Jorge, o llegarían al pueblo en cualquier momento, como si nunca hubiera ocurrido nada? Ese era el interrogante que tenía a todos inquietos. Había períodos de ilusión y confianza en los cuales se encontraban totalmente seguros de que sus amigos estarían esperándolos. En cambio, en otros momentos...  sentían como si todo lo vivido hubiera sido solo un sueño, desconectado totalmente de la realidad.
              Lo bueno era que esto no les sucedía a todos al mismo tiempo, por lo que, a un primo desanimado le correspondían al menos dos esperanzados, de esta manera, siempre imperaba la ilusión de la llegada de ese día tan anhelado: 
 
                 El primer  día, después de la noche de luna en cuarto menguante.

              Mientras esperaban impacientes el momento, se reencontraron con los amigos de siempre que habían ido llegando, cada encuentro supuso una gran alegría para los implicados, notaron en sus amigos algunos cambios, como el de la pequeña Rosa, que ya no era tan pequeña, y otros también evidentes, como los tonos de voz de Álvaro y Juan, que parecían afónicos, pero el ambiente volvía a ser el mismo que en años pasados. Bueno el mismo no, todavía faltaban algunos amigos, los más importantes, como Tatiana y Jorge…
 
  
 
   
 
   
                                                         
              Esa noche ¡¡por fin!! La luna estaba en cuarto menguante. Sacaron de su blanco estuche de nácar el volumen igualmente blanco, lo abrieron y pudieron comprobar que no había nada escrito. No hubo ninguna decepción, tenían la casi total seguridad de que no ocurriría nada hasta que no se volvieran a sumergir en el Río mágico. La visita al río representaba el comienzo de esa nueva y esperada etapa que deseaban vivir. Todos se habían esforzado durante el curso para sacar el máximo rendimiento a sus distintas capacidades. Los resultados habían sido sumamente satisfactorios.
              Ahora que solo quedaban unas horas para empezar la nueva aventura debían poner en práctica la virtud de la paciencia como tantas veces se les había recomendado.
              Se acostaron muy pronto deseando quedarse dormidos rápidamente y despertar con el nuevo día, pero era imposible, se sentían demasiado excitados para poder conciliar el sueño.
              Media hora después de apagar la luz, Carmen salió de la cama a oscuras para beber un vaso de leche, Patricia que se hacía la dormida, no pudo resistir la tentación de levantarse al oír a su prima y la siguió hasta la cocina. Carmen estaba sacando del frigorífico una botella de leche.
              A pesar de las precauciones tomadas para no despertar a Patricia, no le sorprendió  demasiado verla aparecer por el pasillo siguiéndole los pasos.
 
                 -¿Tienes sed Carmen? Susurró Patricia a su lado.
 
                 -No mucha. ¿Lo dices porque estoy bebiendo leche?         –respondió Carmen en el mismo tono.
 
                 -Pues sí, por eso lo digo. 
              -Es que tengo entendido que relaja y ayuda a dormir, y creo que me hace falta algo así. Por lo que veo  tú tampoco puedes dormir, o ¿te he despertado yo?
              -No, no, ¡qué va! No me has despertado, estaba muy quietecita intentando quedarme dormida pero, no podía.
              -Pues a  ti tampoco te vendría nada mal tomar leche. ¿Te pongo un vaso? –ofreció Carmen.
 
                 -Bueno. Ya sabes que no me hace mucha gracia la leche, pero... si tú dices que me va a ayudar a dormir... me la tomare   –había  algo de resignación en sus palabras.
              Carmen sacó un vaso del armario de la cocina, lo llenó de leche y se lo ofreció a Patricia, que lo tomó de las manos de su prima mientras cruzaban una gran sonrisa. Se fue acercando muy despacio el vaso a la boca y con un notable esfuerzo trato de beberlo sin respirar. No le resultaba nada fácil.
              Carmen advirtiéndolo, tomó de nuevo el vaso de Patricia entre sus manos –a lo que ésta no puso ningún reparo–, mientras le aseguraba:
              -Tampoco es necesario que te esfuerces, con lo que has tomado ya es suficiente. ¡Vamos a dormir!
              -Gracias Carmen. ¡Vamos! A ver si ahora  ya podemos.
              Al pasar por la puerta de la habitación de sus hermanos escucharon susurros, Patricia sin decir nada hizo gestos interrogatorios señalando la puerta. Carmen se llevó el dedo índice a la boca en señal de silencio, ya en su habitación hablaron en voz muy baja.
              -Es mejor que nos acostemos y tratemos de dormir porque si ahora llamamos a su habitación y nos dicen que pasemos, se nos va a pasar la noche charlando y a ver cómo vamos a ser capaces mañana de llegar a las cuevas.
              -¿Pero no los has oído hablar? Creo que estaban muy despiertos.
              -Claro que los he oído, pero no es hora de que nos pongamos a charlar. Duérmete Patricia, que a este paso, mañana no nos vamos a poder levantar  de sueño, y tenemos que estar muy despejadas.
              -Tienes razón hay que dormir.
 
  
 
   
 
   
                                             
              Diego y Pablo estaban en efecto susurrando, porque Pablo no hacía más que dar vueltas en la cama y Diego le había preguntado en voz muy baja.
              -Pablo. ¿No puedes dormir?
              Inmediatamente, Pablo había aprovechado la excusa, para sentarse en la cama contestando a Diego al tiempo que llevaba el brazo derecho hacia su mesilla con ánimo de encender la luz.
              -No. ¿Tu tampoco? ¿Enciendo la luz?
              -No Pablo, es tarde y mañana nos espera un día con muchas emociones, será mejor que estemos descansados. Trata de dormir, yo voy a hacer lo  mismo.        
 
                 Poco a poco el sueño se fue acercando a cada uno de los primos relajando y oscureciendo sus mentes cargadas de pensamientos inquietos y obligándoles a cerrar los ojos y a dar paso a los sueños, hasta que la mañana iluminó sus respectivas habitaciones y muy despacio, fueron tomando conciencia de que ya había llegado el día tan esperado y deseado por todos durante casi todo un año.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 No necesitaron despertador. Antes de que sonara ya estaban realizando las actividades propias de cada mañana de vacaciones, sólo que un poco más rápido y con muchísima más ilusión.
              Esta vez los chicos les tomaron la delantera y entraron en la habitación de las chicas, no sin antes haber llamado a su puerta. Como cada mañana, Quinua no tardó en subir las escaleras y raspar con sus pezuñas en la entrada donde se oía a sus amigos. Pablo le abrió y también como cada mañana Quinua fue de primo en primo dando saltos y lametones a todos y cada uno, mientras ellos la piropeaban.
              -Quinua. ¡Guapa! ¡Perrita linda!
 
    
 
                 -Tras el rápido desayuno cogieron todos sus bártulos preparados de víspera y se dirigieron sin titubeo hacia la salida del pueblo. Nada había cambiado. Atravesaron la familiar muralla  por el tramo roto que, por supuesto, nadie había reparado, e iniciaron la excursión por el bosque hacia el Río Mágico.
              -Recordaron la primera vez que hicieron este recorrido, también entonces lo realizaron sumamente ilusionados y esperando vivir una aventura, sin tener ni idea de, en qué podía consistir la misma, sólo sabían que iban en busca de unas cuevas que según sus amigos, expertos viajeros, eran de una belleza increíble. 
 
                 Siguieron sus instrucciones, aunque las cosas no salieron como ellos se habían imaginado. Incluso recordaron entre risas, lo a punto que estuvieron de volverse a casa sin encontrar las cuevas, tras lo que entonces consideraron una terrible experiencia en aquel extraño río.
              La aventura sobrepasó con mucho todo lo imaginable. Pero en estos momentos, aunque iban a hacer el mismo recorrido, la sorpresa no radicaba en encontrar las cuevas, tampoco había dudas sobre la existencia de las mismas. Tenían la seguridad de que las encontrarían y de que todo sucedería según lo previsto. Las dudas, las sorpresas y el nerviosismo, radicaban en otro tipo de interrogantes.
              Primero: ¿Estarían esperándoles sus amigos Tatiana y Jorge?
          Segundo: ¿Habrían hecho bien el cálculo del momento en que debían encontrar el Río Mágico?
              Tercero: ¿Se habían hecho merecedores de que el Río les concediera sus poderes?
              Cuarto: En el caso de que las respuestas a los tres interrogantes anteriores fuera Si, ¿cómo empezarían a ser aprendices de sabio? ¿Cuáles serían sus poderes? ¿A qué aventura se verían avocados? ¿Qué país tendrían que visitar? ¿Cómo se resolvería con sus padres la obligación de realizar una misión importante, si ellos no se iban a creer nada de lo que ocurriera ese día?
              Carmen y Diego divisaron  casi a la vez la chepa del puente de piedra romano (aunque su hermana había crecido, Diego había dado un gran estirón y apenas había diferencia de estatura) pero esta vez no era ése el río al que deseaban llegar.
              No se llevaron ninguna sorpresa cuando vieron que por su cuenca no pasaba ni una gota de agua, muy al contrario esto les confirmó que estaban pasando por el sitio adecuado en el momento adecuado. Todos lo consideraron, cada uno a su manera, como un buen presagio. Ahora sólo tenían que avanzar unos metros y después de pasar un camino a la izquierda,  torcer en el siguiente camino a la derecha. En efecto, allí discurría el río que buscaban. ¡El Río Mágico!
              El río se exhibía ante sus anhelantes ojos,  suma- mente hermoso. En esta ocasión se vieron gratamente sorprendidos por aquella inesperada visión. El sol se reflejaba, dividido en múltiples rayos que se desprendían de su flameante cuerpo de estrella incandescente, para posarse en aquel cuerpo líquido que, como ya sabían, no era solo agua. 
 
                 Aquel era un Río Mágico y en esos momentos, su magia era tan evidente, que los cuatro primos se sintieron subyugados por su gran hermosura: Su lento discurrir, sus tonos de plata en la sombra y oro en la parte que el sol lo tomaba como espejo; el sonrosado, azul y malva del horizonte, reflejándose, o formando parte de sus reflejos ondulantes, como en una inmensa paleta multicolor de un caprichoso pintor. 
 
                 El resplandor que lo envolvía también producía un efecto idílico. 
              Inspiraron profundamente, y con deleite; como si desearan embriagarse de aquel entorno o de aquella situación tan especial. Permanecieron un tiempo en aquella contemplación, tratando de llenar sus pupilas de aquella nueva imagen desconocida e inesperada.
              A ninguno de los cuatro se les ocurrió evocar aquella primera vez que llegaron a este mimo río, desconociendo que era mágico y que además iban a ser sometidos a una desagradable prueba de la cual salieron triunfantes. Este río en nada les recordaba aquel otro. Por supuesto que sabían que era el mismo. Sabían dónde encontrarlo y habían llegado hasta él sin ninguna vacilación. Pero la imagen que les brindaba en esos momentos el Río Mágico, era algo que no permitía la comparación con ningún otro, ni siquiera con él mismo río… pero en otro momento. Nunca habían presenciado una hermosura tan espectacular y atrayente. Por tanto disociaron la imagen que veían de la que ya conocían y habían venido a buscar.
              Cuando quedaron saciados de aquel espectáculo, comenzaron a quitarse la ropa, que escondía sus trajes de baño y, sin ningún temor, fueron introduciéndose en aquel fluido que los acogió amorosamente, como si se tratase de un líquido amniótico que los transportara en el tiempo y el espacio a su época fetal en el dulce vientre de  sus madres.
              Nadaron con los ojos cerrados como queriendo deleitarse en aquella sensación tan placentera que  aquel fluido les brindaba.
              Si alguien les hubiera preguntado, no habrían podido decir cuánto tiempo duró aquella maravillosa experiencia. Cuando salieron se sintieron muy bien, con ganas de continuar su camino hacia las cuevas. Hablaban animadamente y con total naturalidad, como si aquel hubiera sido un baño normal y las dulces sensaciones y sentimientos vividos fueran los cotidianos.
 
                 Quinua los esperó pacientemente al lado de sus ropas y se puso a ladrar corriendo al rededor de las mismas  cuando vio que todos salían del agua.
              Antes de vestirse decidieron tomar algunos de los alimentos y refrescos que llevaban.  
              Lo hicieron sin prisas y saboreando aquellos sencillos alimentos: tortilla de patata y emparedados preparados por sus padres, que solían llevar cuando iban de excursión para pasar el día, es decir cuando no tenían intención de volver a casa para comer. 
              El Río Mágico los había aceptado y entregado una parte de su magia. También los había preparado para el siguiente encuentro.
              Tras recoger los alimentos y refrescos sobrantes y guardarlos en sus mochilas, reiniciaron la marcha, volvieron sobre sus pasos hasta encontrarse de nuevo con el puente de piedra. En esta ocasión el agua volvía a pasar por su cauce. ¡Todo estaba en sus sitio! Todo ocurría como estaba previsto.
              Les gustó comprobarlo, fueron hasta la parte más alta de la chepa del puente y desde allí contemplaron el paso del agua por unos instantes.
 
                  Volvieron a bajarla y caminaron por el sendero paralelo al curso del río, aunque en sentido contrario a su discurrir, hasta que llegaron a lo que ellos conocían como primera cueva. A pesar de que era la segunda vez que pasaban por ese lugar no pudieron dejar de admirar, como si nunca antes lo hubieran visto,  aquel hermoso tapiz que parecía una  pared de plantas colgantes y que servía para cubrir la entrada a la  primera cueva.
              Contemplaron con la misma admiración que la primera vez, su lujuriante verdor  de fondo y los múltiples y exultantes colores entretejidos de la gran variedad de flores que la formaban. Después, subieron las dos largas piedras que servían de escalera a la entrada de la cueva y empezaron a atravesarla.
              En esta ocasión Pablo no sentía ningún temor a la oscuridad de la cueva, sabía lo que había detrás y además deseaba comprobar algo cuando estuvieran dentro. Era una idea que le había asaltado nada más salir del Río Mágico y que no había querido exponer, prefería comprobarlo en el momento adecuado y ya había llegado ese momento.
              Nada más entrar en aquella cueva en penumbra pudieron observar los brillos dorados que desprendían sus cuerpos en las partes que no estaban cubiertas por el tejido de sus ropas y por su calzado. Rieron alegres mientras se contemplaban divertidos. Con curiosidad descubrieron algunas partes de su cuerpo cubierto y comprobaron que todo  brillaba de igual manera. 
              Pablo sonrió satisfecho mirando sus brillos.
              -¡Todo va bien! ¡El Río Mágico nos ha aceptado! ¿No os parece? –exclamó Diego con ese desbordante entusiasmo que lo caracterizaba.
              - ¡Bien! ¡Tengo poderes! –gritó Pablo casi a la vez.
              -Está claro que la primera parte de la prueba la hemos pasado. Veremos qué ocurre ahora. La voz de Carmen sonó con prudencia, pero segura y contenta. ¿Tú no dices nada Patricia?
              -Bueno estoy muy contenta porque todo se está cumpliendo, y creo que nuestros brillos confirman que pasaremos a la categoría de aprendices de sabio, o de sabia en tu caso y el mío, pero realmente de lo que estoy menos segura es de qué va a pasar con nuestros amigos. ¿Cuando los veremos? ¿Estarán esperándonos? Tú hasta ahora no has hecho ningún comentario, pero estoy segura de que a ti te preocupa, por lo menos  tanto como a  mí.
              -Por supuesto Patricia, pero he decidido no adelantar acontecimientos y disfrutar sin preocupación cada una de las situaciones por las que tenemos que pasar. 
 
                 Todo está sucediendo y sucederá, como los sabios tiene previsto para nosotros. Todas nuestras incógnitas se irán despejando a su tiempo. ¿Para qué restar alegría a las distintas situaciones que vamos viviendo, preocupándonos por lo que tiene que llegar más tarde? Vive cada instante plenamente, no te lo pierdas con preocupaciones que no van a cambiar nada de lo que tenga que pasar.
              -Tienes razón Carmen, pero si quieres que te sea sincera –dijo en tono confidencial, bajando un poquito la voz y aproximándose más a su prima–, yo creo que más que preocupación, es curiosidad por ver tu actitud y la de Jorge cuando os encontréis.
              Patricia rió al ver la cara de asombro de su prima. Carmen,  tras la inesperada confesión de Patricia,  miró unos instantes a los chicos que no daban muestras de haberla escuchado y casi de inmediato no pudo evitar unirse a su prima en una alegre carcajada. Los dos chicos que iban delante con Quinua se volvieron entonces  a mirarlas.
              -¿Por qué no nos contáis ese chiste tan gracioso? Nos lo hemos perdido.
              -No seáis tan curiosos –les recriminó Patricia–. Carmen y yo tenemos nuestros secretillos y si os los contamos ya no serán secretillos.
              - ¡Va! Nos da igual –aseguró Pablo muy alegre.                                 
              Aunque la cueva no había cambiado ellos la miraban con otros ojos, Esta vez, todos apreciaron lo que Carmen había interpretado como paredes pulidas igual que las piedras de un collar, por su suavidad y su brillo. Ahora sabían que se trataba de la enorme  concha de uno de los caracoles gigante, la del caracol más grande, según les explicaron en la anterior y primera visita. 
 
                 Aquellas paredes de un marrón verdoso con brillos de oro era el resultado de la fórmula “Fuego y Aire” que los sabios habían creado, para poder extraer de la montaña el oro que contenía, sin dañar a la naturaleza, y que produjo el efecto contrario en los caracoles, que mutaron al absorber dicha fórmula. 
 
                  ¡Mira, ya estamos saliendo de la primera cueva!                 –anunció Pablo observando de nuevo el efecto de sus brillos y el  que la luz iba produciendo en ellos. Vio también, como a medida que salían de la cueva, aquellos brillos iban desapareciendo.                         
              De nuevo aquel espectáculo maravilloso que tanto les impresionó la primera vez. La gran explanada suavemente inclinada hacia el lugar donde se encontraba la cueva. La hermosa sinfonía de  distintos y melódicos arroyuelos que la cruzaban. Las pinceladas de color producidas por aquellas plantas que,   procedentes de la entrada a la cueva, se habían instalado  y echado raíces en aquella magnífica explanada. Y como colofón, los árboles diseminados, guardando grandes distancias entre sí, para permitir el paso de los caracoles gigantes a los arroyos.
 
  
 
   
 
   
                 En esta ocasión la naturaleza no escuchaba ya las vibraciones del pensamiento oVoz mental del Rey de los Sabios: Tatius, que habiendo dado por terminado su ciclo de perfeccionamiento espiritual, y desde su última morada terrenal, narraba una pequeña parte de su muy larga vida. Aunque el eco de aquellaVoz  aún resonaba en aquel bello espacio. Pero ellos seguían sin estar preparados para escucharla, solo para sentirla en sus corazones puros.
              -Cruzaron los distintos arroyos en diagonal dirigiéndose decididamente hacia el lugar donde parecía que se unían las montañas, ellos sabían que allí había un camino que les llevaba directamente a las cuevas, y ¡en efecto! Allí se veían las maravillosas y extrañas cuevas desplegando mil destellos.
              Con inmensa alegría y rapidez de movimientos llegaron ante las cuevas y como en un juego llamaron a sus amigos.
              -¡Tatiana! ¡Jorge! ¿Dónde estáis? 
              La voz de sus amigos no se hizo esperar, dudaron si era la cueva que estaba a su derecha o era  la de su izquierda, por lo que, entraron dos en cada una de ellas.
              Patricia y Carmen escucharon claramente la voz de sus amigos.
              -Aquí. Estamos aquí. ¡Por favor, sacadnos!
              -Ambas advirtieron a sus hermanos.
              -Están en esta cueva  ¡venid!
              -Apenas había terminado de decirlo y ya estaban entrando Pablo y Diego.
              ¿Dónde estáis? ¿Otra vez os tenemos que sacar de la cueva? –En la voz de Diego había un tono de censura y reproche, algo así como  ¡que pesados!
              -Venga –sonó la voz de un Pablo resignado–, pues vamos a ponernos a sacarlos como el año pasado… menos mal que hoy están los dos en la misma cueva. ¿Qué excusa nos van a poner esta vez para hacernos trabajar tanto?
              Las risas de los amigos se escucharon claramente desde donde estaban los cuatro primos.              
 
                 Carmen, apoyó sus dos manos en lo que sabía que era el opérculo que tapiaba a sus amigos, pero al instante se volvió para animar a los tres restantes, mientras les miraba.
              -¡Vamos chicos! Esta vez los cuatro podemos apoyar nuestras manos o tal vez sirva cualquiera otra parte de nuestro cuerpo, ya habéis visto que tenemos brillos por todas las…
              -Las risas de los tres –primos y hermano– y los extraños gestos que le hacían la obligó a dejar de mirarlos y a darse la vuelta hacia la pared u opérculo.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                                                      CAPÍTULO VII
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                                                               EN LAS CUEVAS.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Mientras pretendía dar instrucciones, el opérculo se había disuelto solo con tocarlo. Allí estaban sus amigos Jorge y Tatiana mirándolos y riéndose.
              El encuentro no podía ser más emocionante, se estrecharon todos a la vez, fundiéndose en un solo abrazo mientras reían y lloraban.
              Quinua daba vueltas al rededor de ellos mientras emitía un extraño ladrido ¿Se sentía tan feliz como sus amigos? ¿Se lamentaba de no estar en el centro de todos ellos? Tal vez era una mezcla de lo uno y lo otro.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 No era preciso que nadie explicara cuánto les habían echado en falta. Los abrazos entrañables que se prodigaron. Las exclamaciones de alegría tan sentidas. Los suspiros emocionados. Todo era tan elocuente que sobraba cualquier otra clase de explicación.
 
                 Aún así, cuando llegó el momento de la calma, empezaron las preguntas y  las aclaraciones.              
              -¿Cuánto tiempo vais a estar en el pueblo?
              -El mismo que vosotros.
              -¿Todo el verano?                                                        
              -No, vosotros no vais a permanecer aquí todo el verano. Como habéis visto, todo ha ido ocurriendo según lo previsto: habéis actuado durante todo el curso como esperábamos que lo hicierais; el Río Mágico se ha mostrado ante vosotros en toda su esplendor, os ha acogido como una madre y ha multiplicado vuestros poderes. Tatiana sonreía contenta al decirlo. Jorge continuó:
              -Ha llegado el momento de entrar en una de las cuevas para leer el Libro Blanco que, como habéis recordado, teníais que traer. En él se os explicará qué esperan que hagáis y dónde os tenéis que dirigir. Después hablaremos de otras muchas cosas.
              Entraron todos muy bien dispuestos, pero a la vez expectantes, en la cueva que sus amigos les indicaron. Era una estancia que invitaba a celebrar una agradable tertulia, una especie de salón refulgente gracias a la transparencia de sus paredes y la fuerza luminosa de los rayos del sol que la traspasaban, apenas sin calentarla, arrancando chispitas doradas de sus espectaculares e increíbles paredes. El mobiliario era escaso y austero pero acogedor y confortable. Tatiana pidió a Carmen que sacara el Libro Blanco y que lo leyera en alto. Quinua se tumbó a sus pies como la más interesada del grupo.
 
                 A pesar de que cuando Carmen lo introdujo en su mochila el volumen no tenía ni una sola letra, tenía la certeza de que al abrirlo estaría escrito, con aquella caligrafía que tan bien recordaba. No lo dudó ni un instante, así que descolgó de sus hombros la mochila, saco el blanco estuche de nácar y de él, el libro que contenía, y se dispuso a leer la primera de sus páginas que, tal y como había imaginado, estaba repleta de aquella grafía  inolvidada. 
 
                 Al verla, sintió cómo le producía un cosquilleo emocional en el estómago, incluso un poco más arriba, tal vez, a causa del recuerdo mezclado de las alegrías y sinsabores que le había ocasionado el pasado verano, tal vez, la emoción de saber que leerla significaba descubrir un mundo nuevo, con un nuevo mandato que los obligaría a vivir otra extraña aventura.
 
   Dejó de recrearse en todas aquellas sensaciones que le llenaban el alma, poco consciente de que una buena parte de su excelente estado anímico, se debía a la presencia física de sus dos amigos, muy especialmente a la de Jorge. 
 
   Muy segura comenzó a leer en voz alta y clara:
 
  
 
   
 
   
    
 
   Queridos Aprendices de Sabio:
 
  
 
   
 
   
   
              Enhorabuena por vuestro comportamiento magnífico. Vuestra primera misión se desarrollará en Costa Rica  –Centro América– Es un maravilloso lugar donde se respeta la naturaleza. Su vegetación es lujuriosa, pero también conviven pequeños y grandes animales peligrosos para el hombre. No los temáis, si sois respetuosos con ellos, ellos también os respetarán.
              En este viaje no os diremos cuál es vuestra misión. Es la primera que os encomendamos y queremos que os comportéis con normalidad. En algún momento del viaje uno de vosotros advertirá que puede hacer algo por alguien. Si os sentís con fuerzas, actuad, pero hacedlo de forma razonable, sin exponeros más de lo aconsejable. No es necesario que os preocupéis, disfrutad del viaje que va a ser una bonita experiencia. Si no surge el momento de actuar tampoco os preocupéis, todo tiene que discurrir de forma natural, sin forzar nada. Tenéis nuestra confianza y lo que pueda suceder no nos hará cambiar de idea. Sólo es una prueba. La primera de vuestra vida como Aprendices de sabios. No olvidéis esto, que ya sois aprendices, por lo que vuestra única obligación es aprender. 
 
    
 
   -¡Por favor, Carmen! Puedes repetir eso de que ¡ya somos aprendices de sabios! Me encantaría oírlo de nuevo. 
 
   Todos rieron la propuesta de Patricia y animaron a Carmen.
 
   -¡Si, por favor, léelo! –repitió muy emocionado Pablo.
 
   -Está bien, con muchísimo gusto lo volveré a leer, a mí también me apetece hacerlo.
 
   -¡Toma y a mí! –rió Diego.
 
   Quinua ladró contenta al ver que sus “amigos” lo estaban.
 
   Carmen leyó de nuevo aquel párrafo que  confirmaba lo que sus amigos ya les habían adelantado: que todo lo habían hecho según lo exigido por los sabios y que por tanto, y de acuerdo a lo prometido, habían entrado a formar parte, con pleno derecho, de aquel mundo de sabios donde ellos conseguían, de momento, la categoría de aprendices, que era el primer peldaño de aquella escalera que les llevaría a conocer y comprender el universo de forma profunda.
 
   Cuando Carmen lo hubo repetido dos veces más desde “Sólo es una prueba”, miro a los cinco y enarbolando el libro gritó:
 
   -¡Ya somos aprendices de sabios! ¡Bien! ¡Viva!
 
   -¡Viva! –repitieron todos a la vez.
 
   Quinua, muy solidaria, también lanzó un par de ladridos.
 
   Cuando los ánimos se fueron calmando, Carmen continuó  leyendo en voz alta aquel libro mágico:
 
    
 
   Hoy, al llegar a casa, vuestros padres os darán la sorpresa de que vais a viajar a Costa Rica. Estarán muy ilusionados esperando vuestra reacción; no los defraudéis y dejad que sean ellos quienes hagan los planes. Todo saldrá como sea necesario, por lo que debéis relajaros y disfrutar de la noticia y más tarde de los preparativos. Seguid actuando como los buenos hijos que sois y no os preocupéis de nada más.
 
   Al terminar el viaje puede que volváis a este lugar. Si es así os estaremos esperando para despediros hasta el próximo año y os daré nuevas instrucciones para el próximo curso.
 
   Recibid nuestro afecto. Tenéis nuestra  máxima protección.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Qué rápidamente había trascurrido la tarde, ya era hora de despedirse y a penas habían tenido tiempo de hablar de nada –al menos, eso pensaban ellos. 
 
   Carmen en un momento en que Diego y Patricia hablaban con Tatiana, y Pablo hacía pases de magia viendo como aparecían y desaparecían sus brillos, sintió la necesidad de comentar con Jorge alguna de las anécdotas que le habían ocurrido en el colegio por culpa de su recuerdo, pretendía al contarlo, burlarse un poco de sí misma, pero en lugar de esto lo que salió de sus labios sonó como un reproche:
 
   -La verdad que no estaba muy segura de volver a verte este verano.
 
   -¿Por qué, si os lo había prometido?
 
   -Bueno también nos dijiste que no nos dejaríais y que estaríais en todo momento con nosotros y sin embargo, no os habíamos vuelto a ver ni a sentir. Esto último lo dijo muy tímidamente y sin mirarlo de frente, bajando incluso la cabeza.
 
   -Eso no es del todo cierto –dijo Jorge buscando los ojos de Carmen que poco a poco fue elevando la cabeza hasta encontrarse con la mirada profunda de Jorge.  
 
   ¿De verdad que no has sentido mi presencia en ningún momento?
 
   Carmen no supo que contestarle, precisamente esas anécdotas que pensaba contarle se habían producido por haber creído sentir su presencia, pero clara- mente se había equivocado ¿Qué podía contestarle siendo sincera? Volvió a bajar la cabeza dudando la respuesta, pero Jorge con un gesto suave puso su dedo índice debajo de la barbilla de Carmen y la obligó a elevarla de nuevo. Después buscó sus ojos y cuando sintió su mirada le habló en un tono profundo y emocionado:
 
                  -¡He estado a tu lado durante todo el curso! 
 
   Cayó un momento mientras Carmen saboreaba aquellas palabras, aquella voz, aquel tono profundo que le llegaba al alma.
 
                  -¿Sabes cuándo fue la primera vez que nos vimos? El primer día de clase ¿Recuerdas que tú me llamaste  y luego pensaste que no era yo? ¿Recuerdas que te parecieron tres chicos los que habías visto y que todos aseguraron que sólo eran dos? pues bien, todos teníais razón.
 
                 ¿Qué quieres decir con que todos teníamos razón?            –intentó entender Carmen.
 
   Sólo eran dos para tus amigas, pero tú viste tres porque me evocaste con tal fuerza que yo acudí para estar a tu lado. Al intuirme me miraste en el momento que yo te observaba y cambiaba mi personalidad por otra desconocida para ti, para así poderte acompañar de forma natural durante el curso, sin ocasionarte ningún problema. 
 
   Carmen empezó a vislumbrar lo que Jorge pretendía decirle.
 
   -Concretamente tome la personalidad que tú conoces como Dani, por eso te insistí en que me llamaras Jorge, me gusta tanto como suena en tus labios mi nombre que me duele privarme de ese placer. 
 
                 Carmen escuchaba todo lo que Jorge le contaba, sin pestañear. ¿Por qué no le extrañaba demasiado? Es que ahora todo encajaba. Dani no era un extraño, por eso desde el primer momento se sintió tan a gusto con él y de alguna forma le abrió su corazón haciéndole partícipe de sus dudas. Pero también le había creado muchos conflictos mentales, no comprendía cómo se podía sentir tan bien con Dani a la vez que deseaba ver a Jorge y hablar con él como lo estaba haciendo con Dani.
 
                 Carmen le contó entonces alguno de los detalles, mientras Jorge reía divertido, pronto continuaron las explicaciones.
 
                  Rafa es un compañero de verdad que también recorre el camino hacia la sabiduría, su padre es un buen amigo del mío como lo fue  del de Tatiana, aunque se integró en el mundo de los sabios mucho más tarde, claro que también era mucho más joven que ellos. Ambos estábamos al corriente de lo que se tramaba contra los cuatro para conseguir la fórmula que vosotros no teníais. No hizo falta que interviniéramos, pero estábamos dispuestos a hacerlo en cualquier momento. Os defendisteis muy bien y vuestros no-amigos se quedaron con un palmo de narices. Fue muy ingenioso, Rafa y yo nos divertimos mucho con vuestras triquiñuelas para descubrir a los espías,  como vosotros los llamabais.
 
                 Jorge –le interrumpió Carmen asustada–, me está dando un poco de miedo saber que os podéis enterar de todo lo que hacemos, es posible que no nos apetezca ser tan trasparentes, me puedo sentir vigilada continuamente y entonces no tendré tranquilidad.
 
                 No temas esto no funciona así. Primero, que solo podemos participar de aquello que nos incumbe; segundo, que solo acudimos cuando se nos llama, aunque sea mentalmente, y vosotros no dejasteis de hacerlo. Pero nunca invadimos ninguna intimidad y aunque se nos invoque desconocemos todo lo que no nos atañe, pero estamos prestos a intervenir cuando se activan las alarmas. 
 
                 Las voces de Tatiana y Patricia interrumpieron su conversación. Había que regresar a casa.
 
                 -¿Es que nos vamos a ir sin ver a nuestros amigos los caracoles? –preguntó Pablo empezando a poner morro.
 
                 -Tranquilo Pablo, que precisamente de eso estábamos hablando con Tatiana –aseguró la voz burlona de Diego–,  acto seguido los llamó en un tono más alto.  ¡Caracoles! ¡Amigos! ¡Venid que os queremos saludar!
 
                 Una parte de la pared donde estaban las cuevas empezó a moverse, y antes de que nadie se asustara comenzaron a salir cuernos de lo que parecían las entradas de diferentes cuevas, y seguido los cuellos ya estirados que culminaban en las antenas retráctiles.
 
                 Los caracoles les hicieron señales agachando y elevando sus cuellos, extendiendo y recogiendo las antenas, señales que ellos interpretaron rápidamente acudiendo a su lado y montando en sus fuertes y largos cuellos, para acto seguido, deslizarse por ellos hasta la concha donde, agarrados a sus gargantas, comenzaron a disfrutar de todo tipo de travesuras con que sus amigos caracoles les quisieron agasajar de nuevo para conseguir divertirles.
 
                 Quinua se integró en el juego como lo que era: ¡uno más!
 
                 Al igual que la primera vez, los caracoles acercaron a los seis amigos hasta el puente romano haciendo las delicias de sus jinetes. Allí se despidieron con sus ya conocidos gestos y graciosos giros y quedaron en verse muy pronto, tal vez al día siguiente.
 
                 Después, los seis amigos caminaron hasta la entrada del pueblo sin dejar de hablar animadamente, una vez atravesada la muralla por la conocida parte rota comenzaron las despedidas y las citas para el día siguiente.
 
                 -Pero, ¿no nos haréis lo mismo que la última vez que nos vimos el año pasado? ¿Nos veremos en el sitio de siempre? La pregunta procedía de Diego, pero estaba en la mente de todos y Tatiana y Jorge lo sabían.
 
                 -No os preocupéis, ya os hemos explicado los motivos que tuvimos para obrar como lo hicimos, formaba parte de las pruebas, pero ahora cuando nos tengamos que ir, si lo hacemos antes que vosotros, lo sabréis porque nosotros mismos os lo diremos de palabra –prometió Tatiana.
 
                 Mañana nos veremos y nos contareis los planes que os han propuesto vuestros padres ¿no habréis olvidado lo que va a ocurrir cuando lleguéis a vuestra casa? Les recordó Jorge con gran entusiasmo –como si fuera él y no sus amigos quien iba a disfrutar del viaje.
 
                 Las caras de los cuatro primos se iluminaron ante la perspectiva que Jorge les acababa de recordar, estaban tan entusiasmados con todo lo que les estaba ocurriendo, que casi habían olvidado el viaje que tanta ilusión les hacía. Muy contentos terminaron de despedirse y concretaron la hora y el lugar en que pensaban encontrarse al día siguiente. 
 
   Jorge cogiendo la mano de Carmen le prometió:
 
   -Mañana nos veremos. Duerme tranquila, no voy a desaparecer de tu vista… todavía.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Cuando llegaron a casa, sus padres estaban ya esperándolos, con la ilusión de darles una magnífica sorpresa.
 
    
 
   -¿Qué os pasa? Salís a recibirnos, como si hiciera un mes desde que nos  fuimos de casa para pasar el día en el campo. 
 
   Mientras pronunciaba estas palabras, Diego tuvo que hacer un gran esfuerzo para no delatarse, el resto también intentaba actuar con total normalidad, aunque la verdad era que, con las ganas que sus padres tenían de verlos para contarles las buenas nuevas, tal vez no se hubiera percatado de nada. De hecho, los guiños que se hicieron entre ellos, seguro que en cualquier otro momento no hubieran pasado desapercibidos para sus avispados padres.
 
   -Es verdad. ¿Qué ocurre? Esperamos que sea algo bueno, se os ve felices –añadió Carmen muy seria, mientras Pablo a la espalda de su padre daba un salto con los brazos en alto y el puño cerrado a excepción de los dedos índice y corazón que permanecían extendidos en señal de V, o victoria. 
 
   Patricia le propinó un buen codazo, temerosa de que Carmen madre pudiera darse cuenta, Pablo puso cara seria, tal vez demasiado teniendo en cuenta las circunstancias. Pero era igual, en esta ocasión sus padres no se percataron de nada, tan deseosos estaban de contar todo lo que había ocurrido en su ausencia.
 
   Pues veréis –comenzó Carmen madre–: Casi no habíais salido de casa cuando llamaron a la puerta.  Pensamos que erais vosotros,  y salí a abriros extrañada de que no usaseis vuestra llave. ¡Voy yo!  –dije en voz alta–  ¿Qué se les habrá olvidado a estos niños? –pensé–, y cuando abrí la puerta me quedé muy sorprendida al ver a un cartero nuevo que después de preguntarme si vivían aquí los hermanos Ruiz de Celis me entregaban un sobre certificado con acuse de recibo. 
 
   Firmé muy preocupada, venía a nombre de mi hermano y mío y antes de abrirla le pregunte a Júnior si él esperaba algún correo, cuando extrañado se acercó a verlo, nos miramos pensando que era muy raro que alguien mandara algo a nuestra casa de verano y además a nombre de los dos.
 
   -¿Por qué no nos contáis que pasa? Nos tenéis intrigadas –aseguró Patricia, queriendo comportarse como si en realidad lo estuviera.
 
   -¡Es verdad! corearon los otros tres –de nuevo a los padres les faltó perspicacia, porque el coro de sus tres hijos no sonaba muy serio. Realmente la frase de Patricia les proporcionó un motivo para decir algo antes de que les diese la risa. Pero los padres estaban más a contar cómo se había producido aquella sorpresa que a investigar la expresión de la cara de sus hijos. Bien que la iban a mirar cuando les diesen la gran sorpresa.
              -Pues no os quiero intrigar más, ¡nos ha tocado un premio por ser los veraneantes más fieles y antiguos de este pueblo! ¿Qué os parece?
 
   ¡Bien, Bien, que alegría más grande! dijo Pablo sin saber por boca de sus mayores en qué consistía el premio.
 
   -Nuevo codazo de Patricia.
 
   -¡Jo, Patri ya te vale!
 
   -¡Te quieres callar! –añadió Patricia muy bajito, pero con mucho ímpetu, para inmediatamente decir en voz tal vez demasiado alta.
 
   -¿En qué consiste el premio? –Pablo acusó su fallo y preguntó también:
 
   -Eso os iba a preguntar yo, porque a mí me da mucha alegría que nos den un premio pero no sé qué premio es –nuevo codazo de Patricia mientras bajaba la voz para increpar de nuevo a su hermano
 
    -¿Te vas a callar de una vez Pablo?
 
   -¡Un viaje! ¡Nos han regalado un viaje! –anunció alegremente Carmen madre. 
 
   -Pablo fue a decir algo pero temió al codo de su hermana por lo que esperó que otro hiciera las preguntas adecuadas,  las que no llevaran codazo incluido.
 
   -¿Un viaje a dónde? –preguntó Carmen hija risueña.
 
   -Eso queremos saber todos ¿a que sí? –animó Diego.
 
   -Sí. ¿A dónde? –Se atrevió ya, a decir Pablo.
 
   Los padres guardaron unos segundos de silencio mientras miraban,  esta vez sí, las expresiones de sus hijos al soltar la bomba.
 
   -¡A Costa Rica! –sonaron como una sola, las voces de los dos hermanos.
 
   -¡Bieeeeeeen! –rieron los cuatro primos de buena gana, ya sin necesidad de tomar precauciones.
 
   Quinua no dejaba de saltar dando vueltas alrededor de todos los presentes, sin entender muy bien a qué clase de juego jugaba toda la familia.
 
   -¿Cuándo nos vamos? –esta vez fue Diego el que quiso saber algo nuevo, de lo que realmente a los cuatro preocupaba.
 
   -Tendremos que irnos en quince días, es, más o menos, el tiempo que nos queda para confirmar el vuelo, preparar pasaportes, ropa y todo lo demás.
 
   -¿No es muy poco tiempo para preparar un viaje?             –indagó Carmen con el pensamiento puesto en el poco tiempo que iba a disfrutar de la compañía de sus amigos.
 
     -Bueno, en este caso al menos es tiempo más que suficiente. Con los pasaportes no hay ningún problema, por suerte los llevamos siempre con nosotros y están vigentes.
 
   -Nos mandan junto con los billetes, el itinerario del viaje: San José de Costa Rica, El Tortuguero, El Tabacal junto al Volcán Arenal, y por último Playa Conchal. También las cosas que vamos a necesitar, principalmente repelente para mosquitos y protección solar, unos gorros o sombreros, ropa fresca de algodón y chubasqueros, zapatillas deportivas lo más cerradas posibles o tipo bota.
 
   Así que, como casi todo lo tenemos, sólo falta ir a la farmacia a por él repelente de mosquitos, y una protección solar, que por cierto, debe ser ecológica si te quieres bañar en El Tortuguero; y comprar unos chubasqueros sencillos, de los que no importa dejártelos en el hotel y sustituir su espacio por algún recuerdo. Informó Carmen madre. 
 
   ¡Que maravilla! ¡Que bien lo vamos a pasar! –dijo Carmen sin demasiada convicción.
 
   ¿Nos podremos llevar un ordenador? –quiso saber Diego.
 
   -Ya veremos –dudó su madre, sin quererse pronunciarse en ningún sentido.
 
   ¿Cuánto tiempo va a durar este viaje? –esta vez fue Carmen la interesada.
 
   -Catorce días –le informó su tío.
 
   -Entonces… ¿volveremos aquí de nuevo o no? Lo digo por si tenemos que despedirnos de los amigos –trató de justificarse Carmen.
 
   -Pues todavía no hemos pensado en ello, hay que hacer cálculos de tiempo para ver si nos compensa, pero yo creo que sí podremos volver –dudo junior.
 
    Aunque nos hace mucha ilusión este viaje, también da pena no apurar el verano en este lugar, no hay que olvidar que nos pasamos el año deseando esta paz y esta temperatura tan agradable. Pero eso es algo que decidiremos cuando ya tengamos todo el viaje bien planificado. Ya sabéis que ser turistas es muy cansado     –concluyó riendo mamá Carmen.  
 
   La conversación sobre el viaje se alargó toda la cena. La sobremesa se hizo en torno a un mapa de Costa Rica para concretar los días que iban a estar en cada lugar y la clase de ropa o indumentaria que necesitarían para las distintas circunstancias.
 
   -Los trajes de baño en todo momento, además,         chubasqueros solo para el Tortuguero, porque aunque desde abril a octubre en Costa Rica es tiempo lluvioso, los meses de julio y agosto son meses secos que ellos conocen como veranillo. Pero por lo que aquí dice en la zona del Tortuguero hay lluvias durante todo el año, en verano especialmente –informó Junior.
 
   -También nos dan la opción de trasladarnos hasta El Arenal, en monovolumen  con guía, o conduciéndolo nosotros a nuestro aire; tendremos que sopesar pros y contras para tomar la decisión que más nos convenga a todos.
 
   -¿Cuales son las ventajas y los inconveniente? A mí me parece que si lo lleváis vosotros  nos podremos parar donde nos apetezca ¿No? –la intervención de Pablo, más parecía un mandato que una pregunta.
 
   -Tú qué sabes Pablo, también se puede coger un guía que pare donde nosotros queramos y encima se sabe los sitios más interesantes –le corrigió Patricia.
 
   -Bueno, dejarlo estar, hay tiempo para decidirlo                 –pacificó Carmen madre. 
 
   Cuando llegó el momento de irse a sus respectivas habitaciones…, les costó levantarse de la mesa para ir a dormir, pero sus padres decidieron que en algún momento tenían que terminar la conversación y ese momento había llegado.
 
    
 
  
 
   
 
   
   A la mañana siguiente, se repitieron todos los movimientos del día anterior. Salieron de casa puntuales para encontrarse con sus amigos y explicarles cómo se había  desarrollado la sorpresa que esperaban darles sus padres. Todos bromearon sobre aquellos momentos en que estuvieron a punto de meter la pata,  pero estaban convencidos de  que sus padres no se dieron cuenta de nada.
 
   Jorge y Tatiana les hicieron recomendaciones…  
 
   -¿Pero también habéis estado en Costa Rica?   –pregunto Patricia, a pesar de saber ya la respuesta que se deducía fácilmente de las explicaciones que sus amigos les iban dando.
 
   -Si Patricia, también en Costa Rica –rió Tatiana– y ¿sabéis otro sitio donde he estado este curso? –los primos la miraron tratando de adivinarlo–. Los cuatro fueron enumeraron cuantos nombres de pueblos, ciudades o naciones se les ocurrían, hasta cansarse.
 
   -No lo vais a adivinar fácilmente  –esperó un poco más en silencio– ¿Os dais por vencidos?... –Ante el silencio de sus amigos, que creían agotadas sus posibilidades, continuó–:
 
   -En vuestro colegio. Sí, no me miréis así en vuestro colegio.
 
   ¿Qué dices? –rió Diego.
 
   ¿Nos estas tomando el pelo? –dijo Pablo casi despectivo.
 
   ¡No me lo puedo creer! Tú eras…. –comenzó a decir Patricia.
 
   ¡Manuel! Eras Manuel –terminó Carmen a la vez que Patricia decía el mismo nombre.
 
   ¡Ja ja! Habéis acertado sois realmente listas.
 
   Pablo se quedó muy serio mirando a Tatiana. Quería preguntarle algo pero no acababa de decidirse. Para Tatiana no pasaba desapercibida la actitud dubitativa de Pablo y fue ella la que pregunto:
 
   -Qué pasa Pablo. ¿Por qué no me haces esa pregunta que  te inquieta? Quieres saber y no te atreves a preguntar –Pablo se sintió un poco sofocado pero al fin se atrevió:
 
   Pero tú… ¿no te caíste por culpa de los caracoles? y… por eso estabas enfadado… bueno enfadada conmigo… ¿Te hiciste mucho daño?...yo no tuve culpa de nada…
 
   Tranquilo Pablo, que soy yo, Tatiana, tu amiga. En los primeros días de curso tenía que hacer de chico malo y tenía que ser creíble. Por eso monté toda esa farsa. Para los que me vieron resultó muy divertido. Javier se alegró pensando que me estaba bien merecido, por lo que le quedó muy claro que la venganza se vuelve contra el vengador. Lástima que no fuera capaz de hacerme frente y negarse a mis encargos. En cuanto a mi… No me hice ningún daño. Nuestros amigos los caracoles colaboraron conmigo para que todo pareciera auténtico, de esa manera cuando Esther lo supo no le cupo ninguna duda de que yo podía ser un buen aliado suyo, contra vosotros.
 
   -¡Pobre Javier! El mismo reconoció ser bastante cobarde, pero además, tú hiciste tan bien tu papel de malo malísimo, que lo tuviste asustado durante todo el curso –se atrevió a explicar Pablo, mostrándose muy apenado por los malos ratos pasados por su amigo.
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                     EL VIAJE.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   En el hotel de San José de Costa Rica, nada más llegar, tuvieron una reunión donde les explicaron con más concreción el itinerario que comenzaría al día siguiente. Allí conocieron a los que iban a ser sus primeros compañeros de viaje: una pareja catalana que celebraban sus veinticinco años de casados y un matrimonio noruego, con dos hijos, de la edad de Patricia y Diego aproximadamente. Hablaban suficiente español para entenderse sin dificultades, aunque el hijo mayor tenía algún problema con el idioma. 
 
   Durante el viaje, entre ellos se comunicarían en su idioma y con el guía pasarían continuamente del español al inglés, lo que tampoco representaría ningún problema para nuestros protagonistas ni para sus padres, pero si para el matrimonio catalán. No fue éste el único problema de los catalanes. Sus maletas eran las únicas que no habían llegado, pero les pidieron calma porque estaban seguros de que al día siguiente estarían en su habitación sin ningún inconveniente.
 
   A pesar de la promesa, a la mañana siguiente, cuando llegó la hora de partir hacia el Tortuguero, los catalanes tuvieron que decidir entre ir al aeropuerto para intentar localiza su equipaje, que se suponía que continuaba allí, o viajar sin las maletas al Parque Nacional Tortuguero. El guía no podía esperar, tenía que recoger a otros tres pasajeros de camino al embarcadero y llegar al destino a la hora prevista para que se cumpliese el programa –ellos no lo dudaron–:
 
   -¡Al Tortuguero sin maletas! –respondió muy segura Montserrat–.  No me van a estropear el viaje las maletas. Jordi, su marido, dijo que para él no  existía ningún problema, si su esposa era capaz de viajar sin maletas.
 
   -Puede que los tengan mis compañeros de excursiones si no conseguimos comprar alguna ropa para cambiarnos              – rieron todos y él añadió burlón–:
 
   -Sí. Ya veremos cuanto os dura la risa si en el Tortuguero no encontramos ropa que podamos usar. 
 
   Así, con muy buen ánimo, salieron la primera mañana del hotel de San José de Costa Rica, camino del Tortuguero en un minibús, sin haber tenido tiempo de visitar y mucho menos disfrutar, de sus magníficas   instalaciones, 
 
   Antes de llegar al lugar donde iban a embarcar para trasladarse al Tortuguero, hicieron dos paradas. La primera para recoger a las tres personas que iban a realizar el mismo itinerario que ellos: un matrimonio español, con un chico de la edad de Diego, y la segunda parada, estaba motivada por la visita a una bananera, donde se cortaban y cargaban para transportar, manojos de plátanos, que quedaban suspendidos por medio de unos cables que servían de cinta transportadora. Directamente, sin ninguna parada avanzaban colgados del cable de forma automática de la platanera, al lugar donde se embalaban y se cargaban en el camión frigorífico que los iba a transportar.
 
   La segunda parada sólo duró una hora escasa. El vehículo continuó atravesando la carretera que exhibía a sus dos lados inmensos platanares, hasta que el paisaje fue cambiando haciéndose más denso su verdor, pero ya sin plátanos. 
 
   Al fin pararon a poca distancia del embarcadero. El lugar era muy húmedo, y el terreno ligeramente pantanoso, por lo que no permitía al vehículo continuar y menos con tanto peso como transportaba. Un grupo de hombres los esperaban para trasladar los equipajes de los viajeros al barco, más bien lancha motora. Como ya sabemos, no todos los viajeros llevaban equipaje, el de los catalanes lo había extraviado la compañía aérea.
 
   Mientras, tomaron un pequeño refrigerio en las mesas de la terraza de un rústico restaurante próximo, donde abundaban las iguanas. Terminaron con un  ligero café del lugar hecho a la manera antigua de puchero. Apremiados por el guía,  no perdieron ni un minuto más de lo necesario y regresaron al embarcadero.
 
   Una vez en la motora, el último de los chicos comenzó a hablar con los cuatro primos, después de haberles dicho su nombre: Pedro, les contó que era la tercera vez que hacía el viaje a Costa Rica, que habían llegado hasta el lugar donde los habíamos recogido en una avioneta que pilotaba su padre.
 
   -¿Habéis venido desde España en una avioneta? –se asombró Pablo
 
   -Qué dices Pablo, eso es imposible –se adelantó Diego a las explicaciones del nuevo compañero de viaje.
 
   -Ya. Por eso. Me parecía muy raro.
 
   -No, que va, siempre la alquilamos en un aeropuerto que está cerca de donde aterrizó nuestro vuelo  desde España. Después hacemos las escalas en los distintos campos de aterrizaje que hay por todo el país, porque las carreteras son espantosas, según dice mi padre. Pero claro, siempre sobrevolamos el Tortuguero y nos perdemos esta ruta por río que debe ser chulísima –tomó aire para poder seguir explicando con la misma rapidez–, así que mis padres han accedido a mi deseo y esta vez veremos el mismo paisaje pero desde el agua y vigilando animales que no se pueden divisar bien desde la avioneta.
 
   Los chicos miraron a los otros chicos noruegos esperando que se integrasen en su charla, pero un gesto del padre les indicó que debían permaneces en sus asientos.
 
   En un momento de la conversación el guía pidió excusas al noruego insistiendo en que, tal vez, se había producido un error imposible de subsanar ya que en esas fechas no quedaba ningún otro guía libre que pudiera hacer con ellos la ruta del Tortuguero, pero que estaba seguro de que se iban a sentir muy bien en aquel grupo, teniendo en cuenta que los chicos eran de edades semejantes y que el grupo era muy reducido. El noruego respondió algo en su idioma que el guía dijo no podía entender, pero el noruego no se lo repitió. Parecía que previamente el noruego había protestado porque pretendían hacer la ruta ellos cuatro solos con un guía, pero les había resultado imposible y como solución los habían unido al grupo de nuestros protagonistas, por ser el más afín. Pero dejaban claro, al menos el padre, que la solución no había resultado de su gusto. 
 
   El Parque Nacional Tortuguero es un lugar donde solo se puede acceder en avioneta o en bote, y no en cualquier clase de barco. Para que respeten el medio ambiente, los botes deben tener unas  características ecológicas, y además, deben tener su correspondiente licencia para poder surcar aquellas aguas que van a desembocar en el mar Caribe, y los pasajeros deben ir acompañados de un guía que pertenezca a dicho parque. Por tanto, no había otra posibilidad para los noruegos que compartir guía y barco con nuestros protagonistas. 
 
   El viaje resultó impresionante. Entusiasmó a todos, pero principalmente a los chicos; noruegos incluidos. La vegetación lujuriosa invadía las orillas eliminándolas casi en su totalidad,  enormes ramas que tenían sus raíces hundidas en la parte correspondiente a la tierra, surgían del agua constantemente a más de un metro de la orilla. Cuando a cierta distancia parecían divisar un tronco en la superficie, el barco se acercaban con cautela y el guía les pedía que hablaran bajo, porque en muchas ocasiones lo que parecía un tronco era un cocodrilo o un caimán de anteojos, característico de América central, a veces un caimán almizclado, propio de la América tropical  y aunque estaban acostumbrados a los gritos del conjunto de animales que poblaban el Tortuguero, se asustaban con las voces humanas.
 
   Debido a estas recomendación del guía, cuando topaban con esta clase de reptiles,  las exclamaciones de admiración las hacían en voz baja, para no espantarlos, lo que contrastaba con los continuos chillos de los monos aulladores; la algarabía del canto de los pájaros, con sus continuos movimientos de rama en rama y el máximo agitador de las mismas, el mono capuchino carablanca. 
 
   El bello y colorido plumaje de la gran variedad de pájaros, principalmente los tucanes, de cortos pero continuos vuelos, parecía confundirse a veces con el de algunas plantas de abundantes flores de gran tamaño, con fuertes tonalidades en sus bellos colores.
 
   Todos ellos y algunos pobladores más del bosque tropical, apenas perceptibles, contribuían a crear la ilusión de una explosión multicolorista; una  orgía de colores vivos y luminosos, que los tenía expectantes mientras discurrían por los distintos meandros, que a modo de telón que se va levantando poco a poco, les permitía ir descubriendo nuevos paisajes. Aunque no dejaban de ser variaciones sobre el mismo tema, siempre se sumaba algún elemento nuevo, o al menos, imperceptible para la vista hasta ese momento. 
 
   Resultaba espectacular cuando a distancia se divisaban lo que parecía el comienzo de una pequeña isla verde de follaje denso, aunque en realidad solo era el efecto óptico de un meandro, o la bifurcación en dos ramales del mismo río; cosa que ocurría cada cierta distancia. Unas veces la lancha se dirigía al de la izquierda, otras a la derecha, pero en todo momento la vegetación era selvática, y el cauce del río se ampliaba hasta lograr enormes proporciones en su anchura cada vez que se iba a dividir en dos, incluso en tres ramales.
 
   Navegaron cruzando y girando por distintos meandros.
 
   -¿Cómo se podrán orientar? –dijo asombrado Diego–  todos los ramales del rió parecen iguales.
 
   Pasado el tiempo que habían calculado que podía durar la travesía, el guía anunció que se encontraban en el canal Penitencia, donde divisaron un embarcadero de madera bastante elemental o rudimentario. De nuevo una serie de jóvenes los esperaban para trasladar sus maletas a los lodge. 
 
   Estos estaban construidos en una sola línea sobre una lengua de tierra con una extensión de ocho hectáreas, casi en su totalidad constituían una Reserva Biológica Privada del hotel. 
 
   Consistía el conjunto, en una serie de amplias habitaciones individuales, con sus respectivos cuartos de baño, a las cuales se accedía desde el jardín, mediante unas escaleras de madera que llevaban a una gran terraza volada del mismo material, y que hacía las veces de porche de todos y cada uno de los aposentos. En el techo de cada habitación se encontraba instalado un curioso abanico eléctrico, que tenía la doble misión de espantar a los mosquitos y mover el aire refrescándolo. De la terraza se entraba directamente a los dormitorios mediante una puerta que permitía la lógica privacidad al cerrarla, pero  quedaron muy sorprendidos al apreciar que las ventanas sólo disponían de una tela metálica, o mosquitero, por lo que no se podían cerrar. La “relativa” privacidad sólo se conseguía corriendo las cortinas.
 
    Al llegar la hora de dormir, comprobarían que además de abrirles las camas, las ventanas estaban cerradas con unas contraventanas. ¿Pero de dónde las habrán sacado? –se preguntaron.
 
   Tanto la terraza como las escaleras eran de una madera brillante y según les explicaron, estaban previstas, para evitar en lo posible que pudieran entrar reptiles o cualquier otra clase de bichos similares a los dormitorios. A la puerta de cada lodge se hallaban dos mecedoras. La imagen era bucólica pero aquello era vivir en medio de la selva tropical. Un poco descafeinada ¡pero selva!
 
   Antes de ir a refugiarse en sus respectivas habitaciones, les fue ofrecido un cóctel de frutas, y les explicaron las condiciones en que iban a vivir: no se podían utilizar productos que degradasen el medio ambiente: ni aerosoles, ni cremas, si después pensaban bañarse en las piscinas o en los ríos.
 
                 Cenaron en el restaurante que anunciaba tipo familiar, la cena consistía en un aceptable bufé, que les permitió seleccionar un poco, dentro de las no muy abundantes posibilidades. Se fueron pronto a dormir ya que las perspectivas de madrugar así lo exigían.
 
   -A las cinco de la mañana llamaremos en sus puertas con los nudillos, no hay timbres –les había asegurado el guía–, a las cinco y media embarcamos. Tienen media hora para despertarse y salir  al embarcadero, solo esperaremos cinco minutos, si no han salido, interpretaremos que prefieren dormir, pero tengan en cuenta que a esas horas es cuando la selva está más activa, por lo que pueden ver más variedad de animales que a ninguna otra hora. Al regresar estará preparado el bufé para desayunar.
 
   -¿Y si llueve? –preguntó la catalana que no tenía chubasquero… ni ninguna otra prenda, claro. 
 
   -Seguramente lloverá, por eso nosotros tenemos       chubasqueros para todo el que lo necesite, saldremos igualmente, si en El Tortuguero la lluvia nos detuviese no habría excursiones, solamente en el caso de que diluvie no los llamaremos.
 
   Lo curioso fue que, antes del amanecer del día siguiente, cuando sonaron los golpes en la puerta, el ruido que hacía la  lluvia golpeando contra los tejados de fibra vegetal, los árboles y la madera de las terrazas era atronador.
 
   -¿Cómo es posible que nos llamen si está diluviando y dijeron que en ese caso no nos llamarían? –se asombró Carmen madre.
 
   -Bueno pero nos han llamado, así que vamos a vestirnos corriendo no se vayan sin nosotros  –apremió Diego que estaba encantado con la situación.
 
   -¡Ay que sueño tengo! Pero… ya me voy a vestir                  –refunfuñó Carmen solo por el placer de protestar.
 
   Diego fue  el primero en terminar de vestirse y salir a la terraza para ver como llovía a mares. 
 
   -¿Así vamos a ir? Dijo muerto de risa. ¿Llamo a los primos por si acaso han pensado quedarse en la cama? Sin terminar de decirlo ya estaba golpeando la siguiente puerta que era la que  correspondía a la habitación de su tío y primos. Patricia y Pablo la abrieron al instante, sin duda habían oído a su primo a través de la ventana y ya estaban preparados con sus chubasqueros y sus botas para la excursión.
 
   -Pero cómo vamos a hacer una excursión con esta lluvia, protestó también Júnior.  
 
   -¡Vengan ya, que nos vamos!  –se oyó la voz desde el embarcadero, que se encontraba a menos de cincuenta metros. La luz artificial era tenue y la natural prácticamente inexistente. La luna presentaba el aspecto visual de haber terminado su fase de novilunio e iniciar su crecimiento hacia cuarto creciente, porque apenas se veía una estrecha cata de luz a la derecha.
 
   -¡Vamos vamos! –apresuraron los cuatro primos al unísono, muy ilusionados por lo poco habitual de la situación.
 
   Enseguida se fueron acostumbrando a la  oscuridad de la noche, la barca estaba ocupada por casi todos los turista que habían llegado con nuestros protagonistas la tarde anterior, sólo faltaba el papá noruego y uno de sus hijos. La madre y el otro niño saludaron amablemente: my name is Mikael –dijo el noruego a los primos, pronunciando muy despacio cuando estos se sentaron a su lado–. Pedro se colocó rápidamente al lado de los cuatro primos y les explicó lo que a él más le entusiasmaba de lo que iban a ver esa madrugada.
 
   Casi sin apreciarlo, la lluvia fue cesando, la mañana clareando y los ruidos de la selva haciéndose más ensordecedores. La actividad de la selva era inusitada. Todos los habitantes que constituían su fauna estaban en acción, o desperezándose. Los monos aulladores, haciendo honor a su nombre: alborotando la selva, desayunando y tirando al paso de los turistas lo que les sobraba, o tal vez lo que tenían más a mano, saltando de árbol en árbol sin dar a penas tiempo a divisarlos; como contrapunto, los osos perezosos de tres dedos moviéndose lentamente. Las oropéndolas, o aves diversas, revoloteando y trinando estridentemente, como si acabaran de soltarlos a todos a la vez de una pajarera. Vieron distintos tipos de serpientes enroscadas a los árboles y algunas más en el agua. 
 
   Cuando el sol lucía en todo su esplendor, la fauna se había calmado por lo que los ruidos del bosque eran apagados en comparación a las primeras horas. Terminó la excursión y llegó la hora del desayuno. Los chicos estaban hambrientos y devoraron gustosamente un suculento desayuno que de nuevo eligieron a su gusto en el bufé. 
 
   Mikael, el niño noruego que durante la excursión se había sentado al lado de los demás adolescentes y se había comunicado con ellos en inglés y en alguna ocasión en español, cambió completamente de actitud cuando aparecieron su padre y su hermano Thomas para desayunar. Estos se dirigieron a una mesa que estaba en el lado opuesto al que ocupaba el resto del grupo, que se habían colocado en  tres mesas contiguas.
 
    A un gesto de su padre, Mikael le siguió y ya no volvió a mirar a ninguno de los que habían sido sus compañeros de excursión, en todo el tiempo que duró el desayuno.
 
                 Después de haber desayunado, volvieron a sus habitaciones a prepararse para la siguiente excursión, les recomendaron que cambiaran sus pantalones cortos por unos vaqueros lo más justos posible. También que, además de no olvidarse los chubasqueros, a pesar de que se había quedado un día precioso que para nada hacía presagiar lluvias, se pusieran dos pares de calcetines y unas zapatillas de deporte y que acudieran al almacén donde les proveerían de unas botas katiuskas  suficientemente grandes como para introducir el pié con zapatilla dentro de ella. Pedro comentó a los primos que con los segundos calcetines se tenían que sujetar los vaqueros para no tener alguna parte de las piernas al descubierto y así evitar cualquier tipo de picadura. Sonaba alarmante, pero no quisieron darle importancia al comentario.
 
   Una vez provistos de cuanto les había sido recomendado, se dirigieron al almacén donde todos se rieron de todos (exceptuando el padre noruego que no abrió la boca), porque el tipo de botas que iban a llevar, además de ser enormes, les hacía sudar para meter el pié calzado ya con las zapatillas de deporte. Una vez puestas, les recordaban a distintos personajes de cuento que fueron enumerando: El gato con botas, El gigante de las botas de siete leguas…    
 
                  Les dieron también otros chubasqueros muy amplios, todos de color amarillo, para que los llevaran sin poner hasta llegar a destino. Una vez bien pertrechados, se dirigieron de nuevo al embarcadero y desde allí navegaron por distintos canales de aquel río hasta llegar a un punto donde, a pesar de no disponer de  embarcadero, había que desembarcar. A partir de ahí se vieron obligados a hacer frente a una situación que, a excepción de los que repetían viaje, ninguno estaba suficientemente informado, tampoco preparado, para lo que les esperaba.
 
   -Bajen con cuidado de no resbalarse y hasta que yo se lo indique, no caminen –la autoritaria voz del guía no admitía dudas ni excusas.
 
   Todos fueron bajando de la barca con cuidado, la posibilidad de resbalarse era grande, pero eso debía tener algún problema añadido, porque si resbalaban caerían al barro… y al agua… que abundaba más que el barro.  ¿Eso era tan grave que había que tomar tantas precauciones? No acababan de entenderlo, con el calor que hacía casi daban ganas de sumergirse en la orilla con barro y todo, cual hipopótamo y después continuar la excursión bien mojaditos.
 
   -Síganme por favor, solo vamos a caminar un par de metros o tres para retirarnos de la orilla, no se paren ni toquen nada, allí les explicaré lo que vamos a hacer.
 
   Caminaron con gran dificultad aquella corta distancia y el guía pidió que se colocaran en círculo y que atendieran bien a las explicaciones que él se disponía a darles. Tomó una vara que le ofreció el joven ayudante que le acompañaba en la barca. 
 
   Una vez que todos formaron un círculo, el guía comenzó a hablar, y con la vara fue señalando a los pequeños habitantes del lugar.
 
   -Miren, ¿ven todas esas ranitas rojas que se encuentran ahí y ahí? –todos dirigieron la mirada hacia el lugar que el guía les indicaba. Asintieron. Las veían, cómo no, con aquel rojo tan vivo. 
 
   -Pues tengan cuidado y no las toquen porque son muy venenosas. Ahora miren el árbol que tengo a mi derecha, ¿ven que hay un grupo de hormigas de gran tamaño que transitan por el tronco? –no esperó la respuesta–. Pues tengan cuidado y no las toquen porque el veneno de estas hormigas es paralizante, la sensación y el efecto es como un infarto y si no acudimos rápidamente a un hospital podría causar la muerte por parada cardiaca. Desde aquí tenemos muy pocas posibilidades de llegar con vida al hospital más próximo. Esta vez, nadie abrió la boca y el guía siguió deleitando a los turistas con sus tremebundas explicaciones y recomendaciones.
 
   -El terreno es muy pantanoso –continuó el guía–, como ya han tenido ocasión de comprobar en el corto espacio de terreno que han recorrido. Tenemos que subir hasta la cima de esta colina. Como yo conozco el camino, ustedes deben seguirme para no meterse en uno de los muchos hoyos llenos de barro que existen con apariencia de terreno firme, si por cualquier motivo hunden un pie, no se muevan, esperen a que yo les ayude, porque es posible que al moverse metan el otro y será más difícil sacarlos. Si se queda anclada la bota en el barro, yo la recogeré, ustedes no hagan nada, no sabemos qué es lo que puede encontrarse en ese barro. Si resbalan al subir la ladera, cosa muy probable, no se agarren a ninguna rama del árbol, aquí las serpientes se mimetizan con los árboles y lo que piensan que es una rama puede ser una serpiente. No olviden tampoco las hormigas que se pasean por los árboles, no busquen apoyo en ellos. Les recomiendo también, que no vayan agarrados a sus parejas, para que puedan mantenerse mejor en equilibrio y evitar que uno arrastre al otro, es mejor que vayan de uno en uno, pero, si es necesario en un momento dado, traten de ayudarse entre las parejas para evitar resbalones. Los niños y jóvenes siempre son los más ligeros y los que menos problemas presentan en estos ascensos, pero es preferible que cada uno vaya con sus padres. La subida es dura, pero les garantizo que cuando estemos en la cima se alegrarán de haber hecho el esfuerzo. Ya pueden ponerse los chubasqueros porque aunque ahora no esté lloviendo en algún momento empezará a llover y les resultará muy difícil ponérselo mientras ascienden. Si paran pueden perder mis pisadas y hacérselas perder a quienes les sigan.
 
   ¿Estamos todos preparados para iniciar el ascenso? Pues adelante, síganme.
 
   Unos se habían puesto los chubasqueros y otros no, como Carmen madre, que prefirió llevarlo en la mano derecha para evitar apoyarse por inercia en algún árbol. Antes de comenzar a moverse se miraban muy extrañados unos a otros como diciendo: ¿Dónde nos hemos metido? ¿Qué hacemos aquí? Pero nadie opuso resistencia y, poco a poco, todos siguieron al guía con mucho cuidado y sin decir palabra. 
 
   La ascensión fue muy dura, pero menos de lo que todos habían temido por  las palabras del guía. Llovió suavemente durante unos minutos. Hubo algún resbalón sin consecuencias y al final llegaron a la cima. Daba el sol y había parado de llover. Era un altiplano sin ningún árbol ni arbusto que impidiese extender la mirada en un giro de trescientos sesenta grados. La vista que se dominaba era espectacular, al posicionarse muy por encima de las copas de los árboles, nada impedía ver el conjunto de las formaciones verdes de la selva dividida por diversas líneas, que no eran otra cosa que los ríos y canales que se entrecruzaban. Desde allí se divisaba una gran parte del Parque Nacional El Tortuguero, con la laguna, los manglares, los muchos y distintos meandros formados por los ríos y canales que enmarcaban y dividían aquella parte de selva formada sobre tierra sólida, hasta  desembocar en el mar Caribe.
 
   El guía les señaló, apuntando con la vara hacia el Caribe, el lugar donde iban a desovar las tortugas, también los distintos lugares habitados de aquel inmenso parque. Tuvieron ocasión de contemplar desde esa altura  a vista de pájaro –como afirmó Diego–, el enclave que se correspondía con el recinto donde estaban ubicados sus respectivos lodges, el pueblo de los nativos y algunas otras curiosidades. 
 
   Sin duda era una visita obligada para tener conciencia de la belleza tropical y salvaje del conjunto. Y del gran amor a la naturaleza que sienten los “ticos”,  como se les conoce familiarmente a los costarricenses.
 
   La bajada fue peor, el suelo de un barrillo muy resbaladizo, junto con la gran inclinación del terreno, no permitía bajar caminando con los pies en recto, era preciso imitar el sistema de cuñas propia de los esquiadores para evitar la inercia del resbalón, donde un pie se desliza con independencia de lo que haga su compañero, que casi siempre resbala también pero con otra intensidad, incluso en otra dirección no paralela, lo que supone un gran riesgo. 
 
    Los hermanos noruegos iban los últimos, por eso, cuando uno de ellos, Thomas, resbaló a pesar de caminar con sumo cuidado, los demás no lo advirtieron en el momento. De repente se encontró iniciando un peligroso y rápido descenso con los pies abiertos en forma de uve. Gritó: ¡papá! y todos se volvieron asustados. Pero antes de que su padre tuviera tiempo de reaccionar paso por su lado sin que pudiera detenerlo. Diego, que iba junto al guía, por tanto delante de Thomás y a bastante distancia del resto, sin pensarlo dos veces se cruzó en su camino para evitar que terminara en alguno de los hoyos de fango. El peligro de que los dos cayeran a la vez era amenazador. Pablo, como movido por un resorte, avanzó hacia donde se dirigía su primo.
 
   ¡Cuidado! –el grito salió de casi todas las gargantas.
 
    Pero de alguna manera la escena pareció que se       ralentizaba. Diego se dirigió hacia su compañero de excursión estirando sus brazos en aquella dirección. Pablo desde el lado contrario fue hacia su primo. Todos contuvieron la respiración temiendo que los tres acabaran rodando, pero Diego apenas tocó al joven noruego a la altura del pecho y luego abriendo más los brazos lo abrazó sujetándolo. Pablo puso su cuerpo detrás como parapeto, intentando amortiguar el efecto del golpe que se preveía entre Thomas y Diego, a la vez, colocó sus manos con los brazos  extendidos hacia ellos hasta fundirse en otro abrazo por efecto del choque. Permanecieron así unos instantes.
 
   Todos respiraron con fuerza. Diego había conseguido detener la peligrosa e incontrolada marcha de Thomas, sin sufrir ningún tipo de daño y Pablo había evitado que el impacto los lanzara cuesta abajo a los dos. Se miraron de frente. El noruego con cara primero de susto y después de agradecimiento. Una amplia sonrisa le ocupaba el rostro. Diego sorprendido más que nadie por haber conseguido evitar la posible doble caída. Después miraron alegres a Pablo que se encontraba muy satisfecho de haber servido de apuntalador o apoyo para su primo y su compañero de excursión. Todos felicitaron la actuación de los primos, especialmente la madre de Thomas, pero el guía estaba muy sorprendido.
 
   Lo que habéis hecho ha resultado bien, pero yo no recomendaría nunca repetirlo. Todavía no puedo entender cómo estáis en pie, en lugar de haber salido los tres despedidos rodando con la velocidad que había alcanzado Thomas. Lo que ha ocurrido es más un milagro que una reacción lógica. Uno nunca acaba de sorprenderse con las cosas que pueden ocurrir.
 
   Los cuatro primos se buscaron con las miradas comprendiendo muy bien lo que había ocurrido y sintiéndose muy satisfechos por aquella inesperada comprobación de sus poderes.
 
   Algún otro resbalón terminó en ligera caída, sin más consecuencia que el miedo a lo que podía haber entre aquel barrizal al apoyar las manos en el blando suelo.
 
   Pero la suerte no estaba de parte de los noruegos. ¿O tal vez si? Al llegar al lugar de donde habían partido, el noruego padre, puso su pie en el falso suelo que resulto ser uno de esos agujeros de los que ya habían sido prevenidos al momento de comenzar aquella excursión. La consecuencia fue tal como había advertido el guía. El profundo barrizal iba engullendo poco a poco la bota del noruego. El guía actuó con calma y pidió lo mismo al noruego. Intentó con su pericia sacarlo de aquel barro, pero la bota se resistía a salir. Júnior se ofreció a ayudar siguiendo las indicaciones que tuviera a bien el guía. Parecía que el barro  iba a engullir también al usuario de la bota. La dificultad fue tal, que  el guía y Júnior tiraron una y otra vez sin conseguir nada.  Consiguieron sacarlo tirando de él por tercera vez, la bota se quedó dentro sin asomar ni un milímetro.
 
   -¿Usted está bien? –dijo el guía solícito–. No se preocupe por la bota, estamos acostumbrados a perder algunas  en estas excursiones. 
 
   -Sí. La verdad es que me he asustado al ver que me hundía y ustedes no podían hacer nada para sacarme. Creo que he bajado la guardia y me he relajado al pensar que ya no había peligro, por eso no me he fijado donde pisaba. ¡Gracias a los dos!
 
    A todos les resultó extraño aquel tono de voz tan amable. Más adelante se irían dando cuenta de que lo que  realmente les asombró no fue solo su tono, por primera vez amable, sino el español que había utilizado. Era un español correcto y sin ningún acento, cuando lo pensaron mejor recordaron que en medio del peligro el joven noruego también había dicho papá en español. ¡Realmente extraño para unos noruegos!
 
  
 
   
 
   
    
 
   Caminaron todos despacio hacia la barca que ya los estaba esperando. 
 
   El noruego volvió a refugiarse en su mutismo.
 
    Regresaron a sus lodges y después de una ducha que seguramente fue más profunda de lo normal, por si se había colado algún bichito, comieron en El Rancho, que era el único restaurante que había en aquél recinto. La tarde era libre y aprovecharon para conocer mejor el pueblecito de aquella zona del Tortuguero.  
 
   A la hora de la cena, se repitió la misma escena que en el desayuno y la comida.  Los noruegos buscaron la parte más alejada del resto de sus compañeros excursionistas.
 
   Después de cenar, en el porche del restaurante empezó a sonar la música; era la hora de las copas gratis. Los primos se juntaron con Pedro y llamaron a los noruegos, pero sólo acudió uno de ellos a pesar de las miradas de su padre, el otro hermano se quedó con sus padres.
 
   -¿Por qué no vamos a buscar a tu hermano para que venga con nosotros? –preguntó Diego a Mikael.
 
   -Es que mi padre no deja que mi hermano se separe de él.
 
   -¿Por qué? –se apresuró a indagar Pablo.
 
   -No lo sé, nunca se comporta así. Mi padre es un buen padre y casi nunca se enfada, pero algo le ha ocurrido con el guía que le ha enfadado mucho, lo que no se, es qué culpa tenemos mi hermano y yo.
 
   Hablaron del incidente y de lo rápidamente que habían actuado Diego y Pablo, aunque pareció que lo habían hecho con lentitud, lo que achacaron al susto que se habían llevado. 
 
   -Yo sólo he pensado que quería pararlo sin que nos ocurriese nada a ninguno y me pareció que se reducía la velocidad que llevaba tu hermano, casi no tuve que sujetarlo –dijo Diego queriendo restarle importancia.
 
   -Pues yo pensaba que igual no aguantaba bien vuestro empujón, que a lo peor nos íbamos a caer los tres, pero solo noté un golpe seco y sin fuerza  contra mis hombros –aseguró Pablo, satisfecho de entenderlo y no tenerlo que explicar.
 
   Pronto olvidaron el asunto y se dedicaron a contar anécdotas y chistes hasta que los padres decidieron que la jornada había llegado a su fin.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Al día siguiente, volvieron a salir antes de amanecer, para  realizar otra interesante excursión bajo la lluvia, esta vez menos peligrosa, por los distintos meandros, hasta llegar al lugar donde desovaban las tortugas. Los noruegos siguieron su excursión con otro guía que había quedado libre y antes de que llegara la hora de cenar, ya se habían ido del Tortuguero, sin despedirse.
 
   Lamentaron no haber tenido la ocasión de decirles adiós a los chicos, pero tampoco cabía esperar demasiado del padre de Mikael y Thomas.
 
   Tras el desayuno del día siguiente, se despidieron de las dos familias quedando en encontrarse el último día de vacaciones en el hotel de San José. Cada uno de ellos iniciaba un viaje hacia distintos puntos de Costa Rica y utilizando distintos medios de locomoción. Pedro volaba con sus padres desde el campo de aterrizaje del Tortuguero, los catalanes salían en bote por otro canal, hacia la provincia de Limón y nuestros amigos volvían por el mismo sitio que habían llegado y se dirigían hacia el Volcán Arenal.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 El viaje podría haber sido un autentico martirio, si el humor de toda la familia no hubiera prevalecido sobre las dificultades de camino.
 
   Los socavones en la carretera se sucedían sin solución de continuidad. Era imposible evitarlos porque el trozo de carretera que quedaba en buen estado era menor que la anchura del minibús que utilizaban. De vez en cuando paraban porque unos cuantos obreros estaban tapando alguno de los muchos socavones con los que se cruzaban.
 
    El guía les explicaba que posiblemente cuando volvieran a pasar por allí el socavón se habría abierto de nuevo como consecuencia de las lluvias, del mal trabajo y de la falta de medios adecuados para arreglarlos con efecto duradero. Por eso siempre sobraban socavones, porque mientras arreglaban uno se abría dos.
 
   Aunque la distancia era corta las horas fueron pasando lentas, muy lentas. Hicieron muchas paradas que aprovecharon para probar los cafés del país, para ver sus plantas y los granos rojos de aquel café, para ver infinidad de tranquilas iguanas de todos los colores, mimetizadas con los tonos del lugar donde en ese momento se encontraban: marrones en los árboles, verdes en la hierba, grises en la gravilla de los caminos... Los chicos estaban encantados y no cesaban de apercibir a sus hermanas: 
 
   -Mira esa, parece que tiene cresta, ¡que colores!; fíjate en esa otra, la barbilla parece un volante; pues aquella, ¡vamos, vamos a verla!
 
   Al fin, con los huesos magullados por lo muy accidentado del camino, y las deficiencias del vehículo que los transportaba, llegaron al Hotel Resort “El Tabacón”, ubicado en las faldas del Volcán Arenal.
 
    Desde el balcón de las habitaciones se podía ver con bastante claridad el humo y el volcán en actividad. El mozo que les acompañó a las habitaciones llevando el equipaje, les aseguró que por la noche, gracias a la oscuridad, podrían apreciar claramente las chispas o cenizas candentes que soltaba, quiso tranquilizarlos afirmando que no había ningún peligro, que el volcán se comportaba así desde muchos años atrás y que estaba bien vigilado por los vulcanólogos, que al menor indicio de peligro se pondrían en marcha todos los mecanismos necesarios para evitar el más mínimo contratiempo.
 
   Organizaron rápidamente el equipaje y bajaron a los prometedores jardines tropicales de ríos y cascadas calientes por gentileza del volcán. El sol prácticamente se había ocultado y aunque todavía se veía movimiento por las instalaciones, daba la sensación de que la gente recogía sus cosas para marcharse. Cenaron en un precioso rincón del inmenso jardín, aunque a esas horas de escasa luz, sus auténticas dimensiones apenas podían apreciarse. Todo parecía prometedor, pero por el momento se limitaron a respirar aquel aire embriagador que traía el perfume de tantas plantas y flores, como se adivinaban en el claroscuro de la noche. 
 
   Al volver a la habitación del hotel, los primos no dejaron que sus padres corrieran las cortinas, para poder seguir contemplando aquel chisporroteo anunciado por el mozo de equipajes. Pablo no deseaba cerrar sus ojos. Pretendía estar toda la  noche mirando el volcán.
 
    -Si pasa algo yo seré el primero en avisar –dijo muy seguro y sin ningún miedo–. Pero muy pronto se durmió sin conseguir su propósito de velar por todos. En sus sueños siguió viendo el volcán. Soñó que se acercaba a su boca y después intentaba cruzarlo para volver con sus padres, pero para conseguirlo se veía obligado a sumergirse,  se bañaba en su lava pero no se quemaba. 
 
   Diego que aguantó un poco más mirando al volcán no pudo evitar reírse cuando escuchó el placido ronquidito de su primo, casi sin haber puesto la cabeza en la almohada. ¡Vaya con el que iba a vigilar toda la noche! –se dijo Diego muy divertido.
 
   Carmen soñó con aquellas cascadas  y Patricia con muchas mariposas a las que perseguía pero se perdían entre las flores antes de darles alcance.
 
   Por la mañana los tuvieron que despertar a los cuatro, pero les faltó el tiempo para ponerse el traje de baño y bajar a desayunar. El desayuno era dentro del hotel así que no se entretuvieron demasiado y al acabar se dirigieron a los jardines.
 
   El sol lucía en todo su esplendor. Durante unos segundos nadie dijo nada, miraron y admiraron todo aquello que abarcaba su vista. Al fin, Carmen madre fue la primera en hablar con un tono de profunda admiración:
 
   -¡Si existe un paraíso debe ser como esto!
 
   La primera impresión era de un intenso y brillante verdor, pero plagado de enormes flores tropicales de todas las clases y colores existentes en Costa Rica. A pesar de que en El Tortuguero la vegetación era lujuriosa, y parecía imposible que existiera mayor belleza, aquel lugar conseguía lo imposible. La mano del hombre había ayudado a la prolífica naturaleza para crear aquel paraíso terrenal.
 
   La falda del volcán, inclinada y de accidentada orografía, tenía suaves pendiente que se veían cortadas de repente por grandes lascas que producían un gran desnivel o salto, lo que permitía que los estrechos riachuelos discurrieran escoltados y guiados alegremente por la abundante y colorida vegetación, hasta que se precipitaban en cascadas de distintas alturas.
 
    Las lascas hacían las veces de escalones, tanto como cascadas naturales que como asientos bajo las cascadas. Las de más altura formaban las cascadas más importantes  y  además, permitían que se formasen unas pozas, donde los visitantes se sentaban para dejar caer la cascada correspondiente sobre su cuerpo, a una  temperatura que oscilaba entre 38 y 40 grados.
 
   Numerosos puentecillos de madera dejaban atravesar los distintos riachuelos, para buscar otras zonas más secas de frondosos árboles, que permitían disfrutar de la sombra, sin perder de vista, ni dejar de admirar sus riachuelos y cascadas y sentir el perfume caliente de sus flores. Las risas de quienes disfrutaban de aquellas aguas, principalmente en las cascadas, eran constantes, como una música ambiental de fondo. 
 
   Aquellas circunstancias contagiaban su alegría al visitante que, inmediatamente, sentía el deseo de probar los efectos que producían las diversas alturas y el distinto caudal de las cascadas. El calor era directamente proporcional al caudal, las más caudalosas por tanto eran las más cálidas, e inversamente proporcional a la altura. A más altura, menos calor.
 
   Nuestros amigos no se cansaban de probar unas y otras hasta llegar a las piscinas donde desembocaban algunos riachuelos. Las había con hamacas en su interior con infinidad de formas. Las hamacas formaban parte del diseño de la piscina por lo que sus formas eran inamovibles. Los cuatro primos probaron todas las formas y alturas, en la mayoría, solo la cabeza salía del agua, mientras el resto de cuerpo permanecía dentro del agua caliente en  posición de sentados o tumbados.
 
   Después de tanto ajetreo durante toda la mañana, se prepararon para comer. Eligieron el self servis que disponía de una gran terraza cubierta de hojas de plátano al lado de una de las cascadas más llamativas de aquel lugar. Mientras sus padres tomaban el postre y unos cuantos cafés del lugar, ellos se deslizaban por uno de los toboganes arrastrados por el agua de la cascada. 
 
   El tiempo pasó tan rápido, que no salieron de aquellos jardines hasta la hora de cenar y eso porque al irse el sol el airecito era fresco y solo se estaba a gusto dentro del agua, pero sus dedos totalmente arrugados indicaban que se habían excedido en su permanencia a remojo.
 
   El segundo día lo tomaron con más calma, aunque disfrutaron igualmente, pero de forma más  reposada. Seleccionaron los lugares que más les habían gustado el día anterior, y mientras dejaban que una de las cascadas más suaves golpeara calentando sus cuerpos, hablaron de las incidencias por las que habían pasado. Al recordar la escalada en el Tortuguero, fueron inevitables los comentarios sobre los noruegos principalmente sobre las rarezas del padre.
 
   -Mikael decía que su padre nunca se había comportado así, pero la verdad es que sonaba a disculpa de hijo que está muy avergonzado del comportamiento de su padre ¿No os parece?    –preguntó Diego.
 
   -A mi me parecieron todos muy raritos –afirmó Patricia. 
 
   -A mi Thomas me daba un poco de pena –decía Pablo–, se notaba que quería jugar con nosotros, pero sus padres no le dejaban. La verdad es que me caía muy bien, a veces tenía la sensación de que antes había sido amigo mío, a pesar de que era mayor que yo.
 
   -Es curioso Pablo pero ahora que lo dices yo también he sentido esa impresión en algún momento ¡Que gracia! Seguro que se parece a alguien que conocemos –rió Diego.
 
   Yo casi no he tenido ocasión de verle la cara, pero también me parecía lastimoso que su padre le prohibiera moverse de su lado. Su madre en cambio me pareció muy agradable, pero creo que estaba muy asustada con la actitud de su marido ¿No sé cómo podía decir Mikael que su padre era el mejor padre del mundo? –concluyó Carmen. 
 
   ¿Creéis que los volveremos a ver en San José de Costa Rica? –la pregunta la hizo Pablo, pero sin esperar respuesta añadió–: Yo la verdad prefiero volver a ver a Pedro, es mucho más divertido y sus padres no se meten con él y le permiten que vaya donde le apetezca.
 
   Todos estuvieron de acuerdo con Pablo. Los hermanos noruegos tenían muy poco que aportar en su diversión o en sus conversaciones. Pedro era  mucho más ameno.
 
   Cuando ya habían dado por terminado el tema, quedaron un poco pensativos hasta que Carmen rompió el silencio haciendo frente a lo que todos estaban pensando pero ninguno se atrevía a exponer.
 
   -¿Vosotros creéis que lo que le ocurrió a Thomas cuando estuvo a punto de caerse en la montaña, tiene algo que ver con nuestros poderes?
 
   La pícara sonrisa de Pablo evidenciaba que él al menos sí lo creía, pero fue Diego el que contestó a su hermana, mientras Patricia escuchaba muy atenta, y dispuesta a intervenir.
 
   -Hombre, si te soy sincero, yo creo que no fue nada normal. Es verdad que yo apenas tuve que esforzarme para pararlo y él venía a toda leche. ¡Uf perdón!
 
   -¿Y tú qué dices Pablo? –preguntó Patricia.
 
   -Yo ya sé que tengo poderes y… ya os lo he demostrado ¿Habéis visto como al extender los brazos se formó una especie de barrera transparente? Pues yo sólo  pensaba: Tengo que hacer una barrera para que no se muevan, y ya veis, no se  movieron.
 
   -Y tu Diego ¿qué  pensaste? –preguntó de nuevo Patricia.
 
   -¡Joe! Yo pensaba: Más vale que se vaya parando porque como siga a ese ritmo me arrastra. Y de repente me pareció que todo ocurría a cámara lenta.
 
   -¿Eso quiere decir que basta con desear algo para que ocurra? Preguntó Patricia a su prima, mientras se le hacía la boca agua solo de imaginar la de chuches que se iba a comer.
 
   -Carmen recordando la conversación que antes de las vacaciones había mantenido con Jorge respondió a su prima cautelosamente.
 
   -No tengo la respuesta Patricia, pero estoy casi segura de que no es así, solo se harán realidad esas  peticiones cuando sean para conseguir algo bueno para los demás. Piensa en las cosas que sabemos del Reino de la sabiduría y verás que todo lo que nos han dicho se ajusta a la idea de ayudar a los demás.
 
   -Bueno, no importa –dijo Patricia, sonriendo u poco resignadamente.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
                                                 CAPÍTULO X
 
    
 
    
 
    
 
                                             PLAYA CONCHAL
 
    
 
    
 
    
 
                 Después de tres días en el Volcán Arenal se desplazaron a Playa Conchal. Les dio pena salir de aquel paraíso, donde la mano del hombre había sabido integrarse con tanta perfección en la hermosa naturaleza de aquella tierra resaltando sus bondades, Pero había que seguir el itinerario previsto.
 
                 No se sintieron defraudados en aquella playa caribeña. El Hotel disponía de playa propia y un campo de golf. Las habitaciones estaban diseminadas a lo largo y ancho del campo de golf. Eran pequeños chalés divididos en diagonal para dos familias, a lo largo y para desplazarse de un lugar a otro disponían de los carritos de golf. La inmensa piscina se extendía en un enorme círculo que dejaba en medio una isla, con los distintos restaurantes temáticos de que podían disfrutar los huéspedes del hotel. De trecho en trecho un bar dentro de la piscina invitaba a tomar un refrescante zumo de frutas, o un cóctel de frutas para los adultos.  Puentecillos escondidos entre flores, que solo se apreciaban al llegar a su altura, permitían el paso del césped del jardín a las terrazas que rodeaban los distintos restaurantes, escondidos también entre una vasta vegetación. 
 
                 La inmensa playa, con forma de descomunal concha de fina arena blanca, circundada de enormes palmeras, algunas muy inclinadas sobre la arena, ofrecía sus aguas cristalinas de un intenso azul, que permitía ver a su través diversos pececillos de colores que no se espantaban con la presencia de los bañistas que habían preferido el mar a la piscina.
 
                 Las posibilidades de paseos en kayak, motos de agua, excursiones en catamarán por el mar; excursiones en todo terreno por la selva, les complicó la elección en un primer momento.
 
                  Deseaban hacer todo tipo de excursiones y además no moverse de aquella piscina y de los taburetes inmersos en ella, alrededor de los bares. ¡Difícil elección! Los padres no tuvieron más remedio que intervenir para poder disfrutar en cada momento de lo más adecuado, no fue muy fácil, pero al final hubo consenso.
 
                 El segundo día, tras realizar el recorrido en los correspondientes carritos de golf, desde su apartamento-chalé, a las instalaciones donde se servía el desayuno, en la isla que formaba la piscina, decidieron pasar una hora en la playa, mientras los mayores alargaban su plácido desayuno. Lo que hizo que tuvieran un par de sorpresas.
 
                 -Si no estamos aquí cuando volváis nos  podréis encontrar tomando un poco el sol, ahora que no tiene tanta fuerza   –dijeron sus padres–. Cogeremos hamacas aquí al lado, nada más pasar este puente, en el mismo lugar que ayer. Se estaba de maravilla. Pero no tardéis más de una hora.
 
                 Salieron de la isla a los jardines y de los jardines a la arena de la playa. Se quitaron el calzado. El contacto de los pies descalzos con la fina arena caliente les aportaba una agradable sensación, de la que los cuatro eran muy conscientes ¡es tan fina! ¡Y está tan calentita –comentaban encantados. 
 
                 A esa hora temprana, la playa estaba casi desierta. A lo lejos se veía un velero, un grupo de canoas remaban algo más cerca de la playa. Se apreciaban también un par de cabezas, de unas personas que se estaban bañando alejadas de la orilla. 
 
                  Caminaban hacia el mar y de pronto, fueron divisando, a un par de metros del punto donde llegaban las tranquilas olas, una especie de manchas negras, de las que no se habían percatado el día anterior. Primero pensaron que se trataba de restos de palmeras secas que las olas abandonaban en la arena a medida que se iban retirando. Al ir avanzando, tuvieron la sensación de que las manchas se movían ligeramente, había muchas y les resultó una imagen extraña, cuanto más se iban acercando las manchas se volvían menos negras, incluso se apreciaban tonos amarillos. 
 
                 Pablo que iba en primera línea dijo de pronto: ¡Cuidado! Diego, como movido por un resorte puso protectoramente el brazo delante de su hermana y su prima que iban detrás de ellos hablando, un poco ajenas a la importancia de las manchas de que hablaban los chicos.
 
                 -No paséis, mirad que cosa tan rara parecen serpientes pequeñas ¡fijaos! son negras con una raya muy amarilla.
 
                 -¿Serpientes en la playa? ¡Pues yo no me baño!  –aseguró rápidamente Patricia sin querer mirar hacia donde les indicaban los chicos.
 
                 -No creo que sean venenosas dijo Carmen, no me parece muy normal que haya tantas en una playa y que sean malas.
 
                 -A mi me da igual que sean una santas, yo no me baño al lado de las serpientes –insistió Patricia.
 
                 -Vamos a acercarnos un poco más –propuso Pablo–, desde aquí no las vemos muy bien.
 
                 Esperad, vamos a preguntar a aquel señor que viene con una caña de pescar qué clase de serpientes son, será mejor saberlo. ¿Os parece? –preguntó Carmen muy cauta.
 
                 Esperaron a que aquel pescador se acercase más a ellos para preguntarle. Mientras, observaron que era joven y que con su caña al hombro, caminaba tranquilo por la playa sin prestar atención a aquellas manchas negras y amarillas, lo que les permitió tener la convicción de que eran un espectáculo normal y las serpientes totalmente inofensivas, o no peligrosas. Diego se dirigió al joven pescador que estaba a punto de pasar de largo por su lado.
 
                 -¡Oiga señor, perdone! ¿Ha visto esas serpientes pequeñas que están en la orilla?
 
                 El pescador lo miró sonriente deteniendo su marcha y después miró a los demás.
 
                 -Sí. Claro que las he visto –sonrió de nuevo más ampliamente.
 
                 -Nos gustaría saber si son peligrosas. 
 
                 -El pescador dejó la caña en el suelo y les explicó amablemente:
 
                 -No son peligrosas, Si os sumergierais allí donde ellas se mueven habitualmente,  huirían de vosotros. 
 
                 -¿Es normal que estén aquí?  –quiso saber Pablo.
 
                 -No. No es muy normal, ni muy frecuente. Son culebras de mar y si están en la arena es porque se han desorientado, seguramente porque alguna corriente interna demasiado caliente o tal vez muy fría para lo que ellas están acostumbradas les ha hecho cambiar de profundidad, ellas se mueven  mar adentro en todos los sentidos, o sea, lejos de la playa y a bastante profundidad, pero una vez desorientadas han nadado en la dirección equivocada, es decir, hacia aguas menos profundas y  las olas las han traído a la orilla, como la marea está bajando no tienen ni idea de cómo volver a su elemento natural,  el mar.
 
                 Respiraron más tranquilos.
 
                 -Eso pensaba yo –dijo Carmen muy segura.
 
                 -El pescador la miró muy sonriente mientras les recomendaba: No os acerquéis mucho ¡eh!
 
                 -Pero no son venenosas ¿Verdad? –esta vez fue Patricia la que se interesó.
 
                 -Sí. ¡Claro que son venenosas! –respondió el pescador perdiendo la sonrisa. Las caras de los cuatro expresaban su sorpresa.
 
                  -Pero no son peligrosas porque no saltan, estas sólo reptan y son muy lentas por lo que no hay peligro de que ataquen por sorpresa y muerdan. Claro, no os morderán si no os acercáis demasiado, porque si os acercáis se pueden sentir amenazadas.
 
                 Acto seguido, el pescador se acercó a una de ellas  tras recoger del suelo su caña de pescar, y con el extremo más delgado de donde partía el hilo de pescar, cogió una que se enroscó en la caña, luego acercó la larga caña al agua y la sumergió. La culebra desapareció en el mar, sin duda agradecida de su suerte.
 
                 Mientras ocurría todo esto, los bañista habían ido llegando cerca de la orilla,  Pablo se dio cuenta de que se trataba de dos chicos y que se dirigían justo al lugar donde mayor número de manchas negras o culebras había y les gritó que no salieran por allí, pero ellos no entendieron nada, ni siquiera pensaron que se dirigían a ellos.
 
                 Los tres primos alertados por los gritos de Pablo miraron hacia los chicos y trataron de indicar a los dos bañistas que fueran por otro lugar. Los bañistas miraron hacia donde se escuchaban los gritos sin dejar de avanzar. Continuaban su salida del agua a distintas distancias, mientras uno de ellos se encontraba aún sumergido en el mar, el otro ya estaba a unos cuatro  metros de un grupo de culebras mirando por curiosidad hacia donde estaban gritando los cuatro primos. Los gritos atraían su atención aunque no los comprendía, por eso se encontró en medio del semicírculo que habían ido formando las culebras, y que lentamente iban estrechando su cerco sin haberlas divisado con anterioridad. El bañista paró en seco y miró asustado a los chicos que gritaban, entendiendo ya lo que le decían. La sorpresa para casi todos fue grande cuando en un momento en que ya se veían claramente las caras se reconocieron ¡era Thomas! y sin duda el que estaba en el agua debía ser Mikael.
 
                 -Thomas estaba totalmente paralizado mientras veía que las culebras reptaban hacia donde él estaba. Diego y Pablo le decían que debía retroceder hacia el mar, pero su hermano en cambio le pedía que tuviera cuidado porque por su lado estaban nadando algunas culebras, él las conocía y estaba seguro de que eran venenosas. Thomas no sabía a quién hacer caso y mientras dudaba y retrocedía un poco las culebras avanzaban hacia él, reptando, aunque muy lentamente.
 
                 El pescador le recomendó calma, dijo que las culebras eran muy lentas, que había tiempo para que retrocediera un poco, sin alcanzar al punto donde llegaban las olas en la orilla, y a los chicos les pidió que cogieran con la mayor rapidez posible, alguna caña de las que abundaban en aquel lugar, traídas también por las olas. Mientras, acercó su caña al grupo de culebras más cercanas  a Thomas, para inmediatamente tirarlas a otro lado de la arena más lejana. Muy obedientes, los cuatro fueron a coger aquellos  palos que abundaban al comienzo de la parte verde donde las palmeras y otros árboles tropicales circundaban la playa.
 
                  Cada uno, puso todos sus sentidos en imitar al pescador olvidando la sensación de repulsión que les ocasionaba ver el movimiento de aquellos reptiles. Pusieron con mucha repugnancia sus varas sobre las culebra y ellas, como obedeciendo a un mandato, se fueron enroscando en las varas. 
 
                 La sensación de sujetar aquellas varas plagadas de culebras y el miedo a que al elevarlas hiciese que las serpientes se deslizaran hasta sus manos, fue un sentimiento que los cuatro padecieron. Aún así, mantuvieron sus varas lo mas rectas y paralelas a la playa posible, hasta que el pescador les cogió dos en cada mano y junto con la suya, se retiró, para tirarlas esta vez al mar, un poco más alejado de los dos hermanos.
 
                 Thomas aprovechó para pasar por el estrecho, pero suficiente pasillo, que había quedado libre de peligro. Una vez que lo consiguió, les dio un abrazo y las gracias y rápidamente, mientras llevaba a Diego y Pablo  cogidos por los hombros, se fue acercando al lugar donde estaba su hermano intentando salir por un lugar menos concurrido.
 
                 El pescador les devolvió sus palos ya sin culebras y de nuevo volvieron a repetirse, tanto la operación,  como las desagradables sensaciones anteriores, en el lugar donde se encontraba Mikael. Las culebras parecían estar esperando los palos que las iba a transportar a su elemento natural y rápidamente se enroscaron en las correspondientes varas dejando libre el camino al noruego.
 
                 -¡Gracias! ¡Gracias Diego! ¡Gracias Pablo! ¡Gracias también a vosotras Patricia y Carmen! ¡Que sorpresa! no sabía que también vendríais aquí, no sabéis como me alegra veros –dijo realmente contento mientras repartía besos a las chicas y abrazos a los chicos–. Dirigiéndose al pescador le dio un apretón de manos y las gracias de nuevo. El pescador les dijo que no había sido nada, que las culebras estaban totalmente desorientadas.
 
                 -Alguna vez se despistan unas cuantas, que como veis es fácil devolverlas al mar, lo de hoy no es muy normal, y dirigiéndose a los noruegos les dijo:
 
                 -Habéis tenido suerte de que vuestros amigos estuvieran hablando conmigo si no… ¡Bueno no ha pasado nada! Luego se dirigió a los chicos. Habéis sido muy valientes. Estoy asombrado de como os habéis comportado. ¿Es posible que no hayáis sentido miedo al recogerlas con las cañas? 
 
                 -¡Bueno ya lo creo que hemos sentido miedo y… asco! ¡Uf! Al menos yo  –aseguró Patricia, frotándose los brazos al sentir una especie de escalofrió que le  erizaba el vello.
 
                 Carmen miró al pescador a los ojos, de una manera muy directa, incluso un poco atrevida teniendo en cuenta su proverbial timidez, sobre todo con los desconocidos y le aseguró:
 
                 -Por algún motivo su presencia me ha quitado el miedo, pero le aseguro que me espantan las serpientes. Aún no me acabo de creer lo que hemos hecho.
 
                 El pescador se echo a reír con una risa franca y le dio un fuerte apretón de manos. Dijo un adiós dirigido a todos. Echó a andar sin perderlos de vista con una encantadora sonrisa en su rostro durante unos metros. Ellos también se quedaron mirándolo mientras le decían adiós con la mano en alto y le daban repetidamente las gracias.
 
                 Tras los lógicos comentarios del incidente entre ellos, los primos comenzaron a hacer preguntas.
 
                 -Pero que morenos estáis, estáis desconocidos, bueno yo por poco no os conozco –exclamó Patricia que desde que los había identificado se sentía sorprendida por el cambio.
 
                 -¿Dónde están vuestros padres? –se interesó Carmen
 
                  -Que raro que os hayan dejado venir solos –se extrañó Diego.
 
                 -¿Os habéis escapado mientras ellos dormían?                    –habló pícaramente Pablo, mientras les guiñaba un ojo.
 
                 -Cuando se enteren de lo que ha pasado no os vuelven a dejar más –afirmó muy segura Patricia.
 
                 Ellos apenas podían contestar. Era como si les sorprendiese descubrir lo que opinaban de ellos. Al fin les explicaron que sus padres después de desayunar volvieron a su habitación para revisar sus correos y que habían quedado con ellos más tarde, para realizar una excursión en un todo terreno por la selva y  mientras, los hermanos habían decidido darse un baño en aquellas cálidas y transparentes aguas del Caribe.
 
                 -Creo que habéis sacado una muy equivocada idea de nuestros padres –afirmó muy seguro, incluso un poco indignado Mikael–. Ya os dije que mi padre era el mejor padre que podíamos tener. Entiendo que en el Tortuguero dio una imagen un poco extraña, todavía no sabemos qué le pasó y nuestra madre nos dijo que no le preguntáramos nada y que nos olvidáramos, que lo que le hubiera ocurrido ya se le había pasado y era mejor no hablar de ello.
 
                 -Es verdad que estuvo muy raro sobre todo conmigo –afirmó Thomas– pero me dijo que no era culpa mía, que le perdonara su actitud porque no la podía evitar y que tratara de hacer lo que él me pedía. Pero cuando salimos de allí todo volvió a ser como siempre.
 
                 -¡Pero si habláis muy bien el español! ¿Qué sorpresa, no? –dijo Patricia sonriendo.
 
                 -Bueno, es que como mi padre estaba tan enfadado, porque nos habían metido en un grupo, en lugar de ir solos como él quería y el grupo era de españoles, nos dijo que procuráramos no hablar español y si necesitábamos hablarlo que pareciera que apenas lo entendíamos, creo que fue un poco para vengarse de lo que a él le pareció una faena de la agencia de viajes. Pero nosotros hablamos el inglés y el español igual que el noruego  –explicó Mikael.
 
                 Pablo y Diego miraban a Thomas con disimulo, pero muy insistentemente. En sus mentes había algo que no acababa de encajar. El miraba a todos sin percatarse de que era objeto de especial atención por parte de los chicos. De pronto, se le ocurrió una idea que le pareció genial para ilustrar lo que los dos hermanos habían contado en defensa de su padre.
 
                 -¿Qué os parece si venís con nosotros al lugar donde hemos quedado con nuestros padres? Veréis cómo se alegran de veros de nuevo. Lógicamente, el enfado no iba con vosotros, además, nuestro padre os está muy agradecido por vuestra ayuda, tanto a él como a mí. Cuando le contemos lo de hoy, ya veréis ¿aceptáis?
 
                 -Los cuatro se miraron, hubo algún encogimiento de hombros y al fin Diego habló en nombre de todos 
 
                 -¿Por qué no? ¿Dónde habéis quedado con ellos?
 
                 -En la isla de los restaurantes, en una terraza.
 
                 -Nuestros padres estarán cerca. ¡Vamos! –les animó Pablo.
 
                 Caminaron charlando alegremente, se dirigieron a la isla atravesando el puente que tenían más próximo hasta llegar a la concurrida terraza donde habían queda- do con sus padres. Los vieron enseguida entre los numerosos turistas que tomaban sus consumiciones a la vez que el sol. 
 
                 A los cuatro primos les resulto muy extraño apreciar el buen rollo que había entre los padres de los noruegos. Reían y hablaban animadamente.
 
                 Vieron aparecer a sus hijos y les hicieron señas muy alegremente para que se acercaran. Los noruegos iban delante, pero al acercarse a sus padres, se hicieron a un lado para mostrar a los amigos con los que se habían encontrado. El cambio en la expresión de sus padres se unió al tono de sus caras. Fue tan evidente que todos se quedaron paralizados. Mikael había empezado diciendo
 
                 -¡Mirad que sorpresa! Aquí se retiró para dejar pasar a los primos, no sabéis lo que nos ha pasado, otra vez nos han vuelto a salvar… ¿Sorprendidos verdad?
 
                 Los padres tardaron en reaccionar. La primera en hablar fue la madre.
 
                 -¡Sí que es una sorpresa! Sin duda que lo era. ¿Cómo estáis chicos? Sentaos un momento ¡por favor! Ya os habrán dicho que salimos ahora de excursión, pero… contadnos eso que estaba diciendo Mikael ¿qué ha pasado esta vez?
 
                 A pesar de que para todos era evidente el esfuerzo que la noruega estaba haciendo para resultar simpática y natural, Mikael trató de contar lo que había ocurrido  ignorando la situación, como si sus padres se hubieran comportado de manera normal. Solo un poco sorprendidos.
 
                 Los padres escucharon el contratiempo de sus hijos y una especie de sonrisa agradecida apareció en sus rostros. La de la madre más amplia, algo menos contenida. Les agradecieron su actitud y la ayuda que habían prestado a sus hijos, pero en seguida se excusaron por tener que marcharse tan pronto.
 
                 -Nos veremos esta noche. ¿En qué restaurante pensáis cenar? –indagó Mikael.
 
                 -No sabemos, pero si nos decís dónde cenareis vosotros, os buscamos.
 
                 -No lo podemos asegurar. Ignoramos si habrá sitio aquí cuando volvamos, ya veis que concurrido se encuentra a esta hora, pero  intentaremos cenar aquí mismo –explicó, con una sonrisa muy poco convincente, la noruega
 
                 Tras la despedida y camino del lugar donde ya les estaban esperando impacientes sus padres, Pablo y Diego intercambiaron impresiones en voz baja para que no les oyeran las chicas. Pero ellas también tenían sus cosas que comentar.
 
                 Los encontraron junto a la piscina, donde habían quedado, dándose de nuevo crema protectora. Les contaron el episodio que acababan de vivir y la conducta de los padres noruegos. Ellos se sorprendieron del trance en que sus hijos habían sido capaces de intervenir, sobre todo conociendo la sensación de fobia que les producían las serpientes.  Que hubieran sido capaces de actuar como lo hicieron resultaba increíble. También les sorprendió el casual encuentro con los noruegos, pero no les ocasionó ninguna sorpresa la actitud de los padres. Al terminar el relato, Diego, en un aparte con su madre le pidió algo que tras una primera negativa, un nuevo intento y después de una suave discusión, acabó consiguiendo. Sólo pudieron oír la voz de Carmen madre  diciendo:
 
                 -Esta bien, pero se breve que se nos hace tarde.
 
                 -Esperadme ahora vuelvo –pidió Diego a sus primos y hermana.
 
                 -¿Te acompaño Diego? –dijo Patricia  amable. 
 
                 -No. Gracias Patricia. Es mejor que vaya sólo. Iré más deprisa. Ahora vuelvo. Sin terminar la última frase ya estaba corriendo.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 La estancia en Playa Conchal había concluido sin que los noruegos se hubieran dejado ver de nuevo ni a la hora de la cena ni al día siguiente, pero,  después de la cara que se les quedó a los padres al verlos, a nadie le sorprendió su ausencia, aunque sí lo sintieron. En esta ocasión se habían comportado, tanto Thomas como Mikael, con total naturalidad y les habían resultado muy simpáticos.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 El trayecto de Playa Conchal al hotel de San José de Costa Rica, fue bastante cómodo teniendo en cuenta la dificultad de otros trayectos. Habían desayunado abundante y relajadamente y solamente pararon a comer, para llegar antes de que se ocultase el sol.
 
                 Les alojaron en la primera planta del hotel con salida directa de la habitación al jardín. Deshicieron las maletas con ánimo de recolocar toda la ropa pensando en la vuelta a España. Se habían dado una hora para encontrarse en el hall del hotel y salir antes de cenar a dar un paseo por la capital, que aún no habían visitado. 
 
                 Carmen madre respondiendo a su hermano, que al pasar por la puerta abierta de la habitación la llamó para decirle que la aguardaba para bajar juntos, dijo: 
 
                 -Espera, voy a apagar la luz de la lámpara y salgo. Seguidamente, un grito de Carmen alertó a su hermano.
 
                 -¿Qué pasa Carmen?
 
                 -¡Entra! ¡Corre! Mira al lado del pié de la lámpara. ¿Dime qué ves? –su voz sonó asustada, casi histérica.
 
                 -Parece… Parece… Es un escorpión casi gritó Junior.
 
                 -No lo he visto hasta que he ido a apagar la lámpara, se confunde con el dibujo de la moqueta. ¡Yo me voy fuera no lo puedo ni mirar!
 
                 Junior llamo a admisión y les contó lo que pasaba  
 
                 -Dice que vienen ahora mismo.
 
                 Cuando Carmen vio que el escorpión se movía gritó: ¡Mátalo, mátalo! se va a meter entre la ropa o entre los zapatos. ¡Me da algo! Y los de recepción no vienen. ¿A qué esperan? ¿A que desaparezca de la vista y se esconda entre mis cosas? ¡Por favor mátalo antes de que se meta ahí!
 
                 Junior se quitó el zapato y lo persiguió dándole al final un zapatazo. Carmen salió al pasillo todavía con la carne de gallina. Pasados bastantes más minutos de lo que se supone deberían haber tardado, apareció un empleado con una escoba y un recogedor, cuando vio que habían matado al escorpión o alacrán como el empleado lo llamó, les amonestó.
 
                 -¿Lo han matado? ¿Por qué no me han esperado? Ahora lo hubiera echado de nuevo al jardín que es de donde ha venido, no ven que esta habitación se comunica con el jardín, solo tenían que abrirle el balcón y el hubiera salido.
 
                 Carmen y Junior se miraban entre sí, no sabían qué contestarle, pero estaba claro que, aunque los tres amaban la naturaleza, no lo hacían con la misma intensidad.
 
                 Carmen miró al empleado y le pidió con la mayor amabilidad que fue capaz, teniendo en cuenta que deseaba lanzar un grito histérico, quitarle el zapato a su hermano y tirárselo al empleado.
 
                 ¡Por favor! Cámbieme de habitación a la planta más alta que tengan. Yo no me quedo aquí ni un minuto más que lo imprescindible. Luego dirigiéndose a su hermano pidió: Ayúdame a meter rápidamente la ropa en la maleta de cualquier manera Júnior ¡por lo que más quieras! Coge los zapatos y colócalos en el estante más alto del armario no sea que pase otro del jardín mientras cenamos y se meta entre ellos. Solo de pensarlo…
 
                 Junior reía mientras recogía los pares de zapatos que unos minutos antes Carmen había colocado en el zapatero del armario con mucho esmero y los colocaba en un estante alto del mismo armario. El empleado estaba un poco confundido por aquella actitud. Al final triunfó su profesionalidad.
 
                 -No se preocupe, cuando hayan terminado de cenar estará todo trasladado a la habitación más alta que tengamos libre. Además, pondré también a tope el aire acondicionado, para que ningún otro animal ni insecto se cuele en su habitación.
 
                 -Mientras, Diego  se había reunido primero con Pablo y seguido con su hermana y su prima, porque tenía algo muy importante que solicitarles. La reunión terminó juntando todos sus manos y concentrados para realizar la petición que Diego les había sugerido.
 
                 Recordad que ya somos aprendices de sabios, nos hemos bañado en el Río Mágico y tenemos una fuerza mental que nos permite conseguir las cosas que deseamos, si es con un buen fin, y todos estamos de acuerdo en que éste lo es, así que vamos a unir nuestra fuerza para conseguir lo que nos hemos propuesto.
 
                 Sus limpias mentes se unieron con fuerza para que  todo saliera de la mejor forma posible y sin causar daño a los inocentes. Terminada aquella ceremonia tan seria, todos salieron al hall del hotel donde  ya les esperaban sus padres acomodados en sendas butacas. Cuando los vieron aparecer, pidieron al conserje que solicitara dos taxis.
 
                 -Los tienen a la puerta, les acompaño. Por favor… dijo cediéndoles el paso a la entrada del hotel…
 
  
 
   
 
   
    
 
                                                                              
 
                 Volvían todos de cenar muy animados. Habían recorrido el centro de la ciudad y cenado en un restaurante que les había recomendado un amigo de sus padres en España. Al salir del restaurante, casualmente, se encontraron con los catalanes y juntos fueron a tomar una copa a un bar que estaba muy de moda. El matrimonio era muy divertido y contaron sus peripecias por aquellas carreteras de Dios con un coche alquilado viejísimo. Les dijeron que se habían arrepentido mil veces de no haber seguido con ellos porque la cantidad de calamidades que les había ocurrido daban para una película cómica, pero que vivirlo no había tenido nada de divertido.
 
                 Por lo visto se les pinchó la rueda, y la que llevaban de repuesto, no había por donde cogerla. Aún así, la cambiaron porque aunque no tenía dibujo y estaba bastante deshinchada –faltaba presión según dijeron ellos– por lo menos podían circular con cuidado hasta el taller más próximo, que por cierto, no estaba próximo ni tenía ruedas de recambio.
 
                 -Lo bueno era que como no se podía correr con los baches, no se notaba que no se podía correr con esa rueda. Lo malo era que en los socavones nos hundíamos más si cabe y golpeábamos los bajos, nos daba miedo que también la de repuesto se hiciera trizas, o que se le rompiera el chasis, o cualquiera otra cosa. Contaban muy divertidos una vez pasado todo. 
 
                 Ellos también contaron sus anécdotas. Carmen y Junior se guardaron muy, mucho, de comentar nada sobre los escorpiones. La noche se prolongó más de lo que habían calculado. Al fin decidieron que debían regresar al hotel, era demasiado tarde para los chicos aunque estuvieran de vacaciones.
 
                 Al bajar del taxi cuando llegaron al hotel, advirtieron mucho movimiento. Vieron varios policías uniformados tomando notas y pidiendo documentos en admisión. Preguntaron al conserje qué pasaba, él dijo no estar autorizado para hablar, pero que el problema era con una familia de Europa pero no españoles.
 
                 -¿Son noruegos?  –preguntó Diego.
 
                 -Si ¿Cómo lo ha adivinado? –se extraño el conserje.
 
                 Los mayores miraron inquisitivamente a Diego.
 
                 -¿Puedo saber donde están? –solicitó Diego por toda respuesta.
 
                 -En un salón reservado, nadie puede entrar sin permiso de una autoridad. Han venido de la embajada noruega y creo que también alguien del país de ustedes.
 
                 -¿No nos podría contar algo más? a lo mejor conozco a alguien de los que han venido de España. ¿Hay un chico como de mi edad?  
 
                 -Oigan su hijo sabe demasiado, tengan cuidado no se metan en líos que luego uno no sabe cómo salir. Dicho esto se fue hacia otro lado en previsión de que sin querer pudiera hablar más de lo debido. En realidad, consideraba que ya se había excedido.
 
                 Qué pasa Diego, en que lío te has metido ¿qué sabes tú de todo esto? Me imagino que son otra vez los simpáticos noruegos ¿No?
 
                 -Anda Diego cuéntaselo ya a los papás –le pidió Pablo.
 
                 -Es que todavía no se si los he metido en un lío o he hecho lo que debía, hasta que no me llamen…
 
                 -¿Quién te tiene que llamar y por qué dices que tú los has metido en un lío? ¿Qué está pasando Diego? ¿Y los demás, qué sabéis? Todos miraron preocupados a Diego.
 
                 -Que yo no he dicho que los haya metido en un lío, sino, que - no - se - si - los - he - metido - en - un - lío. Recalcó esta última frase un poco agobiado y temiendo haberse equivocado.
 
                 -¿Pablo, tú que sabes? –esta vez fue Júnior quién inició el interrogatorio esperando tener más suerte que su hermana.
 
                 -Que os lo diga Diego, que nosotros hemos pro- metido no contar nada hasta que él lo diga. 
 
                 -¿Nos vais a decir de una vez qué pasa? Por lo que veo Diego, has metido a todos en el lío. Urgió enfadada su madre.
 
                 Bueno, vamos a una habitación y os lo cuento  –cedió Diego a regañadientes.
 
                 Caminaron hacia las escaleras para subir los pocos peldaños que los llevaba a la primera planta donde estaban sus habitaciones. El conserje corrió hacia ellos.
 
                 -Perdonen Señores, con el lío he olvidado darles la llave de sus nuevas habitaciones, bueno hemos cambiado todas, están en la séptima planta y aquí le he anotado los números. Hemos dejado todo bien colgado El aire acondicionado está al máximo y no tiene nada de qué preocuparse. ¡Buenas noches!
 
                 ¿Qué ha querido decir? –preguntó Carmen a su madre.
 
                 -¡Es tu hermano quien tiene que dar explicaciones… y a lo mejor tú también, no yo! ¡Vamos arriba! 
 
                 Iniciaron de nuevo la marcha, esta vez camino del ascensor,  y en ese momento se abrió una puerta de los salones que estaba a la derecha de los ascensores. Salió un chico moreno con aire muy resuelto, que aparentaba poco más o menos la edad de Diego y que al llegar a su altura, les saludó muy contento y no demasiado sorprendido.
 
                 ¡Diego! ¡Pablo! ¡Hola Patricia! ¡Hola Carmen! ¡Gracias Diego! Iba al servicio y pensaba pedir tu número de habitación al salir, para llamarte como habíamos quedado. Me alegro mucho de verte aquí. Extendió el brazo muy solemne hacia Carmen madre para saludarla.
 
                 -Soy Santiago, un compañero de clase de su hijo  –saludó también a Junior, e inmediatamente volvió a dirigirse a sus amigos, principalmente a Diego, aunque mientras hablaba, su mirada recorría a todos, en un intento de no excluir a nadie de su relato–: 
 
                 -Hemos llegado a tiempo por segundos. Habían adelantado la salida y se iban en un taxi. Por suerte, les ha fallado algo. Nos han dicho que siempre hay al menos un par de taxis esperando, pero esta vez no había ninguno y han tenido que llamar a otra parada. Esto nos ha permitido llegar a tiempo porque mientras ellos cambiaban el equipaje al otro taxi, nosotros parábamos en la entrada del hotel y los hemos visto. ¡No sé cómo te lo podremos agradecer!
 
                 -¿Entonces era él? –preguntó Diego ilusionado, después de haber dando un resoplido de alivio.
 
                 -Sí.  No sabes que impresión me ha causado verlo. Él está muy confuso, es natural, todavía no ha reaccionado y dice la psicóloga de la policía que ahora nos acompaña, que tardará en hacerlo. Todo está muy liado. No sé cómo se va a arreglar, pero lo que está claro es que ¡al fin ha aparecido mi hermano gemelo y que mi madre va a poder abrazarlo de nuevo! Mi Padre y yo ya lo hemos hecho. Pero no nos hemos atrevido a que mi madre hiciera este viaje y de nuevo sufriera una de tantas decepciones dolorosas como las que hasta ahora había padecido. 
 
                 -¡Bien! ¡Enhorabuena! Gritaron casi al unísono los primos, mientras sus padres los miraban sin entender absoluta mente nada.
 
                 -Bueno. Me voy deprisa al baño que ya no me aguanto        –dijo Santiago, poniéndose en marcha hacia los servicios–. Hoy ya no te llamo, pero en cuanto pueda te pondré al corriente. ¡Encantado! –se despidió mirando a los padres de sus amigos, mientras doblaba la esquina del pasillo con urgencia.
 
                 Ahora ya os puedo contar todo con tranquilidad                –aseguró Diego, mientras se dirigían al ascensor de nuevo.
 
                 Llegaron a la séptima planta. Carmen revisó las llaves y dijo a los cuatro. Esperadme en esta primera habitación. Toma la llave hermano. Un momento, que voy a poner una temperatura adecuada en el aire acondicionado y vuelvo rápidamente. Debe estar la habitación helada. Mientras, cuéntales si quieres por qué nos hemos trasladado de habitación, así cuando vuelva, nos contaran qué está pasando con su amigo y los noruegos.
 
                 -Pues aquí dentro te esperamos, no te demores que estoy deseando conocer en que lió se han metido estos angelitos –afirmó Júnior, mientras introducía la tarjeta en la ranura y empujaba la puerta al ver la luz verde.
 
                 -¡Vale! –respondió su hermana resignada.
 
                  A Carmen le hubiera gustado contar con la compañía de su hermano, porque, aunque ahora no había posibilidad de que un escorpión se colase desde el jardín… la sola idea de que de alguna manera pudiera encontrarse con otro, le producía algo más fuerte que un malestar. Una especie de bola se le empotraba en el estómago, ocasionándole dolor físico.  A pesar de lo cual, delante de sus hijos y sobrinos no podía mostrar la repulsión que le causaban esos bichejos, porque en definitiva, lo que iba a quedar patente para todos, era el miedo que le provocaban… A lo mejor con razón. Pero no deseaba dar esa imagen.
 
                 Carmen entró como un rayo en su habitación, que en efecto, parecía un frigorífico. Primero puso el termostato del aire acondicionado a veinte grados. Deshizo la cama quitando primero la colcha y luego las sábanas, una a una, con mucho cuidado de que al quitarlas no le saltase el temido escorpión, si es que estaba dentro. 
 
                 -Aquí no hay nada –decía en voz alta, a la vez que sacudía la colcha o  la sábana de turno, con un escalofrío recorriéndole el cuerpo. ¿Y si aparece entre la ropa un escorpión…? ¿Qué hago? Pensaba. Volvió a hacer la cama con mucha precaución, asegurándose de que por la moqueta no hubiese ninguna mancha, que vista más de cerca pudiera ser un escorpión. Aún así, no dejó que la colcha colgase, para no dar facilidades a ningún arácnido con cola y aguijón venenoso.  
 
                 A medida que se fue afianzando, se atrevió a mirar debajo de la cama. Aunque también tomando algunas precauciones. ¡Por supuesto!
 
                  Los armarios. La ventana. Las cortinas. Todo parecía estar bien, sólo faltaba que la habitación se templara un poco. 
 
                 Una vez convencida de que no había nada peligroso en aquel espacio, salió rápidamente de la habitación cerrando la puerta. Ya mucho más tranquila, empujó la de su hermano que habían dejado  abierta. Ningún miembro de aquella familia se podía imaginar que aquella bella y sonriente madre acababa de pasar un rato tan espantoso, por culpa de una animalito tan pequeño.
 
                 -Ya me podéis contar toda esa historia –dijo mientras cerraba la puerta.
 
                 Aunque Diego y Pablo ya habían comenzado a explicar algo de lo que había pasado, en atención a su madre, Diego comenzó de nuevo a contar lo ocurrido, esta vez de forma ordenada cronológicamente.
 
                 Todo empezó cuando en el Tortuguero paramos a Thomas para evitar su caída. Su cara me resulto algo familiar, pero no lo asocié con nada. Cuando más tarde en playa Conchal lo vi: moreno y mojado, con el pelo tieso como suele llevarlo Santiago, me pareció mucho más familiar, pero solo cuando lo comenté con Pablo me di cuenta de a quién me recordaba.
 
                 ¡Es que se parece mucho a su hermano gemelo!                  –aseguró muy excitado Pablo. No sé cómo no nos dimos cuenta antes 
 
                 Después, con la actitud de sus padres. Bueno, padres… fui atando cabos y llamé a Santiago.
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                                                     FINAL FELIZ.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Las dos familias reunidas en casa de Carmen y Diego, ya de vuelta de las vacaciones, comentaban en los postres los últimos acontecimientos cuando sonó el timbre del portero automático.
 
                 Después de contestar, Diego abrió la puerta lleno de curiosidad mientras gritaba informando al resto de la familia 
 
                 -¡Es Santiago!  Se saludaron con mucha alegría, se había creado entre ellos unos lazos no visibles, pero si muy sentidos. Pablo salió del salón para saludar también a su amigo, se sentía parte activa de la recuperación del hermano de Santiago.
 
                 -Vamos, la familia está en el salón –Pablo animó a Santiago para que le siguiera.
 
                 Todos se alegraron al verlo y se interesaron por los distintos miembros de su casa. Su interés era sincero, aunque tampoco deseaban obligarle a contar nada que le resultara embarazoso, o doloroso.
 
                 -Toma unos dulces Santiago –Le ofreció Carmen madre.
 
                 -¿Te apetece un refresco? –Esta vez era Diego quien hacía la oferta.
 
                 Después de haber vivido parte del encuentro de los gemelos, los padres de los cuatro primos, sentían especial simpatía por Santiago, y cierta solidaridad con  su familia, deseaban para todos ellos el menor coste emocional posible, mientras conseguían llevar a cabo el difícil cambio de situación. 
 
                 -Mi madre está feliz –explicaba Santiago con su estilo de siempre: muy maduro para su edad–, aunque no todo es positivo, hasta que las cosas se arreglen completamente y todos nos acostumbremos a las nuevas circunstancias, tendrá que pasar un tiempo. Como dicen mis padres: habrá que ir aceptando los acontecimientos a medida que vayan llegando.
 
                 Tras unos minutos, los cuatro primos sugirieron ir a la habitación de Diego, donde siguieron hablando del mismo tema. Los padres no los retuvieron, sabiendo que Santiago se desahogaría más cómodamente, con solo sus amigos.
 
                 ¿Estáis haciendo las maletas? ¿Es que os vais otra vez? Preguntó Santiago ante una maleta a medio llenar.
 
                 -Si, volvemos a Caralvalle, todavía podemos disfrutar de al menos de doce o quince días allí,  y este año, solo han podido estar en el sur mi madre y su hermano, precisamente mi padre y mi tía van siempre la última quincena, por eso te he llamado para saber si nos podíamos encontrar antes de irnos, estamos deseando saber cómo va todo –se justificó Diego.
 
                 -No sabéis qué impresión me causó ver a mi hermano. No creáis que estábamos muy confiados. Al principio, cuando desapareció, mucha gente nos llamaba diciendo que lo habían visto, pero luego venía el desencanto, cuando comprobábamos que no era él. Así que aunque no podíamos desechar la posibilidad de que esta vez fuera cierto, ninguno acabábamos de creerlo; es que no queríamos sufrir otra desilusión.
 
                 Él no tenía ni idea, no recordaba haber tenido otro hermano distinto del que tenía. Me confesó, que a veces en sueños se miraba al espejo y en el espejo veía dos caras iguales, dos caras como la suya, él estaba seguro de que era su hermano, pero pensaba que era Mikael, el hermano con el que vivía. Pero lo que no se le ocurría pensar es que tenía un hermano que era como mirarse en el espejo. Aunque él con su corte de pelo, y yo con mi aparato en la boca, a simple vista no nos parecemos tanto, pero él se ha peinado como yo y yo me he quitado el aparato de la boca y como ahora estamos morenos los dos,  aunque él asegura que es muy blancucho, nadie puede dudar que somos gemelos. Bueno él ha crecido un poco más que yo –afirmó Santiago riendo.
 
                 -Es verdad –aseguró Patricia–, el primer día que los vimos parecían todos enfermos de pálidos que estaban, ahora sin embargo, tienen un color estupendo. A mí me sorprendió mucho verlos tan morenos. Menudo cambio.
 
                 ¿Qué ha pasado con sus padres? –se interesó Diego.
 
                 La policía está tratando de aclarar todo el lió, y tal como el padre les había confesado, han podido comprobar que habían sido engañados. La madre más que el padre, porque él en algún momento detectó que algo no estaba bien, incluso se vio obligado a realizar alguna gestión… ¿cómo dicen mis padres? A sí, no muy ortodoxa, o cometió alguna irregularidad que había pasado totalmente desapercibida. Dice que, para cuando se dio cuenta de que las cosas no estaban muy claras, le tenían demasiado cariño al niño, para hacer nada que le pusiera en riesgo de perderlo, y en lugar de volver a España y tratar de investigar la verdad, prefirió permanecer en Noruega unos años más. 
 
                 Santiago se llevó la mano a su bolsillo del pantalón y extrajo unos folios muy doblados, los extendió lo más que pudo.
 
                 Toma,  será mejor que leas la carta-declaración que nos ha enviado el noruego. Te la he traído porque me imagino que desearás conocer un poco la trama de lo que ocurrió, al menos de cómo y por qué llegó a adoptar a mi hermano. Puedes leerla en alto si prefieres.
 
                 Santiago le tendía unas cuartillas escritas a mano que Diego tomó antes de  sentarse sobre su cama. Los demás se fueron acomodando en distintos lugares: la silla que había junto a su mesa de estudio, fue ocupada por Santiago, el sillón junto a la ventana lo ocupo Carmen, mientras hacía señas a Patricia para que se sentara con ella, pero en esta ocasión, Patricia prefirió tirarse en la alfombra. Pablo se colocó al lado de su primo, encima de la cama. Todos se dispusieron a escuchar atentamente.
 
                 -Bueno, me voy a saltar todo esto. Aquí… Escuchad: 
 
                 “Cuando nos propusieron adoptar a Thomas yo había recibido una oferta de trabajo muy interesante desde Oslo. Tenía muchas dudas sobre si debía aceptarla. Mi esposa estaba bajo tratamiento médico con una fuerte depresión por la pérdida de nuestro primer hijo, nada conseguía distraerla,  y el cambio de lugar podía irle bien, pero también me preocupaba que, al cambiar de doctores, hubiese también un cambio en los criterios para su tratamiento y que estos pudieran ser perniciosos, pero los doctores españoles nos dijeron que cambiar de ambiente le ayudaría a recuperarse mucho antes.
 
                 Fue durante el tiempo en que me debatía en esas dudas, cuando un compañero me habló de una familia muy pobre, que tenían un bebé del mismo tiempo que el que habíamos perdido, la madre había muerto y el padre no tenía medios ni fuerza para criarlo y tampoco familia a la que acudir pidiendo ayuda. Aseguraba que estaba dispuesto a llevar al niño a una institución, para que alguien lo adoptara, pero que necesitaba dinero con urgencia, y si se lo dábamos, nos cedería a su bebé ese mismo día, pero eso siempre y cuando nos fuéramos de España inmediatamente. 
 
                 Tras una apresurada entrevista, nos trajo su partida de nacimiento y bautismo que, por lo que ahora sabemos, debían ser falsificadas. Realizamos un contrato privado, mediante el cual, él  renunciaba a su hijo, a cambio de que nosotros aceptáramos  comprometernos a darle una buena educación y a no decirle nunca la verdad: que no era nuestro hijo.  Aseguró muy compungido, que lo tenía que hacer con mucho dolor de su corazón, para que él pudiera tener mejor vida y se pudiera educar con una buena familia, pero, que no aceptaba pasar por los trámites de adopción, porque eso iba a ser muy largo y estaba tan desesperado por la pérdida de su mujer y la falta de medios económicos, que temía poder hacer un disparate. Nos confesó llorando que había estado a punto suicidarse él, después de haber matado al niño, para así evitar más sufrimientos. Lo creímos. Sin duda poseía grandes dotes de actor.
 
                 Naturalmente, en el contrato no se dice nada de la cantidad que tuvimos que adelantar para que nos entregara al que creíamos su hijo.
 
                 -Nunca se me ocurrió que el niño no fuera suyo, que lo hubiese robado para conseguir dinero. Segura- mente había pensado en un rescate y luego por algún motivo que desconozco, tuvo miedo de que lo descubrieran. Cuando por casualidad supo mi situación, debió ver una salida más segura, cambió de criterio y se hizo pasar por un desgraciado padre viudo, sin trabajo,  alcoholizado y con tendencias suicidas.
 
                 Pronto nos pareció una bendición de Dios que corregía su anterior decisión de dejarnos sin hijo. 
 
                  Acepté encantado el trabajo que me permitía no tener que dar explicaciones a mis amigos y conocidos y evitar  posibles problemas legales, pero sin imaginar, que el niño tenía sus padres sanos, incluso un hermano gemelo, ni que otra familia estaba sufriendo por nuestra culpa. A mi esposa sólo le dije, que prefería ir a Oslo para que ella no tuviera  que dar explicaciones, por el hijo adoptado, que si ella quería, le llamaríamos por el mismo nombre, aunque con los años, en un momento determinado, dije que había perdido los documentos y al renovarlos le añadimos una h para  que su nombre no sonase muy español.
 
                 Mi mujer se fue recuperando con bastante rapidez, se dedicaba en cuerpo y alma a Tomás, y pronto descubrimos que estaba embarazada de Mikael. La dicha fue completa.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 -Cuando en Costa Rica nos unieron a una familia española, con hijos de la edad de los nuestros, tuve un mal presagio. El amigo que me presentó al que se hizo pasar por padre de Tomás, me había confesado, poco tiempo antes, que todo había sido una farsa. Que había sabido que ese individuo no era viudo, pero si un mal sujeto. Que él no había querido meterme en ningún lió, y que si yo lo deseaba, lo denunciaría y contaría todo, tal y como había ocurrido, pero yo sentí miedo. Si lo denunciábamos, podríamos vernos metidos en un gran problema legal, y como consecuencia, podrían quitarnos a Tomás. Le pedí que lo olvidara, que si algo salía mal, yo afrontaría las consecuencias. 
 
                 Y así lo estoy haciendo.
 
                 Tomás necesitará tiempo para adaptarse a la nueva situación y nosotros se lo facilitaremos, ni él, ni mi esposa, ni mi hijo, tienen culpa de nada. Yo, como ya he dicho, asumiré la culpa que me corresponda.
 
                 En mi descargo, o como atenuante, puedo aducir el gran cariño que siempre he sentido por mi mujer,  quise, por encima de todo, evitarle en lo posible, el sufrimiento de la falta de un hijo. Por otro lado, quiero a Tomás, exactamente igual que a Miguel, tal vez incluso más, por la angustia que siempre he sentido, ante la posibilidad de perderlo. Ahora, además de lo que decida la justicia, todo dependerá de lo que él decida, tal vez no quiera volverme a ver, pero estoy seguro, que eso no ocurrirá con los que hasta ahora eran su madre y su hermano
 
                 -Aquí se despide bla, bla, y fin –Diego comenzó a doblar las cuartillas que acababa de leer.
 
                  -¡Vaya historia! –exclamó Carmen.
 
                 Aun así, a nosotros nos preocupaba Tomás –habló Santiago–. ¿Cómo iba a dejar a una familia, con la que había vivido todos esos años y se había sentido feliz? De repente, aparecemos nosotros en Costa Rica, para decirle que no, que esos con los que vive, a los que quiere y considera su familia, no son nada suyo. Bueno, son nada menos que tus raptores. Pero que su familia es esta otra, estos desconocidos. Así que olvídate de unos y quiere a los otros. Pero… por otro lado… cómo íbamos a renunciar a él. Su otro padre, así lo reconocía y nos ha propuesto un plan, con independencia de lo que la justicia decida al respecto.
 
                 Nos ha dicho que ellos podían venir a vivir aquí, o a Madrid, que es donde hemos nacido mi hermano y yo, y donde está el resto de su familia biológica,  o a cualquier otro lugar. Reconoce que a mi hermano le corresponde vivir con su familia, pero que para su equilibrio emocional, él no debería dejar de repente, la que hasta ese momento había considerado que era su familia.
 
                 Al terminar de hablar Santiago miró los rostros tremendamente expresivos de sus amigos. Eran rostros compasivos que mostraban su apoyo y comprensión.
 
                 Diego terminó de doblar aquellas cuartillas por los pliegues, que permanecían bien marcados. Se las devolvió a Santiago que las recogió mientras añadía alguna explicación más:
 
                 -El juez ya ha escuchado al padre adoptivo de mi hermano, a mi hermano, y al resto de la familia. Y, según dice su abogado, seguramente lo condenarán a pagar una cantidad importante, en concepto de resarcimiento por el daño moral causado a nuestra familia, y también, una condena de dos años de cárcel, que no será necesario que cumpla por no tener antecedentes penales. Pero él se encuentra muy feliz por la reacción de mi hermano, que los ha perdonado, porque sabe, que no había otra intención que darle a él un hogar, creyendo que no lo tenía, y que siempre se ha sentido muy querido, sin ninguna diferencia con su hermano.
 
                 -¿Ahora, dónde está Tomas? –preguntó Patricia mirando a Santiago desde el suelo, mimetizada con la alfombra, donde  había empezado a flexionar sus rodillas, hacia arriba y abajo, teniendo el vientre y los codos apoyados en la alfombra y las manos bajo la barbilla, como sujetando su cabeza.
 
                 Se han ido todos, menos el padre, a Oslo, para recoger la casa, esta semana regresan, ya han alquilado una casa, muy próxima a la nuestra. Así que, este año y por primera vez mi hermano estará conmigo. También Mikael irá al mismo colegio. Cuando llegue el momento, tal vez se muden a otra zona, pero de momento, mi hermano, vivirá entre las dos casas, un poco a su gusto, hasta que busquemos un equilibrio, porque no se puede vivir sin orden mucho tiempo... a menos que uno quiera volverse loco.
 
                 -¿Qué opina Mikael de todo esto? Se interesó Carmen, que había permanecido muy pensativa, desde que entraron en la habitación.
 
                 -Es una situación muy complicada para todos, pero especialmente para él, que siempre ha conocido a Thomas, como su hermano mayor. Él no tenía ningún motivo para dudar de sus lazos de sangre. Ahora está completamente desorientado, tan pronto considera que no es justo que le quiten a su hermano; como siente una enorme pena por nosotros que lo habíamos perdido y lo hemos estado buscando y echado en falta, todos estos años. Os aseguro que son buena gente, pero a veces, las circunstancias nos ponen a prueba y no siempre salimos triunfantes de ella.
 
                 -Los padres al menos, sabían que no era su hijo. Incluso el padre tenía conocimiento, por su amigo, de que tenía una familia en España. Ignoraba si el padre se había arrepentido de haberlo dado en adopción. Pero cuando supo que aquel canalla no era su padre… Por ese motivo, siempre sentía pánico cuando entraban en contacto, por cualquier motivo, con españoles. Era como si desde el primer momento, intuyera que todo se iba a descubrir, que se iban a encontrar con un familiar y lo iba a reconocer. Por eso se comportó con vosotros de forma tan extraña para todos, incluidos sus hijos.
 
                 -¡Como me alegra que te quedes en esta tierra nuestra! Estoy también encantado de tenerte de nuevo como compañero ¿Ya se lo has contado a Brando? Tienes en él un gran amigo, no sabes cómo te defendía cuando dudábamos de ti –le contó muy animado Diego.
 
                 -Teníais motivo para dudar. En cuanto a Brando me ha demostrado, en todo momento, lo buen amigo que es, sé que puedo confiar en él.
 
                 -Si os quedáis aquí a vivir también podremos salir juntos y cuando quieras puedes venir a casa con tu hermano a merendar o a jugar con nosotros resultará curioso vernos aquí después de habernos conocido en Costa Rica.
 
                 La verdad, que ha sido una suerte para toda la familia, que os tocara ese premio. Gracias a él fuisteis a Costa Rica, y gracias a ese viaje, nosotros hemos podido recuperar a mi hermano. 
 
                 -¡Es verdad! –afirmó Pablo orgulloso, dándole un muy poco disimulado codazo a Diego.
 
                 -¡Que casualidades se dan en la vida! –dijo Santiago.
 
                 -¿No sabes Santiago, que nosotros no creemos en las casualidades? –Intervino Carmen.
 
                 -Entonces, ¿cómo llamaríais a todo lo que ha ocurrido?
 
                 -Son las leyes del universo que tienden a ordenar el caos –dijo muy seria Carmen–. Santiago se encogió de hombros en un gesto que quería decir: Llámalo como quieras.
 
                 -Los cuatro primos se miraron con gran complicidad, Carmen le guiño un ojo a su prima y mientras esta reía discretamente, algo cayó a sus pies. Antes de que Carmen lo recogiera, los cuatro habían adivinado de qué se trataba.
 
                 -¿Qué ha sido eso? –quiso saber Santiago.
 
                 -Nada –dijo Diego agachándose. Un caracol. Es que estamos haciendo colección. Ja, Ja, Ja.
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                                       EN EL REINO DE LOS SABIOS.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 -Hoy conoceréis por fin a Tatiana y Jorge, veréis como os gustan. Van a venir a invitaros a una fiesta.
 
                 -¿A una fiesta? ¿Qué clase de fiesta Carmen?
 
                 -Una que nos van a hacer a los cuatro primos –se adelantó Pablo.
 
                 -¡A ver, a ver, qué dices Pablo! –quiso asegurarse Júnior de que había oído bien.
 
                 -Sí. Explicarnos qué es lo que queréis decir con eso de que os van a hacer una fiesta.
 
                 Nada, es una tontería –tercio Diego guiñando un ojo a sus primos y hermana. Solo somos los invitados especiales, pero ya sabéis que nos quieren mucho y ellos se pueden permitir dar una fiesta estupenda así que lo pasaremos genial. ¿Qué decís? ¿Os apetece?
 
                 -No sé, así… de repente. ¿Vosotros que decís? –preguntó Carmen a su marido y cuñada–. ¿Estarán sus padres supongo? –volvió a preguntar.
 
                 -Si, claro, no es una fiesta infantil sino una fiesta seria, seguro que será también divertida y habrá muchas personas de vuestra edad y mayores, aunque de sus familias, nosotros sólo conocimos al abuelo de Tatiana y ese ya no vive                    –respondió Diego–. Carmen Patricia  y Pablo empezaron a hacerle gestos para que callara.
 
                 -¿Cuándo ha muerto el abuelo de vuestra amiga? No recuerdo que  nos hayáis dicho nada –se mosqueó Junior. 
 
                  Bueno –continuó Diego intentando arreglarlo– es que…no se si se ha muerto, igual está bien –Diego tenía in mente el momento en que Tatius se convirtió en aquel polvillo blanco y fino que se introdujo en la caracola iluminándolos para darles su bendición, sin darse cuenta de lo incongruente que resultaba su explicación, de pronto, se fijo en sus primos que continuaban haciéndole gestos.
 
                 -¡Pero se puede saber que os pasa! –protestó la madre de Pablo que los había observado y estaba comenzando a enfadarse–, Estáis hablando del abuelo de una, al parecer, muy buena amiga, y no sabéis si se ha muerto o está bien y encima os veo a vosotros haciendo el mono. ¿Seguro que estáis bien o se os ha ido la olla?
 
                 -No, lo que ha querido decir Diego es que ya no vive aquí y que cuando lo vimos ya se iba y…
 
                 -¡No te esfuerces Patricia! La verdad es que a veces no os entiendo, bromeáis con cosas demasiado serias –concluyó Júnior.
 
                 -No os enfadéis papás. No estamos bromeando con los muertos, ha…ha…sido… un mal entendido.
 
                 -Bueno, vamos a dejarlo y explicarnos algo más sobre la fiesta –cortó conciliadora Carmen madre.
 
                 Una llamada al timbre de la puerta interrumpió la conversación, los cuatro primos corrieron a la puerta. ¡Ya están aquí! –casi al unísono sonaron sus voces felices. 
 
                 ¡Yuuupi! –gritó Pablo.
 
                 Abrieron la puerta ilusionados.
 
                 Se abrazaron o besaron unos a otros e hicieron las oportunas presentaciones. Tatiana y Jorge tuvieron buena acogida como era de esperar; primero fue por educación y pronto porque Tatiana y Jorge, realmente resultaban encantadores. 
 
                 Una vez en el salón, los padres de los cuatro primos fueron pronto informados de la fiesta que se preparaba para el día siguiente, y les fue entregada una invitación formal en un sobre en papel chifón sobre el que se leían los nombres y apellidos de los padres. Los nombres parecían pintados a mano en plata, con una elegante y artística letra que recordaba la de antiguos códices. En el interior una seda pintada pegada a un papel chifón cortado mediante rasgado, igual que el sobre. Un precioso caracol en tonos naturales, un poco más dorado, con sus antenas o cuernos retráctiles totalmente extendidos, sobre un brillante césped verde y bajo un cielo azul con un luminoso sol y sus resplandecientes rayos dorados, era el artístico motivo pintado en la seda.
 
                 La sorpresa al ver de nuevo un caracol podía leerse en los rostros de los cuatro, pero sólo exclamaron: ¡oh!
 
                 ¡Que bella invitación! –acertó a decir al fin Carmen.
 
                 ¡Es realmente hermosa! –afirmó Júnior.
 
                 Por lo visto vosotros no estáis invitados  –bromeó Júnior mirando el sobre.
 
                 -En efecto –dijo sonriente Tatiana–, nuestros queridos amigos no están invitados, ellos son el motivo de la fiesta.
 
                 Los cuatro padres miraron a Tatiana esperando que explicara los méritos de sus hijos para que eso justificara una fiesta tan formal como cabía pensar por el tipo de invitación que acababan de recibir. Pero la explicación no se produjo, solamente Tatiana preguntó si les ocasionaba algún problema el acudir a la fiesta, que tal como se leía en el papel verjurado que contenía, acompañando a la seda, empezaría a las once de la mañana.
 
                 No, en principio no tenemos ningún problema para acudir, aunque nos ha pillado por sorpresa y tal vez no tengamos la ropa más adecuada para el evento. Pensad que aquí venimos de vacaciones.
 
                 No se preocupen por la ropa, seguro que eso no es un problema, si se fijan, aquí dice ropa informal, cómoda y fresca –Tatiana guiñó un ojo a Carmen. Gesto que a Patricia no se le pasó por alto.
 
                 Es curioso, no había visto este apartado –afirmó sorprendida mamá Carmen.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Hoy es un gran día para el Reino de la sabiduría, cuatro jovencitos participarán por primera vez en las actividades del Reino. Han pasado la primera prueba y su primera misión.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 
 
                 En el Reino de los sabios se advertía una gran agitación. La hermosa explanada verde, pincelada de flores de los más diversos colores, armoniosamente combinados, desde donde se pueden ver las magnificas cuevas brillando alegremente, estaban siendo adornada con guirnaldas y farolillos ¡la fiesta debe ser importante! Mucha gente iba y venía cargado con diversas cosas, que iban depositando en aquella gran explanada regada por varios riachuelos, los cuales a su vez iban a desembocar en la entrada de la cueva-puente que disimulaba la entrada desde el lado opuesto a aquella zona privada y mágica. Tableros que sobre los caballetes harían las veces de grandes mesas; hermosos manteles de hilo blanco bordados primorosamente; cómodas sillas forradas en su totalidad de preciosas sedas blancas. Cestos con vajillas blancas de filos dorados. Cajas con copas de cristal  checo y motivos en oro. Estuches con cuberterías en oro y plata y un largo etcétera de candelabros, centros de flores y cuanto se  pueda imaginar, para disfrutar de una mesa que va a contener suculentos manjares. Sus comensales, además de sabios y buenos gourmets, sabrán disfrutar también de la delicada hermosura de los detalles que los acompañarán ornando  las deliciosas viandas que se van a servir.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 En uno de los hermosos rincones de aquellos jardines se estaba terminando de instalar una Haymah con plataforma de madera, sobre la que ya se habían depositado algunas sillas y sobre ellas distintas cajas con diversos instrumentos de cuerda y viento.
 
                 En las cocinas del Reino de los sabios la agitación es semejante. Rostrizos y faisanes estaban siendo sazonados a la espera de ser cocinados. Los pescados y mariscos nadaban en enormes peceras con agua de mar  Los cartones de huevos se acumulaba en forma de montaña a la espera de versen transformados en exquisitas tartas y soufflé. Los mejores caldos reposaban en las bodegas de la montaña a la espera de ser elegidos en buen maridaje con las correspondientes viandas.   
 
                 En la otra parte del reino donde se encontraban los laboratorios, el salón de recepciones también estaba siendo objeto de adorno.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Mientras, en la casa de los cuatro primos:
 
    
 
                 Los padres estaban un poco nerviosos. Les parecía un tanto extraño acudir a una fiesta, en la que no conocían más que a los dos amigos de sus hijos. Se decían entre ellos que no habían visto la manera de eludir el compromiso, sin desilusionar a sus hijos y parecer muy poco educados. Aunque si lo pensaban fríamente, descubrían la gran curiosidad que despertaba en ellos las historias, tan poco creíbles, que el verano pasado contaron sus hijos, y en las que este verano, de nuevo insistían. Estaban a punto de conocer las verdaderas dimensiones de aquellas descripciones que ellos habían creído olvidadas, al menos, no habían insistido en ellas en todo el curso. Pero desde la vuelta de las vacaciones, parecía resurgir con más fuerza.  Ahora estaban esperando a Jorge y su padre, que estaban a punto de llegar, para conducirlos al lugar de la fiesta. Los cuatro primos estaban muy ilusionados.
 
                 Cuando al fin aparecieron en su casa, Jorge presentó a su padre Hassan, asegurándoles que, en la fiesta, conocerían a su abuelo Hushein, que era uno de los principales dirigentes del acto. No les sorprendió tanto su elegante porte, como el saber que procedían de Samarcanda y que, llevaban muchos años viviendo en aquel pueblecito, sin que nunca los hubieran visto.
 
                 -No se extrañen, lo comprenderán cuando vean el lugar donde vivimos, muy de tarde en tarde, algunos de nuestros miembros se acercan al pueblo, como lo estoy haciendo yo ahora mismo, pero al igual que en este caso, siempre se debe a cuestiones extraordinarias. ¿Están ustedes listos? Los coches nos esperan.
 
                 -Cuando usted quiera Hassan. Aceptó Júnior en nombre de todos. 
 
                 Un Aston Martin negro estaba parado en la puerta, detrás, un enorme Ranger Rover azul oscuro, todo terreno, donde se montaron los cinco niños con el conductor. Los padres y el doctor Hassan, fueron delante en el coche negro.
 
                 Por el camino, los jóvenes fueron hablando de sus vacaciones y de lo bien que se había resuelto todo el asunto de los gemelos. En un momento de aquella  conversación, Jorge preguntó riendo. ¿A quién le apetece otra aventura, como la de las serpientes?
 
                 -¡Aggg! A mí no –aseguró Patricia–  y a ti Carmen tampoco ¿verdad?
 
                 -Sólo de pensarlo me pongo mala. Todavía no se cómo pude aguantar. Seguro que del susto, perdí hasta el color moreno.
 
                 -Estabas guapísima –aseguró Jorge.
 
                 -¡Seguro! Si hubieras estado allí, no dirías ahora eso.
 
                 -Es que estaba allí y… ¡estabas preciosa! no estabas pálida, sino sofocada,  y ¡tan morena…! 
 
                 Todos miraron a Jorge muy sorprendidos. Patricia un poco menos. Jorge rompió a reír, con esa risa suya tan fresca y natural, tan contagiosa…
 
                 -¿Nos estas tomando el pelo? No, ya veo que no –se contradijo Diego.
 
                 -Pues no os estoy tomando el pelo. Yo estaba allí. Con vosotros. ¿Adivinad quién era?
 
                 -MM...Puesto que no podías ser las serpientes, no hay más que una posibilidad. ¿Eh chicos? Animó Carmen al grupo, elevando la mano, como para dirigir el coro de voces.
 
                 -¡El pescador! –dijeron todos a una, incluyendo Jorge… que no paraba de reír, contagiando a todos.
 
                 Mientras hacían los más variados comentarios al respecto, y Jorge seguía riendo a gusto, el coche se fue parando. Estaban  frente a la ermita abandonada.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
                                                                 CAPÍTULO XIII
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                                                             LA FIESTA
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Rápidamente, descendieron Pablo y Diego del coche, mirando un poco sorprendidos el lugar donde se encontraban, pero Jorge les pidió que continuaran dentro del vehículo hasta nueva orden, una vez todos dentro, el coche que había subido una pequeña loma, hizo un giro, y un poco más adelante divisaron una especie de hueco, que parecía conducir al interior de la Iglesia románica, por donde el Aston Martin se estaba introduciendo, siguieron detrás de él, hasta quedar casi empotrados en aquel espacio y pegados al otro vehículo. El conductor dijo algo a Jorge, e inmediatamente, éste se dirigió a sus amigos:
 
                 -¿Lleváis todos atados los cinturones? 
 
                 -¿Sí? –ante la afirmación de los cuatro, Jorge se viró hacia al conductor, diciendo en tono imperativo: 
 
                 -¡Adelante! ¡Procede! 
 
                 Sintieron una especie de vértigo, aunque el coche no parecía moverse. Apenas un minuto y la sensación de vértigo desapareció, al tiempo que se abrían las puertas de los dos vehículos a la vez. 
 
                 Descendieron en un amplio garaje, que, al menos en apariencia, no tenía nada de extraordinario. Había, como en cualquier otro garaje, diversos vehículos.
 
                 Los chicos quisieron saber dónde estaban, nunca habían hecho ese recorrido, pero los padres no dijeron nada. Era lógico, Hassan les había dado toda clase de explicaciones, mientras se dirigían a la ermita. Les contó que, aquel era un lugar abandonado completamente, tanto por los vecinos del pueblo como por el obispado, pero que de acuerdo con este último, ellos lo habían apuntalado y reforzado por dentro, para que no se deteriorase más, y que ahora lo utilizaban como vía secreta, para trasladarse en un ascensor horizontal, hasta el interior de sus dependencias, y asegurarse así, la privacidad de sus instalaciones.
 
                 Tomaron desde el garaje un ascensor que los elevó, no sabían cuantas plantas, porque no había nada que las indicara.
 
                 Salieron al distribuidor de ascensores o planta principal, de donde partían todas las comunicaciones, en el lado opuesto a las cuevas. Diversas troneras y tragaluces permitían el paso de luz natural, con una brillantez, que les recordaba que ese día lucía un sol esplendido. Les condujeron al gran salón de planta octogonal: el salón principal o de reuniones, donde se encontraban varias personas, de apariencia muy saludable y muy elegantemente vestidos.
 
                 Carmen y Diego, después de admirar el recinto, al igual que lo estaban haciendo sus padres, no pudieron evitar una exclamación de sorpresa, al fijarse en uno de ellos, precisamente el que se estaba adelantando para saludarlos.
 
                 -¡Carmen, mira ese anciano que se acerca! No es el que creíamos que era el abuelo de Tatiana y Jorge ¿Te acuerdas Carmen que lo vimos saludándoles por la ventana del mirador, el verano pasado y cuando fuimos a buscarlos, la vecina nos aseguró que allí no vivía nadie, desde hacía muchos años?
 
                 -Cómo olvidarlo Diego. Aquel fue el primer desencanto, de una larga lista, en el día más triste de todo aquel verano.
 
                 Mientras, sus padres miraban extasiados, el gran salón de planta octogonal, con sus inmensas y extrañas cristalera. 
 
                 Las contaron, eran cinco las cristaleras y cinco las increíbles vistas, que alcanzaban a disfrutar desde el  lugar en que ellos se encontraban. A la otra parte, tres caras, de lo que les pareció pura montaña decorada con unas líneas doradas como si fueran vetas de oro, y sus innumerables aristas, simplemente pulidas o matadas.
 
                 Las palabras de Jorge que llegaba acompañado de su abuelo, interrumpieron las confidencias que, en voz baja, se estaban haciendo Carmen y Diego.
 
                 -Permítanme que les presente a mi abuelo: Hushein Turgay. Jorge fue haciendo las presentaciones uno por uno. 
 
                 Tras los consabidos saludos, habló el doctor Hushein:
 
                 -Permítanme que les felicite: primero por la calidad humana de sus hijos, sin duda han sabido educarlos muy bien en los valores más esenciales de la persona. Y una segunda felicitación: son unos jovencitos muy inteligentes, alegres, sanos y guapos.
 
                 -Conseguirá sonrojarnos a todos –sonrió Carmen madre muy satisfecha, y sin tratar de ocultar esa gran satisfacción.
 
                 -¿Cómo estáis jóvenes aspirantes? Veo que me habéis reconocido. Si soy el abuelo de Jorge –pero solo de Jorge. Y tras guiñarles un ojo graciosamente se dirigió de nuevo a los padres comentando
 
                 -No quiero abrumarlos más, con frases que habrán tenido que escuchar tantas veces. Por favor permítanme que les presente a los doctores y doctoras que vamos a presidir este acto. Al resto ya los irán conociendo a lo largo de la velada. Después nos sentaremos, para que pueda explicarles, un poco más la fiesta que hoy vamos a celebrar en honor de sus hijos, y a continuación, comenzaremos con la ceremonia. El Doctor Hushein hizo las oportunas presentaciones de veteranos, que no se recataron en elogiar, sin medida, a los cuatro primos.
 
    
 
                 Cuando al fin se sentaron, comprendieron, que era el doctor Hushein quien llevaba la voz cantante. Éste les explicó un poco del funcionamiento de aquel lugar, poniendo el acento en que, lo imprescindible para ser elegido y pertenecer al Reino, era la calidad humana, pero el segundo lugar lo ocupaban con el mismo rango la inteligencia y el trabajo.
 
                 -Trabajo, que cuando se hace con gusto, recibe nombres más dulces, como: entretenimiento, placer, o diversión. Espero que comprenda a lo que me refiero, tengo entendido que dos de ustedes son máster en coaching, por lo que no les resultará ajeno el concepto.
 
                 Les explicó las implicaciones de formar parte de los alumnos del reino, y solicitó formalmente su permiso, para proceder al nombramiento de aspirantes en el Reino de la sabiduría, advirtiendo, que esto no obligaba a nada nuevo, al contrario, sus hijos debían continuaran en la misma línea, y  ellos, los instruirían en sus conocimientos, en la medida de sus distintas capacidades, sin interferir para nada en los estudios que les pudieran corresponder, en sus respectivos colegios.
 
                 Aunque los padres de los cuatro primos, antes de que llegara el día de la fiesta, ya habían sido informados por sus hijos, aunque solo de lo que ellos consideraron imprescindible, no daban crédito a todo lo escuchado y visto, hasta ese momento, y se sintieron un poco temerosos, ante la magnitud de la situación y la dificultad que para ellos entrañaba el camino que los hijos parecían haber emprendido, pero, al mismo tiempo, se sentían muy felices porque hubieran sido elegidos gracias a sus cualidades como personas.
 
                 Tras breves, pero claras explicaciones, se dijo que empezaba la ceremonia. La sala de actos se fue llenando y ordenadamente, cada uno ocupó un sitio que sin duda estaba predeterminado.
 
                 En semicírculo, en torno a la mesa, se colocaron los doctores y doctoras de aspecto más decano que ya les habían sido presentados por el doctor Hushein. Les asombró el porte de todos ellos, de no haber sido por las cabezas blancas y algunas blancas y largas barbas, podrían haber pasado por jóvenes de ambos sexos en buena forma física.
 
                 Frente a la mesa, mediando un amplio pasillo, había ocho butacas. Instalaron en medio a los cuatro primos, por orden de edad y, a cada lado, dispusieron la colocación de sus correspondientes padres: Carmen y J.Manuel al lado de Carmen hija,  y Júnior con Ana al lado de Pablo. Dio comienzo la ceremonia, en la que se aludió a cada una de las pruebas, por las que los cuatro habían pasado, y cómo las habían resuelto. Se aludió a la bendición dada por Tatius, y como consecuencia, la entrega del Libro mágico; a la prueba del primer año durante el curso, y las dificultades con que se habían encontrado, en su viaje a Costa Rica, con el feliz desenlace: el encuentro de Thomas, el chico gemelo robado. 
 
                 Recibieron las felicitaciones por haber sido capaces de solucionar felizmente, éste su primer caso.
 
                 Aunque para entonces, los cuatro ya habían adivinado, que el asunto de los gemelos no dejaba de ser una prueba más, de la que habían salido airosos, escucharlo les resultó gratificante. Su camino ya estaba trazado, solo tendrían que seguirlo para alcanzar la sabiduría y, seguramente, ya no desearían apartarse nunca de ese camino. 
 
                 Les confirman que por el momento, solamente los veranos realizarán estudios con los sabios, pero su capacidad irá creciendo, con ritmo más acelerado, de lo que crecería sin la ayuda de ellos.
 
                 Cuando parece que toda la ceremonia ha terminado. Los doctores que presiden se ponen de pié y suena la marcha triunfal de Aída. Se abren dos puertas, que habían pasado desapercibidas para la familia, y entra ceremoniosamente Tatiana, vestida con una larga túnica blanca y ceñida su cabeza con una corona de laurel. Detrás ocho jóvenes –cuatro a cada lado- con túnicas más cortas, también blancas, portando un cesto cada una. Hushein le hace los honores y la presenta, mientras, sigue sonando la Marcha Triunfal
 
                 -¡La sucesora del Rey Tatius! ¡Nuestra Reina Tatiana! 
 
                 Tatiana se acerca a los cuatro primos, que están maravillados al conocer el título de su amiga, y ver el aspecto tan majestuoso que luce. Ella termina la presentación que ha hecho el doctor Hushein de Samarcanda, diciendo con su sonrisa de siempre.
 
                 -¡¡Vuestra amiga!!
 
                 A continuación, Tatiana toma de la joven de su derecha una banda blanca con letras doradas, donde se puede leer: SAPIENTIAE AETERNAE  y, poniéndosela a Carmen, de forma que le cruza el pecho, le da un abrazo, toma de la cesta de la joven que está a su izquierda, una corona de laurel y la pone sobre la cabeza de Carmen. Después, recoge de la misma cesta un ramo de flores y se lo ofrece a su madre, dándole también un abrazo. Las dos jóvenes con sus cestos vacíos se retiran, dando paso a las siguientes. Pero esta vez, es Jorge quien ha aparecido, con un traje blanco sin botones a la vista ni solapas, y  la ceremonia se repite. Jorge  entrega una banda blanca, con la misma inscripción en letras doradas, a Diego, y le pone la corona de laurel, después le entrega un ramo de flores a su padre. Las jóvenes, con sus cestos vacíos, se retiran. De nuevo, Tatiana repite el ceremonial con Patricia y su madre y acto seguido Jorge con Pablo. En esta ocasión, Jorge entrega un ramo a Júnior, que lo recibe encantado.
 
                 -¡Ya iba siendo hora de que alguien me regalara, a mí también, un ramo de flores! –no se recata en decir Junior, a pesar de la gran solemnidad con la que está discurriendo la ceremonia.
 
                  Las sonrisas entre los sesudos doctores se generalizan. Pablo mira a su padre muy orgulloso y le toma la mano, Patricia desearía hacer lo mismo, pero decide seguir las formalidades establecidas. Las sonrisas se distienden más, porque para todos ellos, no han pasado inadvertidos, los gestos de uno y el deseo y la contención de la otra. No en vano allí se cultiva la mente, y no son necesarias las palabras.  
 
                 Cuando termina la ceremonia, salen al exterior por medio de extraños ascensores, que los llevan en horizontal hasta la otra parte de la montaña, la parte donde se ha preparado la fiesta y que, como ya sabemos, está en el lugar de las cuevas. El asombro de los padres no tiene medida. Los chicos también se asombran,  conocían desde el pasado año aquella parte de la montaña, pero no esperaban una fiesta tan fantástica. Desde la Jaima suena una deliciosa música, que los acompañará durante toda la fiesta en la que degustarán durante horas las increíbles viandas, regadas por los más selectos y variados caldos. 
 
                 Los instrumentos no pasan desapercibidos para los cuatro primos, reconocen algunos de los que admiraron el día que entraron por primera vez en la cueva de Tatius, en aquella hermosa habitación con cuadros donde se veía tocar a los ángeles en el cielo mientras los mortales de la tierra los escuchaban arrobados.
 
                 Tatiana y Jorge, muy elegantes, están con los primos mientras sus padres son acompañados por Arthur y Lyonel. Tatiana está bellísima, los cuatro se lo dicen,  cada uno a su manera y se muestran extrañados de que sea la reina, “ella tan joven”.
 
                 -Mirad quien se acerca. Les advierte Jorge.
 
                 -¡Rafa! –se asombró Carmen. ¡Que alegría que tú también estés aquí en esta fiesta!
 
                 ¡Hola Rafa! –saludaron muy sorprendidos los tres primos–  ¡Qué sorpresa!
 
                 Rafa besó a Carmen y a Patricia y saludó con un choque de manos a Pablo y Diego 
 
                 -¡Choca esos cinco! No me podía perder este día tan importante, en que pasáis a formar parte de esta nuestra familia. Por cierto Carmen, ¿cómo te ha sentado saber quién era Dani?  –preguntó bajando un poco la voz  mientras se volvía hacia Carmen  riendo por lo bajo.
 
                 -Estoy encantada –dijo empleando el mismo tono de voz que había utilizado Rafa– la próxima vez, a ver si soy yo la que puede reírse de vosotros. Pero ya hablaremos sobre todo eso con calma – acercándose a sus padres, les propuso, ya elevando un poco más la voz–: Te voy a presentar a nuestros padres. Mirad. Es Rafa el amigo con quien hemos quedado muchos días mis amigas y yo. ¿Os suena, no?
 
                 Si claro, el amigo de Dani, compañeros de colegio.  Encantados. ¿Es casualidad o ya sabíais que os ibais a encontrar? –Carmen guiñó un ojo a Jorge, antes de responder a sus padres, ellos desconocían que Dani y Jorge eran la misma persona. Tal vez más adelante... cuando vayan conociendo el mundo de los sabios...
 
                 -Pues no lo sabíamos, pero yo debía haberlo sospechado –respondió Carmen, manteniendo la mirada puesta en Jorge.
 
                 Tatiana y Jorge hacen una señal a otros jóvenes que se acercan, para sorpresa de los primos.
 
                 -¿Los recordáis? Pregunta Tatiana. Son vuestros antiguos compañeros hindúes.
 
                 -¿Cómo no? ¡Que alegría me da verlos!  –aseguró Patricia muy ilusionada.
 
                 -¡Hola Silvia! ¿Qué tal Bruno? –se adelantó Diego 
 
      No en vano habían sido compañeros de colegio durante  un curso.
 
                 -Patricia fue la segunda en saludar, por el mismo motivo. Había compartido colegio hasta que Silvia tuvo que abandonarlo por culpa de las burlas de sus compañeras.
 
                  -Ha sido una ceremonia muy bonita, y han dicho cosas preciosas de vosotros, estaremos encantados de compartir profesores de nuevo –aseguró, ceremonioso, Bruno.
 
                 -No sabéis lo que nos alegra ser de nuevo vuestros compañeros, estamos muy avergonzados todavía por el comportamiento de algunas de nuestras antiguas compañeras –se disculpó Patricia. Una sombra entristeció un poco la felicidad del momento, a su mente acudió la imagen de Silvia llorando, mientras sus compañeras se burlaban de ella por tener una madre Hindú, a pesar de ser una excelente persona, culta, educada y respetuosa con las costumbres cristianas de su marido y sus hijos. 
 
                 -No te preocupes por mí, aquello ya pasó, lo lamentable es que continúe ocurriendo en otros centros, o con otras personas, y por cualquier motivo.
 
                 -Mientras los jóvenes hablan, Arthur y Lyonel siguen adelante, con los padres de los aspirantes, recorriendo la magnífica explanada, camino de la mesa principal. De pronto Carmen da un pequeño grito y se echa para atrás.
 
                 ¿Que pasa Carmen? –pregunta su esposo.
 
                 -¡No lo ves! Un trozo de montaña se está moviendo           –asegura asustada.
 
                 ¡Es verdad! –confirma Júnior.
 
                 -Lyonel no puede evitar reírse ¿No me digan que sus hijos no les han hablado de los caracoles?
 
                 -¡Entonces es cierto! ¿Existen los caracoles gigantes? Pregunta Carmen, evitándole a Júnior expresar una pregunta parecida.
 
                 -Claro que existen. Esta tarde no se moverán mucho, porque con sus dimensiones, podrían crear algunos problemas a los invitados al desplazarse por la pradera, pero merece la pena que vean al que se está moviendo, porque, en ninguna otra parte del mundo, tendrán ocasión de ver nada parecido. Lyonel les habla sobre las principales características de aquellos amigos, les explica que aquel caracol, cuya concha mide unos tres metros de diámetro, es de los menos desarrollados, porque llegan a alcanzar los diez metros. Su asombro por lo que ven y escuchan no tiene límites, mientras contemplan aquel ejemplar en su corto desplazamiento, que realiza una especie de exhibición para los padres de sus amigos.
 
                 Después de admirar aquella manifestación de belleza y armonía, totalmente inesperada, continúan dirigiéndose al lugar donde tienen reservadas las sillas, en lugar preferente, junto a sus hijos, y estos, al lado de Jorge y Tatiana, que son quienes presiden la mesa central, junto a los doctores de Samarcanda. 
 
                 En esos momentos se acercó Hassan y Hushein acompañado por alguien que no les había sido presentado hasta ese momento.
 
                 Y para que la fiesta sea más completa –habló Hassan–,   aquí os presento a una persona que quiere disculparse ante vosotros, su nombre es Horacio –se refería a los cuatro primos, en cuyos rostros se reflejó la extrañeza.
 
                 -¿Ninguno de vosotros me recuerda? –les preguntó–. En este día tan especial para vosotros, quiero pediros perdón.
 
                 Los primos lo miraron extrañados.
 
                 -A mi me suena su cara, pero no sé dónde la he visto         –Patricia hizo un esfuerzo por recordar.
 
                 -¿Y si te nombro a Esther? –dijo el extraño.              
 
                 -¡Ah, ya caigo, el padre de Esther! –reconoció Patricia asombrada.
 
                 -No. No soy su padre, Esther es huérfana y nosotros nos hicimos cargo de sus estudios. Pero iba a buscarla algunas veces, para darle instrucciones, y ella, para explicar  mi presencia, decía que yo era su padre. En realidad yo soy la persona que la contrató, para que os sacase, como pudiera, todos los datos que tuvierais sobre la fórmula de la eterna juventud. Ya he confesado ante mi padre, Henry, y él me ha perdonado, ahora también quiero confesar ante vosotros. Escuchad: yo  tenía conocimiento,  de que los cuatro sabíais cuestiones importantes de esa fórmula, porque Tatius, el rey de los sabios os regaló un libro blanco mágico, que sólo podíais leer vosotros. Cuando me enteré de que  el libro se borraba después de leerlo, pensé que tal vez habríais dejado anotado, en algún sitio, los datos secretos que teníais de la fórmula. Creí que con cualquier dato que descubriera podría llegar al fondo de este asunto y conseguir alguno de los resultados deseados, por ejemplo, el lugar donde se encuentra escondida la fórmula. Podría obtener así un elixir de la eterna juventud. Por eso utilicé a vuestros compañeros. No sé cómo pediros perdón, contraté a Esther por su inteligencia y sus deseos de triunfo, a costa de cualquier cosa. Pero, vosotros sois más inteligentes y mejores personas, por eso le ganasteis la partida. He empezado a comprender, que a la larga, la inteligencia puesta al servicio del mal nunca triunfa, aunque parezca que tiene momentos de gloria.
 
                 Henry intervino en ese momento dirigiéndose a los primos y a su hijo.
 
                  -Espero que extraigáis una buena lección del fracaso de mi hijo. Tenéis que saber que el triunfo tranquilo de lo que se consigue en el día a día,  gracias a la constancia y al tesón, es el auténtico triunfo. El sosiego de las cosas bien hechas, por uno mismo, sin dañar a nadie, produce una satisfacción más suave, pero más placentera que un gran triunfo. Sobre todo si ese triunfo es a costa de los demás. Ese falso triunfo se diluye con los días, y te crea la necesidad de tener otros triunfos, como sea, cada vez más importantes, lo que produce una gran insatisfacción aunque se logren. No sé si me entendéis.
 
                 -¡Claro! los cuatro sabemos, porque nos lo dicen a menudo nuestros padres que la vida es como un gran péndulo, cuando sube mucho de un lado, por la ley de la inercia también lo hace del lado contrario… –explicó muy seria y comprensiva Carmen
 
                 -Si –añadió Diego– se llama la Ley del péndulo. O sea que si el péndulo sube mucho te da grandes alegrías, pero también grandes penas cuando después de bajar, sube del lado contrario –para mayor comprensión de los que allí se encontraban, Diego hizo el gesto pendular describiendo una larga U.
 
                 -¡Vaya! que como dice mi abuela lo que hace falta es que se mueva poquito “una alegría pequeñita sabiendo disfrutarla a tope, una pena pequeñita tratando de sufrir lo menos posible” –aclaró Patricia guiñándole un ojo a Tatiana y realizando el mismo gesto que su primo, describiendo una u, pero en un tramo muchísimo más corto.
 
                 -Yo lo que no entiendo –dijo Pablo muy resuelto– es por qué ese péndulo no se puede mover muy alto, muy alto, con las alegrías… y… y… cuando llega abajo lo paras y ya no sube por el lado de las penas…¿No? 
 
                 ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! -Rieron todos con la propuesta de Pablo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                             EPÍLOGO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 La fiesta ha sido un éxito total. Los padres de nuestros protagonistas todavía están saboreando las mieles de todo lo que han vivido debido a la calidad humana de sus hijos. Los doctores de Samarcanda están muy satisfechos de los nuevos “Aspirantes”. También han apreciado que entre Jorge y Carmen ha surgido algo que parece importante y se sienten contentos por ello. También lo están porque han conseguido que la oveja negra de la familia: Horacio, haya decidido colaborar con ellos en lugar de tratar de robarles la fórmula. Seguramente el grupo de los cuatro primos, junto con Jorge y Tatiana van a formar parte de un equipo más amplio y heterogéneo: Rafa,  Bruno y... tal vez Arthur Conrad.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                     FIN DE ESTA AVENTURA.
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